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    Las cosas para Gado van de mal a peor, y no es para menos. Empieza el año sumergido en una fuerte depresión, pasando todo el tiempo en su casa.
  


  
    Una actividad que antes le era extraña, ahora le será un rápido escape a ese mundo gris del que es preso; sexo casual en el mercado Jáuregui. Se niega a la idea de aceptar que el Chico Guapo ya no está más en su vida, sólo alguien podría ayudarle, pero...
  


  
    

  


  
    En la Preparatoria Higueras, un alumno tendrá que dejar el plantel, Gado y un nuevo personaje tendrán que ver con ello.
  


  
    Un par de personajes involucrados en la informática pondrán en jaque al grupo de clases.
  


  
    

  


  
    Más aventuras, más emociones, ¿Nuevos sentimientos?...
  


  
    

  


  
    

  


  


  
    Los días transcurrían sin que les prestara tanta atención, me sentía pesimista, de mal humor, incluso por las noches despertaba justo en el fondo de mi soledad, a mi corta edad, los hechos ocurridos en mi vida sólo me hacían sentir miserable y sin motivos para seguir adelante a pesar de que las condolencias y frases motivadoras estuvieron presentes días después de que falleció mi madre.
  


  
    Todo eran recuerdos sobre mi madre y esos tristes días en que esa afección consumía su tiempo con nosotros mientras la veíamos sufrir por su enfermedad.
  


  
    A pesar de cuestionarme por esas cosas de la vida no lograba entender porque la vida era injusta, mis hermanos y hermanas habían estado siempre ahí para apoyarme.
  


  
    Los días posteriores fueron un tormento, mi familia inició un nuevo año, sin algún tipo de alegría, ni siquiera como un día normal, recién algunos días atrás, acababan de enterrar a mamá en el panteón del pueblo y estaba sufriendo por su partida.
  


  
    Por otra parte, estaban los recuerdos de mi romance con Albertino, el chico al que le había entregado mi corazón, pero por circunstancias que no estaban en mis manos, nuestros caminos habían tomado diferentes rumbos.
  


  
    Por las noches los sueños volvían a recordarme lo feliz que había sido a su lado cuando nos entregábamos en el fuego de la pasión.
  


  
    Era difícil olvidar la vez primera que nos habíamos conocido:
  


  
    —Hola. Me llamo Albertino. Dime, ¿En qué te puedo ayudar?       Replicó jovial con una sonrisa encantadora.
  


  
    Era atractivo, yo estaba nervioso, mis piernas no querían obedecerme, y apenas pude articular palabras.
  


  
    Usaba un pantalón vaquero y una camisa morada que llevaba metida por dentro. Tenía sus labios naturales de color rojo, que al hablar provocaban deseos de comérselos a besos.
  


  
    Su piel clara parecía más bien pálida con la iluminación que las lámparas le daban al lugar, sus brazos se marcaban muy bien en la camisa ajustada, tenía algo atractivo en su cuerpo fornido que llamó mi atención.
  


  
    Esbozó una sonrisa encantadora, con una belleza que llamó mi atención inmediatamente, lo observé de la cabeza a los pies, en definitiva, era la perfección de mi chico ideal, fue algo involuntario e inevitable.
  


  
    De esa manera había conocido al Chico Guapo, durante los primeros días se esforzó en ayudarme y enseñarme todo lo básico que necesitaba para trabajar con ellos en esa tienda de abarrotes ubicada en el centro de la ciudad.
  


  
    Entre juego y juego mientras nos tocó trabajar juntos y a solas, ocurrió nuestro primer encuentro. No fue sexo; él quería que tocara su erección luego de una plática erótica, al final con nerviosismo me anime, y un paso llevo a otro hasta terminar en sexo oral dando comienzo a nuestro drama sexual...
  


  
    Lo iba conociendo poco a poco, aunque al finalizar el mes nos peleamos y las cosas terminaron mal, no le dio importancia a lo que habíamos vivido, para cuando intentó arreglar las cosas, había decidido marcharme ya que mi empleo era temporal.
  


  
    Luego de algunos meses volví y seguimos con nuestro drama sexual, él tenía novia y continuamos con las peleas además de tonterías mías o cualquier otra bobada; hasta que fue operado de apendicitis, nuestro romance funcionó dándole un toque de madurez por ambas partes.
  


  
    Fuimos felices por un corto tiempo, pero ahora todo eso formaba parte del pasado.
  


  
    Marcos se ha marchado para no volver.
  


  
    El tren de la mañana llega ya sin él.
  


  
    Es sólo un corazón con alma de metal.
  


  
    En esa niebla gris que envuelve la ciudad
  


  
    La letra había captado mi atención mientras despertaba, los recuerdos del Chico Guapo venían a mi mente.
  


  
    Su banco está vacío, Marcos sigue en mí,
  


  
    Le siento respirar, pienso que sigue aquí
  


  
    Ni la distancia enorme puede dividir
  


  
    Dos corazones y un solo latir
  


  
    La canción seguía su curso en la radio. Estaba muy concentrado en la letra. en ese momento de mi vida me sentía totalmente identificado con ella.
  


  
    Quizás si tu piensas en mi
  


  
    Si a nadie tú quieres hablar
  


  
    Si tú te escondes como yo
  


  
    Si huyes de todo y si te vas…[1]
  


  
    Era una canción más que me recordaba a Albertino.
  


  
    Me encontraba acostado en la cama, era la segunda semana de haber concluido el semestre, solo me acompañaba la soledad, dedicando buena parte del día a mirar televisión o escuchar música en la radio vieja.
  


  
    Anderson andaba en busca de un proveedor de internet, Santiago su sobrino seguía estudiando y solía llegar tarde por pasar al ciber café de la colonia vecina para hacer sus tareas.
  


  
    Esos días así en casa me estaban hartando, pensé salir al centro de la ciudad a comprar una mochila y algunos útiles escolares para el nuevo semestre.
  


  
    Estaba en proceso de sobrellevar muchas cosas, eran los primeros días de febrero y no sentía mucho avance en ello, me ponía a hacer algo de quehacer en la casa, no quería que mi hermana se diera cuenta de cuánto me sentía afectado.
  


  
    Durante la cena pedí permiso para salir al otro día a comprar mis útiles.
  


  
    —Bueno. Si vas, te voy a encargar unas compras —dijo mi hermana.
  


  
    —¿Y tienes dinero? digo, porque no estás yendo al local.
  


  
    habló Anderson en tono serio.
  


  
    —Un poquito supongo que me basta.
  


  
    —Ya ve pensando, porque la otra semana empiezan las clases. No sé qué has pensado, pero ya estuvo bueno de quedarte en casa. O buscas un trabajo, o no sé cómo le harás para el nuevo semestre porque también tenemos gastos con nuestros hijos —dijo antes de levantarse de su silla.
  


  
    —Claro, eso haré.
  


  
    Trataba de que esas charlas con Anderson fueran lo más cortas posible, tenía ese carácter pesado de siempre, lo más seguro era que le molestaba que yo estuviera de flojo todos esos días.
  


  
    —Sí hermano, nosotros no te obligamos a nada, pero ya es hora de que hagas algo productivo, no te estanques ahí. Igual puedes ir al negocio, sirve que me ayudas. Puedes ir saliendo de clases, así yo regreso más temprano a casa y tú te quedas hasta cerrar.
  


  
    —Bueno sí, mañana iré por allá —respondí y seguí disfrutando de la cena que mi hermana acostumbraba cocinar para recibir a su marido luego de un arduo día de trabajo.
  


  
    Al otro día me levanté temprano y salí con ella, tomamos un taxi, yo llevaba cargado a mi sobrino quien seguía durmiendo, el frío de medio invierno calaba hasta los huesos.
  


  
    Luego de varios días de levantarme tarde en casa, llegó el tiempo de madrugar, de ir a la escuela, de comenzar con el nuevo estilo de vida.
  


  
    Al llegar al local empecé con las labores, miraba a los autobuses pasar y pararse a unos metros de donde estábamos ubicados.
  


  
    A las 7:30 am pasaba el que Tino abordaba para dirigirse al mercado Jáuregui, cuando tocaba entrevernos nos dirigimos una sonrisa, pero desde diciembre había dejado de saber de él.
  


  
    Le echaba de menos todo el tiempo, se había marchado, y no sabía nada de su vida, a pesar de que hace algunos meses nuestro amor había superado varios obstáculos, ahora me sentía incompleto, en su lugar sólo estaba la melancolía y los recuerdos de los días en que éramos felices.
  


  
    La soledad me daba un golpe en la cara constantemente, a veces me daba miedo marcarle a su teléfono celular, podría mandarme por un tubo como la última vez. Estaba claro ese mensaje que me había enviado en diciembre:
  


  
    “Haz tu vida que yo haré la mía también”
  


  
    Así que intento no molestarlo, aunque me duela, espero superar este sentimiento, aunque siendo sincero no es nada agradable despertar pensando en él y en todo lo vivido.
  


  
    —Hermano, si ya te vas a ir al centro, deja lo que haces, no se te vaya a hacer tarde —escuché decir a mi hermana, irrumpiendo en mis pensamientos.
  


  
    Me fui a lavar las manos, ella me dio algo de dinero para comprarme una nueva mochila, le di un fuerte abrazo a modo de agradecimiento. Salí a la parada para tomar el autobús hacia el centro…
  


  
    Me bajé del autobús una cuadra antes de llegar al mercado Jáuregui. Tenía en mente darme una vuelta por ahí, aunque no sabía si era buena idea, porque abriría mis heridas, volviéndome más vulnerable por el hecho de pensar en las cosas buenas y malas que había pasado a lado del chico guapo cuando comenzamos con nuestro romance.
  


  
    Al estar en ese lugar, los recuerdos me atormentaban con más intensidad. Entré por la derecha, por donde se vendían las flores y caminé hacia el local de Martha, lugar en el que había trabajado los últimos meses antes de comenzar a estudiar la preparatoria el año anterior.
  


  
    Ella era la hermana de Beto, quien me había contratado inicialmente en su local, en el que me tocó conocer al Chico Guapo.
  


  
    —¡Hola Gado! Cuánto tiempo sin verte —espetó la mujer al verme acercándome a su negocio.
  


  
    A un lado de ella, se encontraba atendiendo a unas mujeres que hacían sus compras, Juvencio, el primo del Chico Guapo.
  


  
    —Martha, hola.
  


  
    —¿Cómo estás?
  


  
    —Aquí, pasando de visita —le dije.
  


  
    —Que bien hijo, cuanto tiempo sin verte, mira, estás más grande cada día—volvió a decir sonriente.
  


  
    —Así es Martha, muchas gracias —Le dije sonriendo a esa mujer tan noble.
  


  
    —Ahora, ¿A qué te dedicas? —preguntó Juvencio desde el otro lado de la tienda.
  


  
    Ese tipo seguro me odiaba, nunca me había llevado bien con él, y menos cuando trabajé ahí con Martha, además de que la familia del Tino era medio bipolar.
  


  
    —Estudio la prepa y le ayudo a mi hermana en su negocio.
  


  
    —Ah, vaya, que bueno —dijo limitando su charla.
  


  
    —Así es, tú échale ganas a la escuela —insistió Martha.
  


  
    Dos muchachos llegaron a comprar y Juvencio fue a atenderlos, me quedé platicando con Martha un rato más, hasta despedirme y dar por concluida la visita.
  


  
    Caminé con rumbo hacia la bodega, los recuerdos me volvían vulnerable anímicamente, ahí había vivido muchas cosas con Albertino. Ahora todo aquello era cosa del pasado, pensar en ello me ponía más triste. La bodega estaba cerrada y sola.
  


  
    Di un respiro y caminé para salir del mercado.
  


  
    Todo lo que viví a su lado ahora formaba parte del pasado, el cual se convertía en un tormento del que no se podía escapar porque constantemente los recuerdos de nuestra felicidad me hacían su presa hasta llegar a un momento en el que todo se derrumbaba a mi alrededor. Mi consuelo era que intentaría olvidar lo que habíamos vivido dando lo mejor de mi para salir del hoyo, aunque mi corazón siguiera roto en el intento.
  


  
    Me sentía en total desánimo, estaba vagando sin dirección, le echaba de menos todos los días, no sabía si podría superar la soledad en la que me había dejado.
  


  
    Entré a los baños públicos del mercado, no pude evitar recordar lo que Tino me había dicho un día sobre los encuentros casuales que ahí mismo solían poner en práctica los chicos y que yo había comprobado un día sin buscarlo con un desconocido el cual dijo llamarse Ángel.
  


  
    Un extraño por el cual me había metido en problemas, poniendo en juego la relación con el Chico Guapo.
  


  
    Esa vez peleamos por esa situación, a veces pienso «qué hubiera pasado si todo ese tiempo lo hubiéramos aprovechado en amarnos y de disfrutar de la pasión de estar juntos. Todo sería más fácil y estaríamos felices».
  


  
    Entré en uno de los baños que estaba casi al final, ya que la mayoría estaban ocupados, la altura de la puerta me llegaba hasta la barbilla, así que podía mirar a los baños que estaban a menos de dos metros de mí.
  


  
    Desabroché mi cinturón y luego el botón del pantalón, del otro lado, un chico de aproximadamente 20 años se detuvo mirándome fijamente a los ojos, pero no le hice caso.
  


  
    Cuando terminé mis necesidades fisiológicas, el tipo aún seguía parado, me miró y como una reacción automática, hicimos contacto visual.
  


  
    Sonrió, pero yo tenía facciones serias, para mí era un perfecto desconocido. Luego agachó la mirada, era obvio, se estaba masturbando.
  


  
    Al instante entreabrió la puerta, mostrando su erección, la cual no estaba tan mal.
  


  
    Se dio cuenta de que lo observaba y cerró la puerta regalándome una sonrisa.
  


  
    Eché una mirada para saber si había alguien, él salió y llegó a mi puerta, con su mirada me indicó que le abriera, accedí y corrí la manija.
  


  
    Una colonia de buen olor invadió mi olfato. Entró y me pidió espacio para que ambos cupiéramos, yo me arrinconé un poco más. Me mostró su erección por encima de su pantalón, me sentía nervioso y excitado a la vez, la adrenalina corría por mis venas mientras que con su mirada me invitaba a tocarla.
  


  
    Fui bajando lentamente mis manos hasta llegar a su miembro, él me sonrió y pasó su mano por una de mis orejas, con mis manos toqué su erección; un abundante vello púbico le cubría sus genitales.
  


  
    Lo volví a mirar, esta vez fui yo quien le regaló una maliciosa sonrisa, para luego bajar a la altura de su pelvis mirando su erección que pedía a gritos ser tocado por mis labios.
  


  
    Él cerró los ojos y se recargó en la pared del baño, mientras yo metía mi lengua para lamer. Luego recorrí sus testículos.   Tenía un poco de inquietud, miedo de ser pillado por estar teniendo sexo con un desconocido. Me llamó la atención de que él no quitaba la mirada al frente, así que me paré y vi a otro tipo en el baño de al lado que se estaba masturbando, mientras veía a este chico.
  


  
    También me miró y me sentí algo asustado, pero mi acompañante parecía estar muy relajado, así que volví a ponerme a la altura de su pelvis para apaciguar su erección.
  


  
    Luego me ayudó para que me pudiera parar, me incorporé alzándome una pierna en la taza del baño, de su bolsa sacó un sobre plateado y lo rompió con los dientes. Observé cómo se colocó el condón lentamente, desenvolviéndolo con las manos hasta que cubrió su pene por completo.
  


  
    Por primera vez me sentía deseado y excitado, deseaba tanto ser penetrado por ese chico que no conocía. Escupió sobre una de sus manos y la fue pasando entre los pliegues de mi ano, sentí su cálida mano dándome suaves masajes, y luego la quitó para poder acomodarse y así penetrar.
  


  
    Se alzó la camisa y se fue acercando poco a poco hasta que su miembro tocó mi entrada, sus vellos tocaron mi espalda y sentí placer al sentir su roce.
  


  
    Fue empujándome poco a poco para meterse dentro de mí, el dolor me paralizó un poco. Pensé en dejar esa jugada y salir de ahí, pero él se dio cuenta de eso, así que se detuvo y volvió a pasar su mano por mi culo, dándome masajes circulares por unos minutos. Yo sentía morir de placer y me gustaba esa sensación con ese extraño.
  


  
    Miré que el “tipo” de al lado aún seguía masturbándose. Sentí cómo volvió a pasar su pene, esta vez penetró y no me dolió tanto. Luego comenzó a sacar y meter, a un ritmo que fue aumentando cada vez más; sus testículos emitían un sonido excitante al chocar con mis nalgas.
  


  
    Por un momento sentí que nos podían escuchar, pero el placer invadió mis pensamientos y seguí disfrutando la rica cogida que ese extraño me estaba propinando.
  


  
    Finalmente eyaculo, sentí cómo fue bajando su erección. Se quitó el condón y lo tiró en el bote, se recargó con sus dos manos en la pared.
  


  
    Él me miró y volvió a sonreír, yo hice lo mismo y se me acercó para robarme un beso. Pasó sus labios por los míos y luego fue bajando lentamente por mi cuello.
  


  
    Solté un gemido de placer y le susurré al oído unas cuantas palabras.
  


  
    —Oye, ¿Cómo te llamas?
  


  
    Lo miré sonreír y luego soltó unas frías palabras con su voz grave.
  


  
    —¡Cabrón, no jodas! ¿Para qué quieres saber eso? Fue sexo casual, ni creas que lo volveré a hacer contigo.
  


  
    —Ya lo sé ¿Pero puedo saber tu nombre?
  


  
    —¡Puta madre! ¿Tanto te importa eso? —dijo en un tono molesto.
  


  
    —La verdad no. Mejor vete, que yo tengo que salir también de aquí.
  


  
    Se subió el pantalón, mire cómo se vestía, yo seguía aún desnudo. Abrió la puerta y antes de salir susurró:
  


  
    —Me llamo Carlos, cabrón.
  


  
    Miré cómo se retiró aquel extraño, el otro tipo de enfrente aún estaba ahí mirando la escena. Me senté en la taza pensando en lo vivido, me sentía culpable por algo, no sabía de qué.
  


  
    Por alguna razón esa nueva experiencia me provocaba morbo y excitación, me había hecho olvidar por un momento muchas cosas de mi vida, una de ellas: lo vivido con el Chico Guapo.
  


  
    Sentirme deseado y vivir la adrenalina de ese encuentro había sido algo nuevo para mí. Las cosas en mi vida andaban mal y tal vez eso representaba una salida.
  


  
    Cambiar de piel, volver a nacer… 
  


  
    volando puentes, entre tus brazos... 
  


  
    No sé si podré  saltar sin red…
  


  
    por no dejar caer el alma a lospies...                                                       
  


  
    Y caminar sin sentir...
  


  
    donde fue mi  razón de ser sin ti, cambiar de piel… 
  


  
    mirar sin ver! No sé si podré…
  


  
    cuando voy a levantarme, la caída llega demasiado tarde….
  


  
    estás tan dentro de mí…
  


  
    que como una serpiente tengo que arrancarte                                     Cambiar de piel…[2]
  


  
    Desperté temprano para ir al negocio de mi hermana.
  


  
    Todo el resto de la semana estaría yendo; abriría y cerraría, mi hermana sólo me estaría llevando la comida y a supervisarme durante unas cuantas horas.
  


  
    El trabajo eran cosas que ya había aprendido: se trataba de atender a la gente con la venta de carne de pollo, frutas y de verduras, un trabajo sencillo.
  


  
    Me pase la mañana ayudando en el negocio, además de que volvería al centro de la ciudad para terminar mis compras, ya que ayer no pude hacerlas por tener sexo con un extraño en los baños públicos; sólo había comprado lo que mi hermana me había encargado y un par de libretas.
  


  
    La próxima semana comenzaban las clases, realmente no tenía ánimos para hacerlo. Tenía muchas cosas sin superar, pero seguía engañándome a mí y a los demás, haciéndoles creer que estaba bien. No sabía cuánto más duraría todo eso, pero seguía con el corazón en pie, al menos eso era una buena señal de que no todo estaba perdido.
  


  
    Los sábados las ventas bajaban un poco y el local se cerraba temprano. Decidí ir al centro a terminar de comprar los útiles para el regreso a la escuela.
  


  
    Luego de hacer las compras, me fui a pasar un rato al parque. Me compré un helado y busqué un lugar donde sentarme; había mucha gente, pero encontré un lugar desocupado desde donde veía a un sinfín de personas.
  


  
    Una chica llamó mi atención; desde su asiento me observaba, tenía el pelo deslavado y su cuerpo deformado; un estómago enorme sobre el cual tenía sus manos, una chica mayor le acompañaba.
  


  
    Se paró con cierta dificultad sin mover las manos de su estómago, al cruzar las miradas se levantó de su banco y se acercó hacia donde yo me encontraba, no la veía desde diciembre; era Verónica la “ex” de Tino, quien ahora estaba embarazada.
  


  
    Era una arpía por haber querido huir con el Chico Guapo y pretender dejarme fuera de la jugada. Me había demostrado que era doble cara y que no se podía confiar en ella.
  


  
    Al menos así lo supe por Luis, quien también era igual o así lo parecía, siempre haciendo las cosas a su conveniencia.
  


  
    —Hola querido Godzi, ¿O debería llamarte socio? —la miré seriamente sin pararme de mi lugar.
  


  
    — ¿Te ha comido la lengua el ratón, o qué chingada madre?
  


  
    —¿Qué quieres verónica? —le respondí indiferente.
  


  
    —Que patético te ves aquí solo, dime, ¿Ya te buscó Tino?
  


  
    —Eso no te importa.
  


  
    —Bueno maricón, cuando lo vea, le diré que te he visto.
  


  
    Sentí un golpe en el pecho al escuchar sus palabras, pero ¿por qué me dolía? si Tino ya no estaba conmigo.
  


  
    —Tino no es un trofeo, pero bueno, creo que, conociéndote, eres capaz de todo —repliqué molesto.
  


  
    —Si lo fuera o no, eso no importa. Él no será un maricón de mierda como tú, él es todo un macho y no una mierda como tú.
  


  
    —Te guste o no, él es bisexual; ¿Sí sabes qué es, o te lo explico?
  


  
    —¡Sí claro!, ahora resulta. Él no es ni será un marica como tú. Dan asco, que bueno que se largó con su padre, así está lejos de ti y de toda esa mierda que se traía contigo.
  


  
    —Y entonces, ¿A ti que?, ¿estás molesta por no poder irte con él?
  


  
    —Yo al menos, si me lo propongo, puedo hacer que vuelva. Este bebé nos une para toda la vida; pero tú dime, ¿Acaso le puedes dar hijos?, sólo te quería coger, así que no creo que le importes mucho.
  


  
    Resopló acariciándose la panza.
  


  
    —Bueno ya, ¿No? ¿Qué mierda quieres Verónica?, ¡Deja de joderme! por favor —le dije alzando la voz.
  


  
    —De ti nada, solo quiero recordarte que él no te quiere y nunca lo hará.
  


  
    —Y entonces, ¿A ti qué te arde? Si me busca o no, ese es mi problema, ¿O qué?, ¿Te da miedo que nos sigamos viendo? Si es así, no tiene por qué importarte. Si lo hacíamos cuando tú andabas de novia con él, ¿Quieres que te diga qué decía Tino? Dime, ¿Te lo digo? Ni siquiera pensaba en ti. Pero la novia celándolo de tantas mujeres, cuando con el único que estuvo fue conmigo —dije muy molesto, mirándola y retándola.
  


  
    —¡Cállate maricón!, ¡Ya cállate! —gritó llamando la atención de las demás personas.
  


  
    La chica que la acompañaba se acercó para llevársela. Yo me quedé ahí sentado pensando en esa chica; me tenía odio, seguro me lo merecía, pero no me importaba, era una mujer celosa y posesiva, o al menos eso lo había demostrado con Tino al hacerle escenas de celos por cualquier tontería. De todos modos, no le tenía miedo a la Chica Pelirroja, no tenía nada que ver con ellos… por el momento…
  


  
    Me apresuré para no llegar tarde a casa, las cosas con Anderson habían vuelto a lo mismo de antes, me decía cualquier cosa que al final sonaba más como un regaño, así que me mantenía al margen de la situación.
  


  
    Terminé el sábado viendo películas hasta tarde con Santiago, sus tareas de la Universidad le absorbían mucho de su tiempo. El domingo transcurrió aburrido; hice aseo en la habitación y preparé todo lo que llevaría al día siguiente a la escuela. Por la tarde estuve platicando con Santi.
  


  
    —Entonces, ¿Crees que no me he dado cuenta de todo lo mal que la has pasado estos días? He estado queriendo hablar contigo, pero el ritmo de mis tareas no lo ha permitido. ¿No piensas que lo de Tino lo tienes ya que superar?
  


  
    —Bueno sí, supongo. Pero estoy bien, no te preocupes           sin hacerle tanto caso, aunque él siempre tenía la razón.
  


  
    —Mira, yo te aconsejo que mejor lo olvides, céntrate en algo más, ya sabes; date la oportunidad de conocer a más gente, igual en la escuela, chance y ligas a alguien más.
  


  
    —Como si en la escuela hubiera alguien que me interesara, por favor. Ahí no creo.
  


  
    —Bueno, viene un nuevo semestre, seguro más de uno entra a tu grupo.
  


  
    —Ya veremos, además por hoy no hay nadie que me interese.
  


  
    —Deberías de seguir mi consejo, ya sabes, eso de que un clavo saca a otro clavo.
  


  
    —Tino no es cualquier clavo, Santi; así que no sé, ya se verá.
  


  
    —Por cierto, ¿qué sabes de Bárbara?
  


  
    —Nada en concreto, pero yo te la saludo mañana, vale.
  


  
    —Perfecto —dijo sonriendo.
  


  
    Tenía que llegar temprano, me puse la camisa blanca y ese raro pantalón color verde, me encaminé hacia la escuela, no sabía qué cosas me esperarían en este nuevo semestre.
  


  
    Fui de los primeros en llegar, ahí estaba la maestra Dora así que me acerqué para saludarla, me dijo que nos tocaría tomar clases en el mismo salón del semestre pasado.
  


  
    Entré y me encontré a Pascual platicando con Carmen y otra chica, alta y delgada, con el pelo largo y un fleco al frente, creo que ya la había mirado antes, en el baile del terror del otoño pasado.
  


  
    —Hola chicos, buenos días —dije al entrar.
  


  
    —Qué onda Kung, ¿Qué tal?    —musitó Carmen muy emotiva, seguro el nuevo semestre la tenía con esos ánimos, yo sólo le sonreí. 
  


  
    —Mira, te presento a una nueva compañera, ella es Fabiola.
  


  
    —Mucho gusto Fabiola, ¿Estarás aquí en el grupo?
  


  
    —Es obvio, si no ¿Porque crees que estoy en este salón?
  


  
    Qué actitud de mierda se cargaba la chica, pero no le di importancia y me dediqué a buscar un pupitre de mi agrado.
  


  
    Minutos después llegaron otros compañeros; entre ellos, Abish y la Hippie, acompañadas de Leticia, la chica del otro grupo, quien nos había apoyado en el concurso de baile del año anterior.
  


  
    —Mira nada más, pero si es el Kung, mi querido amigo, ¿Cómo te va? —dijo Bárbara acercándose para darme un abrazo.
  


  
    Abish también me dio una cálida bienvenida. No sabía en qué momento me había vuelto amigo de esa pequeña chica; las cosas habían cambiado, a diferencia de hace seis meses.
  


  
    La Chica Hippie se había pintado el pelo color castaño y se había hecho una perforación a un lado de la nariz. Usaba zapatos Converse y no llevaba el uniforme de la escuela. Se había puesto una trencita de hilo en su pelo; había cambiado un poco su forma de vestirse y caminaba sigilosamente por todo el salón para saludar a varios compañeros.
  


  
    —Chicas, ella es mi amiga, quien va a entrar este semestre con ustedes, se llama Fabiola. Ella también reprobó el semestre y ya antes asistíamos juntas —parloteó Leticia
  


  
    —¡Oh Leti!, no digas eso, no es necesario que todo mundo se entere que repito año —espetó la chica malhumorada.
  


  
    —Buenos días alumnos, llegó el rey de reyes, el más chingón de la clase —Apareció Emmanuel llamando la atención de todos. él era uno más de los bravucones del grupo.
  


  
    —No jodas ahora tonto, ves que apenas vamos a iniciar el semestre —le dijo Bárbara sonriéndole.
  


  
    A diferencia de mí, ella sí se llevaba muy bien con esos chicos.
  


  
    —Hippie, mejor ve a la dirección, un chico preguntó por ti —le dijo Emmanuel.
  


  
    —Es cierto. Bueno, será mejor que vaya. Ahorita regreso, les voy a presentar a una personita especial —dijo sonriente.
  


  
    Mentalmente saqué mis conclusiones; sólo podría ser una persona que conocía a la perfección.
  


  
    —¡Qué bien! eso quiere decir que este semestre habrá nuevos compañeros —dijo Emmanuel sacándome de mis pensamientos.
  


  
    Miré a una chica entrar a lado de Zaira y sus amigas. Pasaron cerca de nosotros sin hablar, todos miramos a esa chica que caminaba a su lado, delgadamente sexi, alta, de piel clara, piernas largas y un pelo lacio que cubría toda su espalda, al mirarla a la cara note que tenía los ojos de un color verde claro.
  


  
    Ella le sonrió coqueta a Emmanuel y a Pascual, las demás chicas que le acompañaban dieron unas risitas. Emmanuel tenía razón, ese semestre conoceríamos a nuevos chicos…
  


  
    Vaya que la nueva chica había causado revuelo con su llegada, el resto de los compañeros deseaban saber si sería compañera de clase durante el semestre.
  


  
    Llegaron compañeros del semestre pasado, como el trío de Isbec, Blanca y Yesenia.
  


  
    Miré también a Lorena y a Carmela juntas. Socorro no había llegado; casi no les hablaba desde que me comencé a llevar con la chica hippie, pero de todas formas me acerqué a saludarlas. Ellas sonrieron, pero algo les preocupaba.
  


  
    —¿Te sientes bien Lore? —le cuestioné.
  


  
    —Un poco, pero me preocupa Socorro que no sé si se inscribió para este semestre.
  


  
    —¿Por Qué no vamos a preguntarle a Octavio? —le dije sonriendo y ella asintió con la cabeza.
  


  
    Salimos en busca del director, aún éramos la mitad del grupo, no había por qué preocuparse, teníamos tiempo además era el primer día de clases.
  


  
    De los compañeros del semestre pasado, me extrañaba que Enrique no apareciera, traté de buscarlo con la mirada sin resultado alguno, ese chico era el más atractivo de todo el grupo, quizás Santiago tenía razón con la plática del día anterior y debería de poner mis ojos en alguien más, sin duda Enrique era el mejor prospecto hasta ahora.
  


  
    A unos metros del salón nos topamos con una chica de pelo corto, estatura media, delgada y de piel clara; al mirarla a los ojos, noté que eran de color café. Sonrió y me habló.
  


  
    —Oye, ¿El salón de primer año? —cuestionó, pero antes de responder una voz más se adelantó.
  


  
    —Ni que te fueras a perder. Es obvio que es ese salón que está al fondo —replicó la voz de un muchacho detrás de ella.
  


  
    Era un chavo de mi estatura: alto, piel morena clara, fornido y de aspecto fuerte, usaba una sudadera color verde.
  


  
    —Creo que me preguntó a mí, ¡No te metas! —espeté mirándolo desafiante.
  


  
    —¡Mejor tú no te metas conmigo, vale!
  


  
    —¿Piensas que te tengo miedo? mejor aprende a respetar a la gente —dije nervioso.
  


  
    —Mejor cállate y déjame pasar —dijo mientras pasaba a un lado de la chica.
  


  
    Al pasar a mi lado me dio un golpe con su hombro, no fue tan fuerte, pero le recrimine apenas cuando había dado tres pasos.
  


  
    —¡Fíjate por dónde vas imbécil!
  


  
    El muy cretino solo se limitó a mostrarme una señal obscena con su dedo medio de la mano derecha.
  


  
    —¿Estás bien? —preguntó Lorena con un tono de preocupación en su voz.
  


  
    —Qué tipo más engreído y odioso, por lo visto lo tendremos en clase —masculló Carmela.
  


  
    —Sí niñas, estoy bien. Carmela, ¿Por qué no llevas a la nueva compañera al salón? —Sugerí mirando a la chica de ojos café.
  


  
    —Ah, mil gracias—Respondió ella, dando unos pasos adelante dirigiéndose al salón, no me había dicho su nombre, pero ya habría tiempo para presentarnos.
  


  
    Dejamos de lado el asunto con el chico odioso y llegamos a buscar al director Octavio a su oficina.
  


  
    —Ni modo, está cerrado —dijo Lorena.
  


  
    —Está ocupado; mandó llamar a la hippie, deben estar hablando, esperemos.
  


  
    Toqué la puerta por segunda vez y salió la maestra Margarita
  


  
    —Hola chicos, ¿Qué se les ofrece? El profesor Octavio está ocupado.
  


  
    —Sólo queremos hacerle una pregunta —habló Lorena.
  


  
    —Bueno, tendrá que ser para más tarde —sugirió la maestra.
  


  
    —Creo que esperaremos.
  


  
    —Me temo que sí, por otra parte, ya casi son las ocho de la mañana, en un momento iré a darles la bienvenida.
  


  
    —No te preocupes Margarita, yo voy a darle la bienvenida a ellos, ya que este semestre seré su tutora —habló Laura, la maestra más estricta y autoritaria de la preparatoria Higueras.
  


  
    Si estabas en su lista se ponía muy exigente a la hora de calificarte con exámenes y apuntes.
  


  
    —Muy bien. Entonces iré a ver a los de último año, y Dora al grupo de cuarto —dijo Margarita.
  


  
    A diferencia de Laura, ella era la maestra más bondadosa y amable; nos impartía la clase de inglés.
  


  
    —¡Miren nada más! Pero si son Proceso y Julio. Maestros, ¿Qué pasa con la puntualidad? pongamos el ejemplo —vaciló Laura.
  


  
    —Maestra buenos días, me emociona su actitud para este regreso a clases —respondió Proceso, quien se acercó a saludar a todos.
  


  
    Sonó el timbre que anunciaba la entrada a clases, llegaron más compañeros apresurados, el sol se dejaba ver entre la nubosidad mañanera, el clima me agradaba, el día pintaba para que en el transcurso de la mañana la mayoría de los alumnos se despojaran de sus chamarras.
  


  
    —Bueno muchachos, vayan a su salón, me da curiosidad saber cuántos de los nuevos se irán a mi lista —parloteó Laura mientras caminaba al aula de primer año.
  


  
    Llegamos y ella saludó al grupo, éramos muchos los que ahí nos encontrábamos.
  


  
    —Bueno, antes de comenzar la clase, los nuevos pasen aquí. Supongo que eres tú, tú, tú, tú, y el del fondo.
  


  
    El último al que mencionó era el chico que me había topado en el pasillo.
  


  
    Miré a Fabiola no tan motivada levantarse de su pupitre para luego caminar hacia el escritorio, aunque la que se llevaba toda la atención era la chica alta de ojos verdes, acompañada de una niña con el pelo pintado de rojo.
  


  
    —Bueno. Creo que soy bendito entre las mujeres —dijo el chico odioso del pasillo.
  


  
    Se notaba que el estúpido quería llamar la atención, medio grupo sonrió con su mal chiste.
  


  
    —¿Podemos pasar? —habló Barbie, acompañada de un chavo con el pelo rapado.
  


  
    Usaba el uniforme escolar, era de piel morena clara, de mi estatura, y al verme sonrió.
  


  
    Mi mente comenzó a ordenar todo en un segundo. El chico estaría estudiando aquí, como algún día me lo había platicado; Pensé que sería alguna de sus locuras cuando me lo contó hace meses, pero ahora estaba aquí, al frente de todos, al frente de mí…
  


  
    ¿Será que este mundo es realmente pequeño, o que el destino a veces nos vuelve a poner a gente que de verdad importa?
  


  
    ¿Es cosa del destino, o una simple casualidad?
  


  
    Desde diciembre recordaba a ese chico, con un pelo largo y peinado en muchas direcciones, de una manera muy informal. Además de que siempre usaba vaqueros ajustados y playeras modernas.
  


  
    Ahora nada de aquel muchacho estaba presente, sino todo lo contrario. El pelo muy corto y bien peinado. ¿Acaso su madre lo había obligado? Seguro que sí, de esa loca todo se podía esperar, no la odiaba y mucho menos pretendía juzgarla, pero sentía que no era una buena madre por tratar mal a Tino hace unos meses por el simple hecho de habernos encontrado besándonos en su habitación.
  


  
    El chico que tenía enfrente era muy diferente físicamente al que deje de ver en diciembre, ese chico que consideraba bipolar o doble cara, que todo lo hacía a su propia conveniencia para que todo le resultara a su favor.
  


  
    Su nuevo estilo de estudiante le sentaba de maravilla, su porte atractivo dejó a más de una chica con la baba de fuera, encantadas al verlo, después de todo era hermano del Chico Guapo.
  


  
    —Adelante Bárbara, por lo que veo el chico es nuevo, si viene a esta clase, que pase aquí en frente para presentarse —ordenó Laura desde su escritorio.
  


  
    Se le quedó observando a Bárbara, a su estilo hippie y la manera en que vestía, ambos entraron al salón, Bárbara se apresuró en tomar un lugar.
  


  
    —Bien, si ustedes son los nuevos, digan su nombre completo, edad y de dónde vienen —indicó Laura autoritaria, sacando su carácter tan peculiar.
  


  
    Caminó por donde estaban los chicos de nuevo ingreso haciendo sonar sus tacones y observándolos detenidamente.
  


  
    La chica del pelo rojo deslavado fue la primera en presentarse
  


  
    —Buenos días a todos, me llamo Yinely Hernández y soy de esta colonia, tengo 17 años y vengo de otra escuela preparatoria.
  


  
    Pasó su mirada a la siguiente chica.
  


  
    —Hola niños, mi nombre es Nataly y soy hermana de su compañera Zaira, vengo de un municipio de aquí de la capital, que se encuentra a más de una hora. Tengo 18 años —dijo la chica de ojos verdes muy carismática.
  


  
    Laura miró a la otra chica, esa que me había encontrado en el pasillo, ella se puso nerviosa mirándonos a todos.
  


  
    —Mamita, habla, no tenemos toda la mañana —ordenó Laura alzando la voz.
  


  
    —Bueno, me llamo Leticia, tengo 16 y vengo transferida de otra escuela.
  


  
    —Hola chicos, yo me llamo Fabiola Durán y vengo a repetir semestre —dijo sin titubeos la chica que era amiga de Carmen.
  


  
    Luego Laura dirigió la mirada al estúpido que me había topado en el pasillo.
  


  
    —Me llamo Ángel y vengo de la famosa escuela preparatoria las Trancas.
  


  
    Era la escuela que siempre nos hacía competencia. Los chicos en su mayoría solían ser arrogantes y con mala vibra, como ese pendejo. Las chicas eran superficiales y presumidas o al menos esa era la perspectiva que los chicos y chicas de mi salón tenían.
  


  
    Por último, Laura miró al chico de pelo rapado, y este miró hacia Bárbara.
  


  
    —Qué tal chicos, mi nombre es Luis Gustavo Martínez y soy hermano de Barbie, tengo 16 años y vengo de una prepa de sistema abierto —vaciló sacándose las manos del pantalón.
  


  
    —Vaya que, para ser hermanos es bueno mirar que te has cortado las rastas —habló Laura sonriendo.
  


  
    —Perdón, pero yo no usaba rastas —respondió Luis un poco confundido...
  


  
    —Es el humor negro de la maestra, hermano, pero dígame, Laura ¿Es algo personal, o son sólo sus bromitas de mal gusto? Tomó la palabra Barbie alzando la voz y levantándose de su lugar.
  


  
    —Qué suerte que venga vestido formal, que si venía, así como tú a clases, no lo recibía, por cierto Barbara, me haces el favor de retirarte y pasar con el director, pídele el reglamento escolar y lo lees en casa, es tu obligación como estudiante portar el uniforme, así que puedes irte de mí clase —ordenó Laura.
  


  
    —Es injusto, los nuevos ni siquiera lo portan —sollozó Bárbara molesta.
  


  
    —A ellos se les justifica por ser de nuevo ingreso. Sal de mi clase por favor, si eres tan amable —ordenó Laura.
  


  
    Una vez que se retiró, los demás chicos procedieron a sentarse en su lugar.
  


  
    —Comenzaremos la clase.
  


  
    —Pero no tenemos libro —susurró Aristeo.
  


  
    —Que observador eres Castelán —con el mío basta.
  


  
    Llenó medio pizarrón con textos, para después dictarnos varios conceptos, los cuales tendríamos que indagar su significado.
  


  
    —Pueden hacerlo en parejas, los reviso antes de terminar la clase.
  


  
    ¡Que! ¿Acaso no era para tarea? Ahora sí estaba más loca que nunca, varios protestaron su inconformidad, pero la maestra los ignoró, así era ella de estricta, pero si te miraba esforzarte y se te dificultaba, te ayudaba; ese era su lado positivo.
  


  
    Elegí de pareja a Nataly y avanzamos hasta donde pudimos. Teníamos la tercera parte de todo y así lo entregamos ya que su clase estaba a punto de finalizar. 
  


  
    Anoté el nombre Nataly y el mío, y lo llevé hasta el escritorio. De paso saludé a Maricruz, en el escritorio varios se amontonaban para entregar sus libretas…
  


  
    —¿Está pendeja o loca esa vieja?
  


  
    Más de uno escuchamos a Iván quejarse con el compañero que tenía de pareja.
  


  
    —¡Vaya, vaya! compañero, no pudiste resolver eso. Es fácil, ¿o no te sientes capaz? —habló Ángel en modo engreído desde su banco.
  


  
    Iván lo miró sin más y estalló en furia, pero estaba claro que no haría nada. Era bravucón y rebelde, mas no violento, y su masa corporal no le serviría de mucho en una pelea con este tipo.
  


  
    —Iván ignóralo, ¿y tú, por qué no te pones con alguien de tu tamaño? —le dijo Emmanuel.
  


  
    Sin duda, Ángel era un hijo de puta, decía las cosas directas y sin tapujos.
  


  
    —Cuando quieras, ¡Y verás cómo te pongo en tu lugar!  
  


  
    —Bueno, ya chicos, dejen la violencia, al menos para otro día, que no ven que es el primer día de clases —sugirió Abish.
  


  
    Los dos chicos hicieron caso y se calmaron los ánimos al instante en que llegó el profesor de Ciencias Sociales, que en ese semestre nos impartiría Historia de México, solo era teoría para esa materia, así que no tendríamos problema, se dedicó a charlar durante toda la clase.
  


  
    Al llegar la hora del receso salimos, mi compañera se fue a reunir con su hermana y las demás chicas. Luis se acercó a donde me encontraba.
  


  
    —¡Hola, Edgardo! ¿Cómo estás?
  


  
    —Qué onda Luis. Bien, gracias.
  


  
    —¿Te he hecho algo para que estés molesto conmigo, o que ha pasado? Nunca respondiste mis llamadas, su seriedad me asustó además de que me miró directo a los ojos.
  


  
    Mentir era la solución, no podía decirle que me quería alejar de todo lo que me recordara a su hermano.
  


  
    Que desde su partida todo iba mal, y que estaba con ánimos por el suelo, pero al hermano se le ha metido la tonta idea de estudiar justo aquí, y ahora tenía que lidiar con él.
  


  
    —No, para nada Luis. La verdad, no la he pasado bien. Ya sabes, por todas las cosas ocurridas en diciembre. Agradezco que te preocupes, bienvenido a la preparatoria Higueras.
  


  
    —Pues, ya me vas a tener más cerca.
  


  
    No sé si lo diría con la intención de algo más. El año pasado habíamos tenido nuestro primer encuentro sexual, pero no era motivo para irme tras sus brazos; todo estaba muy claro, yo prefería a su hermano.
  


  
    —Claro, seremos compañeros de clase, quien lo diría.
  


  
    —Aunque para eso tuve que cortarme el pelo.
  


  
    —Ya te crecerá a medio semestre —sonreí y él también lo hizo.
  


  
    Su sonrisa me recordó a la de su hermano; el Chico Guapo. Me dio curiosidad preguntarle qué sabía de él, pero no le vi el caso, si él ya no quería saber de mí.
  


  
    —Entonces sí me pondré rastas, sonrió y me tocó el hombro.
  


  
    Abish se acercó a nosotros y habló feliz.
  


  
    —¿A poco conoces al hermano de Barbie?
  


  
    Le sonreí y asentí con la cabeza. Luis me miró, así que le dirigí la mirada a Abish nuevamente.
  


  
    —Mira Luis. Ella es Abish. Amiga de tu hermana y mía.
  


  
    —Mucho gusto Abish. Me llamo Luis —respondió tendiéndole la mano.
  


  
    —Por cierto, creo que Laura se pasó de la raya al correr a Bárbara —resoplé llamando la atención de ese par que se reía.
  


  
    —Se nota que esa maestra tiene un carácter de mierda, a mí tampoco me pareció su actitud —opinó Luis.                                            
  


  
    —Sí, eso a nadie le parece, es una maldita esa vieja —confesó Abish sonriendo.
  


  
    —Iré por comida —dije para concluir la charla y me fui a la tienda.
  


  
    Me dispuse a comprarme un jugo y una galleta, al salir miré junto a la barda de la escuela a la chica de los ojos café tomándose una Coca Cola.
  


  
    —Hey ¿Por qué estás tan sola? ¿Quieres una de mis galletas?                    
  


  
    —Sí, gracias.
  


  
    —¿Te llamas Leticia?
  


  
    —Sí, pero mejor dime Lety ¿Y tú?
  


  
    —OK, a mí me dicen Gado.
  


  
    —Qué bien. Yo vengo de una colonia vecina; por allá.  respondió señalándome el rumbo.
  


  
    —¿Es enserio? De ahí vengo yo también. Vivo por detrás de esa colina.
  


  
    —Yo vivo pasando la colina, justo donde hay unas canchas deportivas —habló entusiasmada.
  


  
    —Sí, creo que las he visto —le dije sonriendo.
  


  
    Estuvimos hablando un buen rato. Al final me fui con Abish y Luis, les presenté a esa chica y seguimos un rato más conversando.
  


  
    Los demás chicos nuevos también estaban haciendo amistad.        Ángel platicaba con Rey David y Pascual. Emmanuel lo miraba molesto porque sus amigos platicaban con él y el cretino los tenía bien entretenidos.
  


  
    Nataly y la tal Yinely estaban con las amigas de Zaira.
  


  
    La chica que repetía el semestre platicaba con Carmen, Aristeo y Maricruz, esta última les estaba presumiendo sus uñas pintadas con esmalte negro. Terminó el receso y tuvimos dos clases más; con los maestros Dora y Julio. Luego terminó la jornada escolar y acabé rendido.
  


  
    Me despedí de Luis y me fui acompañado de mi nueva compañera, Leticia. Nos fuimos platicando hasta que llegamos a mi casa, ella continuó hacia la suya.
  


  
    El primer día de clases había sido más que estupendo. Me había agradado mucho la nueva chica, y había dado por hecho que tener a Luis de compañero de clase no pintaba a ser tan malo…
  


  
    Terminé de hablar y Santi tenía los ojos cerrados. Se había quedado dormido mientras yo me había sumergido en muchos de los recuerdos con el Chico Guapo vividos en el mercado Jáuregui.
  


  
    Estábamos platicando sobre cómo me había ido en mi primer día de clases.
  


  
    Le conté que Luis había entrado a mi clase; él ya lo conocía, igual que a Bárbara. Intenté dormir también, pero los pensamientos terminaron por ponerme melancólico.
  


  
    Desperté muy temprano y me puse a desayunar con Santi; ya no le dije nada, se había quedado dormido a media historia, en fin, tenía que apresurarme para que no se me hiciera tarde.
  


  
    Busqué en mi caja de ahorros; tenía que pagar la colegiatura y los libros, ese sueldo que había ganado trabajando con Martha se me esfumaba. En dicha caja tenía aún el álbum que Tino me había regalado.
  


  
    Encontré la cadena y el símbolo de amor y paz que también él me había dado, algo que no me ponía y que se había quedado ahí en el olvido.
  


  
    Me puse la cadena de plata. Ahora sí podía pertenecer al club de Bárbara, ya tenía mi símbolo hippie. Rápido me enfilé hacia la escuela. Ahí saludé a Aristeo y vi a un chico de Universidad saludar al maestro.
  


  
    En sólo un par de minutos el salón ya se había llenado de compañeros; Enrique por fin había dado señas de vida, el día anterior Luis había ocupado su asiento, y su cara de molestia no se hizo esperar, pero aun así era atractivo.
  


  
    El profesor Octavio entró, acompañado por el chico universitario de hace unos momentos.
  


  
    —Buenos días muchachos, les vengo a hacer unos anuncios ya que ayer no pude estar con ustedes. Antes que nada, les presento a Javier, que será su maestro de Informática temporalmente, pero me estará ayudando en lo que llega el profesor que solicité. Las colegiaturas y esos asuntos del Comité se llevarán allá en la Dirección. A partir de mañana ya pueden recoger los libros, también les informo que hay un par de bajas: Socorro y Evelin. Eso es todo, me retiro.
  


  
    El día transcurrió normal; al menos hoy no tendríamos clases con la maestra Laura.
  


  
    —Por cierto, mil gracias kun, perdón, Gado, gracias por ayudar a mi hermano a integrarse al grupo ayer —dijo Bárbara.
  


  
    —De nada, Hippie, ya sabes.
  


  
    —Por cierto, lindo collar el que traes —parloteó, y se fue a saludar a Benjamín y Pascual.
  


  
    Me quedé observando el nuevo grupo que había formado Zaira con su hermana. Concentré mi mirada hacia Enrique; tenía que encontrar un modo de poder vernos a solas.
  


  
    Desde la puerta del salón, Ángel tenía puesta su mirada en mí. ¿Había sospechado algo de mí? No me quitaba la mirada de encima desde el día anterior que nos encontramos en el pasillo y habíamos tenido una pequeña rencilla por defender a Lety.
  


  
    Los siguientes días de la semana transcurrieron sin tanta novedad, aunque aún tenía los ánimos decaídos, intentaba concentrarme en las materias, me aislaba un tanto mientras que nuevos grupos de amigos se formaban dentro del salón.
  


  
    Para la segunda semana de clases Nataly tenía tanta popularidad que la mayoría de los chicos la veneraran de cierto modo con dicha belleza, así que, sin más, logró tener a medio salón a sus pies, cosa que a Barbie no le agradó, e inició a una guerra mediante indirectas y comentarios sarcásticos, no quería saber nada de esas cosas, supongo que Luis la estaría apoyando, les hacían segunda Benjamín y Pascual, Carmen, Abish, Fabiola.
  


  
    El viernes a última hora de clases el chico que nos daba la clase de informática se dispuso a llevarnos al salón de cómputo, de su lista comenzó a nombrar de par en par a los chicos para compartir la PC.
  


  
    Mire a Enrique cuando el profesor indicó que me tocaría trabajar con él. El chico de pelo en pecho sin pensarlo se acercó a mi lugar.
  


  
    —Hola Kung Fu Gado, tiempo sin trabajar juntos —habló Enrique esbozando una sonrisa que se miraba coqueta.
  


  
    —Hola Enrique, tiempo sin charlar.
  


  
    El maestro de informática dio indicaciones de lo que haríamos en su clase. Me dispuse a buscar la información desde internet mientras mi compañero me observaba en silencio.
  


  
    —Es genial trabajar en equipos y no hacer nada —dijo en un susurro.
  


  
    —Cállate que me desconcentras, pero si te molesta dejo que lo hagas tú.
  


  
    —No dije que me molestara.
  


  
    —¿Entonces? —cuestioné.
  


  
    El año pasado por azares del destino el chico de pelo en pecho me había convencido para tener sexo, se las ingenió y sin pensarlo accedí ante semejante adonis.
  


  
    —¿Quieres ayudarme? —pregunté, luego de que solo se dedicaba a interrumpir.
  


  
    —Sí pero no sé manejar muy bien la PC, solo la uso para ver porno.
  


  
    Me dispuse a cambiarme de lugar para que el chico pudiera manejar la PC a su antojo, le di indicaciones de que abriera un archivo nuevo y durante toda la clase se notaba un poco nervioso al teclear con sus dedos torpes.
  


  
    —No me mires así que no soy experto en usar una —confesó.
  


  
    —No te estoy juzgando, tampoco es que sea experto, pero si tienes dudas pregúntame.
  


  
    Sugerí con una sonrisa mientras miraba que la mayoría de nuestros compañeros estaban igual de entretenidos en sus respectivos lugares.
  


  
    Miré que Luis y la chica hippie trabajaban juntos, por otra parte, miré a Aristeo junto a Maricruz, ella se veía un poco nerviosa e inquieta, en el otro extremo Leticia y Lorena trabajaban juntas, el tonto de Ángel se encontraba trabajando con Rey David.
  


  
    Al cabo de 20 minutos Zaira y su hermana fueron las primeras en terminar.
  


  
    —¿Es un chiste? Yo sólo llevo la mitad —se quejó Enrique.
  


  
    —Sabes que por ayudarte yo también ando retrasado en lo mío. Le respondí serio, sin duda había sido mala idea que el profesor me pusiera de compañero a Enrique, pero no había necesidad de protestar, su belleza me lo recompensaba.
  


  
    Miré salir a Carmen y Fabiola quienes terminaron la actividad, el profesor revisaba algo más en la máquina que usaban Abish y Benjamín, sin más que decir les dio el permiso de salir mientras mi paciencia era sustituida por la desesperación.
  


  
    Pasaron cinco minutos más, varios habían terminado y estaban apagando sus equipos de cómputo, tuve que pedirle a Enrique el lugar para hacerme cargo de terminar con su actividad para poder finalizar la mía.
  


  
    No era experto en usar la PC, pero el año anterior antes de entrar a esta institución, tuve clases los fines de semana, donde me pasaba el mayor tiempo en la biblioteca con la maestra de informática que motivada por mi entusiasmo se dedicó a enseñarme a trabajar con algunos programas de la paquetería de Office.
  


  
    Andaba tan concentrado en terminar, pero de soslayo miré que Enrique se tocaba la entrepierna, con su mano tocaba su miembro esperando a que pusiera mi mirada ahí abajo, y lo logró, porque bajé la mirada, entre el pantalón dejaba ver sus aproximados dieciocho centímetros que con anterioridad ya había probado y antes de que pudiese decir algo dejó de tocarse para acto seguido acercarme esa misma mano hacia mi cara, giré mi cabeza hacia un lado, pero sus manos tocaron parte de mi mentón.
  


  
    Giré nuevamente la cabeza hacia donde estaba y le sonreí como niño bobo, luego bajó la mirada y lo imité sin disimular mi vista en su erección.
  


  
    —¡Maestro ayúdame por favor!
  


  
    Una voz desesperada nos desconcentró y rápidamente miramos a Aristeo quien sostenía a su novia en brazos, rápidamente noté que tenía dificultad para respirar y había perdido el equilibrio,
  


  
    con gran esfuerzo sostenía a la chica además de que se veía muy asustado.
  


  
    Antes de levantarnos del lugar Blanca e Isbec se acercaron para auxiliar a Maricruz, Blanca tomó unas hojas de su cuaderno para usarlas como abanico y así poder darle un poco de aire.
  


  
    En segundos Enrique salió disparado para ayudar a Aristeo y el maestro de informática también corrió en su auxilio, sostuvieron a Maricruz hasta apoyarla en el escritorio.
  


  
    —Voy a nuestro salón por el botiquín —dijo Isbec mientras salía de prisa del aula de cómputo.
  


  
    —Me parece que el maestro Julio sigue afuera iré a pedirle ayuda —musitó Blanca enseguida.
  


  
    Me quedé observando de lejos sin hacer nada, recuerdos vinieron a mi mente al ver a esa chica casi desmayada, recuerdos de mi madre y su enfermedad antes de que falleciera, me inmute ante la situación y mi corazón se aceleró, todo sucedió en cuestión de segundos.
  


  
    Sólo quedábamos nosotros y era la última hora de clases, además de que, por ser viernes y último día de clases, los maestros ya se habían retirado.
  


  
    Rápidamente el maestro de química llegó mientras que por un lado Blanca cruzó velozmente con un kleenex empapado de alcohol.
  


  
    El maestro de Química la examinó y en cuestión de tiempo pidió que la llevaran a su coche para ir a la clínica más cercana.
  


  
    Enrique y el maestro de informática cargaron a la chica quien tenía la cara pálida por la situación.
  


  
    —¿Sabes que le paso? —cuestionaba el profesor de química a Aristeo.
  


  
    —Toda la mañana se sintió mal, le dio una crisis de ansiedad y así de mal se pone —explicaba Aristeo mientras salían del salón.
  


  
    —¿Gado te encuentras bien? —habló Isbec sacándome de mis pensamientos.
  


  
    —Si Isbec sólo que me puse nervioso por la situación, pero sí supongo que estoy bien —admití.
  


  
    —Si también nos pegó un susto —confesó Blanca quien caminaba a su mesa de trabajo donde tomó su mochila.
  


  
    Las chicas guardaron sus cosas y salieron del salón hablando aún del tema y de cómo es que Maricruz se notaba un poco rara desde las primeras horas de clases.
  


  
    Caminé hacia donde estaba la PC para buscar mi mochila y me dispuse a salir de ahí.
  


  
    Justo antes de dar tres pasos fuera de la puerta miré que Enrique detuvo a las chicas y les dijo algo, estas volvieron a caminar de regreso al salón.
  


  
    —Gado, el maestro de informática me dio las llaves y me dio instrucciones para que apagáramos todas las computadoras y cerráramos bien el aula.
  


  
    Rápidamente me apresure a apagar todas las máquinas con ayuda de Blanca e Isbec, ellas terminaron rápido y sin más se despidieron, Enrique solo observaba ya que confesó que no sabía apagar un PC.
  


  
    —Si hubieras ayudado ya hubiésemos acabado —recriminé.
  


  
    —No sé cómo apagarla en serio.
  


  
    Se sinceró.
  


  
    —Es fácil, no es una gran ciencia.
  


  
    —¿Has notado lo lento que estuve en clase?
  


  
    —Bueno ya deja que se apague esto y nos vamos —sugerí.
  


  
    El chico miro como la máquina tardaba en apagarse, me miro y camino a la puerta para cerrarla.
  


  
    —¿Qué haces? —le pregunté mientras miraba que le ponía el seguro y recorría las cortinas.
  


  
    —¿No es obvio? estamos solos, ya no hay nadie más en la prepa.
  


  
    —No me jodas Enrique.
  


  
    El chico caminó al lugar donde me encontraba quedando cerca de mi
  


  
    —¿Qué no quieres repetir lo de diciembre?
  


  
    —¿Pensé que eso ya estaba en el pasado? —le dije.
  


  
    Rápidamente la tensión sexual entre los dos comenzó a rodearnos mientras tomo mi mano y la puso en su erección.
  


  
    —Puedo dejar que me la chupes, pero con una condición.
  


  
    Con mi mano le di un masaje por encima del pantalón, su erección comenzó a crecer más mientras mi mano la tocaba.
  


  
    —¿Qué condición? —pregunté curioso.
  


  
    —Quiero un trío con alguien del salón, mis opciones son Emma, Rey David o el hermano de la hippie.
  


  
    Mi lujuria esbozó una sonrisa porque sabía que el último chico podía acceder.
  


  
    —¡Valla!, esto si no me lo esperaba, déjame pensarlo, por mí no hay problema.
  


  
    Como nuestra estatura era similar me tomo de la cabeza empujándome para que bajara hasta su pelvis, sin pensarlo se bajó  el zipper y su pene flácido salió saltando de felicidad a escasos centímetros de mi cara, rápidamente mi boca sedienta comenzó a trabajar en dicho proceso mientras el chico gemía de placer dejando soltar suspiros que bien podían escucharse afuera del salón, por fortuna no había nadie más que nosotros dos, un chico atractivo deseando sexo oral y otro fascinado  por comerse y saborear el miembro de un adonis.
  


  
    La tercera semana de clases comenzó de maravilla, los días posteriores a ese encuentro no hable tanto con Enrique y trataba de evitarlo, tal vez, me sentía apenado y el chico también mostraba desinterés, además tenía una rivalidad con Ángel desde el inicio de clases, incluso el director los había mandado llamar a la dirección por segunda ocasión dejándoles en claro que no iba a permitir más quejas por parte de ellos, Ángel el chico engreído se la pasaba discutiendo con todo mundo.
  


  
    Por otra parte, sabía que el trato con Enrique estaba en pie, tarde o temprano tendría que cumplir, aunque por ahora no le había comentado nada a Luis quien era mi prospecto favorito para un trío.
  


  
    Me volví amigo de Lety, la chica de los ojos color café ya que vivía en la misma colonia que Carmen y yo, así que solíamos irnos juntos a la hora de la salida.
  


  
    —¿Ya notaste? la rivalidad entre Barbara y Nataly —dijo Lety mirando a la Chica Hippie a lo lejos…
  


  
    —Pues sí, esa rivalidad creo que ya nadie la puede evitar, Barbie es obstinada y caprichosa, Nataly no se queda atrás, por lo visto ninguna de las dos se agradan.
  


  
    Observamos a Abish acercarse hacia nosotros quien parecía estar muy feliz a lado de Luis, siempre se les veía juntos.
  


  
    —¿Ya se enteraron de que Benjamín se pasó al bando de Nataly? comentó Abish.
  


  
    —Pero ¿cómo? Bárbara y Benjamín eran mejores amigos. Ellos eran inseparables desde que entramos a estudiar a este lugar.
  


  
    —Bueno tal parece que las cosas cambiaron, Benjamín le confesó su amor, pero Bárbara tiene novio y solo ve al pobre chico como un amigo más, así que el chico lo tomó a mal y hoy míralo, está ahí con Nataly y Zaira.
  


  
    —Qué mala onda por la hippie —dije pensando en lo mal que la estaba pasando por perder una amistad como la de Benjamin.
  


  
    —Sí, anda muy triste —dijo Abish.
  


  
    —Oye, te habla Enrique —habló Lety.
  


  
    Miramos hacia donde se estaban construyendo unos salones nuevos. Ahí estaba Enrique haciéndome señas. Caminé hacia él.
  


  
    Buscamos apartarnos de los demás en uno de los salones en construcción, sabía que por fin había llegado el día para cumplir con mi parte del trato.
  


  
    —Qué onda. ¿Qué pasó?
  


  
    —Kung fu. ¿Tú y yo tenemos un trato recuerdas?
  


  
    —Supongo, pero siento que es una locura, además pensándolo bien, esa idea ya no me gusta tanto.
  


  
    —Porfa hazlo, yo te compensaré muy bien.
  


  
    —Lo siento. No estoy seguro aún.
  


  
    Tomó mi mano y la llevó hacia su pantalón, para que sintiera su miembro; su erección estaba a medias.
  


  
    Me sonrió coqueto, seducirme era la manera más baja y efectiva para hacerme acceder a sus caprichos, sabía que me sentía físicamente atraído hacia él.
  


  
    No pensaba correr el riesgo de que alguien nos descubriera, pero me dio curiosidad acariciar su pecho lleno de vello púbico, no estaba seguro si tendría otra oportunidad como esta, así que me dedique a tocarlo suave y lento, por alguna razón la atracción que experimentaba a su lado comenzaba a gustarme, además de que su aroma a perfume inundó mi olfato; estábamos apartados de la vista de los demás.
  


  
    —¿Entonces es un sí?
  


  
    Bajé mi mano y dudé en responderle.
  


  
    —No puedo, no me conviene. ¿Qué quieres, que todos se enteren de que soy gay? ¡No! Lo siento, no puedo, Enrique, sorry.
  


  
    —Pero si funciona, tú saldrías muy beneficiado.
  


  
    —¡Estás loco! ¡Mejor dejemos ya todo por la paz!
  


  
    —¿Es enserio que dejaras ir este pedazo de carne? —habló tocándose ahí abajo.
  


  
    Se me acercó y tomó mi mano para tocársela, y mi mano comenzó a acariciarla. Dio un paso al frente y quedamos demasiado cerca, escuchamos sonar el timbre que anunciaba el final del receso, así que nos giramos para la puerta y miramos que ahí se encontraba Ángel cruzado de brazos, observando todo.
  


  
    — Vaya par de maricas, yo sabía que ustedes se traían algo.
  


  
    —¡Puta madre! —sentenció Enrique quien se enfureció rápidamente.
  


  
    Enrique corrió tras él tomando rumbo hacia donde se encontraba un barranco, el mismo por el cual ya antes había caído y se había lastimado el tobillo el semestre pasado, salí tras ellos también, temiendo lo peor.
  


  
    Al llegar había varios chicos observando la pelea, Enrique lo tenía en el suelo, golpeándolo, en un breve momento Ángel se soltó y le dio un puñetazo a Enrique, lo tomó del cuello rompiéndole un collar cuyas piezas quedaron regadas por el suelo.
  


  
    Aristeo y Emmanuel aparecieron para detener a los chicos, pero ya era muy tarde; Enrique le dio un golpe muy fuerte a Ángel en la nariz, manchando de sangre su uniforme blanco.
  


  
    El tipo quedó en el suelo; se lo merecía por ser un cabrón de mierda. Enrique sólo quedó sucio de tierra en su uniforme.
  


  
    La maestra Laura miraba horrorizada la escena, el director Octavio ya venía en camino.
  


  
    Fabiola se acercó con un pedazo de papel para limpiar a Ángel que todavía seguía sangrando de su nariz, Octavio se llevó a Enrique a la Dirección. Carmen recogía la pedrería y vistas del collar, luego se las entregó a la chica que momentos antes le había extendido ayuda al chico arrogante.
  


  
    Le pedí a Fabiola que me las entregara para dárselas a Enrique, me miró de mala gana, pero me las dio una vez que Carmen asintió con la cabeza.
  


  
    —No quiero imaginar cómo le irá a Enrique —comentó Fabiola. —Sí, ya lo sé, estuvo intenso. Admití.
  


  
    Laura esperó a que Ángel parara de sangrar para llevarlo a la Dirección, imaginé todo lo que la maestra y el director estarían preguntando.
  


  
    Yo era testigo del motivo por el cual Enrique había golpeado así al nuevo compañero.
  


  
    Estaba en riesgo de que mi secreto fuera expuesto, no estaba preparado para algo así.
  


  
    Las clases que teníamos con Laura fueron interrumpidas por el incidente, así que medio mundo andaba ahí afuera esperando a que salieran de la dirección.
  


  
    Yo era el más preocupado, Lety estaba a mi lado, mirándome nervioso jugar con las vistas del collar de Enrique.
  


  
    Pensaba si sería posible que Ángel dijera que nos había encontrado demasiado juntos, seguramente si...
  


  
    La puerta se abrió y dejé a Lety para acercarme, había muchos compañeros observando la escena.
  


  
    Enrique salió rápidamente y me acerqué.
  


  
    —Hey Enrique, ¿todo bien? toma, es lo que rescaté de tu collar.
  


  
    Me dio un manotazo tirando todo al suelo.
  


  
    —¡Vete a la mierda! ¡No me importa el puto collar!
  


  
    Laura salió tras la puerta y le habló fuerte a Enrique.
  


  
    —Regresa Enrique, ¡esto es muy serio jovencito!
  


  
    Ni siquiera volteó a verla, con su mano hizo una seña obscena; las cosas habían llegado demasiado lejos.
  


  
    —Por favor Gado, pasa a la Dirección —habló Octavio sacándome de mis pensamientos. Camine siguiendo a Laura y antes de entrar con ella miramos que dos personas desconocidas miraban dicha escena, el mayor era una persona de la edad de Octavio, vestía una camisa azul manga larga, de pelo lacio, alto y piel blanca, su acompañante era un chico de nuestra edad quien usaba una chaqueta de piel color negro además de tener el pelo en muchas direcciones, rápidamente Margarita salió a su encuentro.
  


  
    Laura me invitó a pasar y luego se encaminó hacia la dirección en la que se encontraban esas personas observando la escena que había protagonizado Enrique.
  


  
    —Muy bien, haremos esto rápido, sólo limítate a responder con la verdad. ¿Estabas con Enrique a solas en ese salón? —cuestionó Octavio.
  


  
    Me sentí condenado con esa pregunta, ahora conocía mi secreto, y todo por culpa del pendejo de Ángel que estaba, por un lado.
  


  
    —Sí... Estábamos platicando. Nada más.
  


  
    —¡No es cierto! Estaban de…
  


  
    —¡Silencio Ángel! Puedes marcharte, regresas hasta el martes, estás suspendido —habló Octavio.
  


  
    Se marchó sin decir más.
  


  
    —Edgardo, ¿sabes que podemos suspenderte por este tipo de cosas?, eres un buen alumno y no quiero llegar a esos extremos contigo, Enrique fue suspendido por golpear a su compañero, aunque dejó en claro que tu no estabas involucrado, mantente al margen otro incidente de estos y me temo que te suspenderé, mejor anda con cuidado, te estaré observando así que mantente al margen.
  


  
    —Gracias maestro Octavio.
  


  
    Salí de la dirección sintiendo lástima y rabia por la situación de Enrique. Lo miré salir de nuestro salón, quería hablarle y decirle que todo estaría bien, pero creo que nada lo consolaría en este momento.
  


  
    Me miró sin decir nada, supongo que estaba llorando, noté que iba limpiándose los ojos. No tenía cabeza para la clase de Matemáticas. Con todo lo sucedido, no podía concentrarme en nada. Aunque Octavio no profundizó, era incómodo que el director de la preparatoria conociera mis gustos y preferencias sexuales…
  


  
    Los días transcurrieron normalmente luego de tremendo conflicto, durante la siguiente semana espere mirar a Enrique para darle las gracias por no haberme involucrado en el conflicto con Ángel, pero el chico no volvió a clases; Bárbara habló con él y nos puso al tanto de la situación, el chico no tenía planes de volver a la preparatoria.
  


  
    La mayoría de los chicos marginaban a Ángel luego de su regreso, en cambio, ese idiota era indiferente y engreído y parecía no darle importancia.
  


  
    En casa todo se tornaba monótono, solo me limitaba a estudiar y trabajar, tenía una distracción que me mantenía ocupado ocasionalmente; Anderson había comprado una computadora y contratado internet, pasaba ratos frente al equipo.
  


  
    Las amigas de Nataly seguían haciendo de las suyas, cada vez más chicos se juntaban con ella; Ángel el bravucón, Abraham, Emmanuel, Iván, y Benjamín se les habían unido. Así como las amigas de Maricruz; Cecilia y Gabriela, muchos querían ser parte del grupo, pero era Nataly la que decidía.
  


  
    Luis se la pasaba todo el tiempo con Carmen, Abish y Bárbara.
  


  
    Las cosas en mi vida no iban tan bien, poco a poco iba sanando las heridas del corazón, la melancolía y los recuerdos de ese amor no ayudaban tanto, aunque después de todo nadie había muerto por amor.
  


  
    Como todas las mañanas llegué temprano a la escuela y casi no había nadie en el salón, la mayoría de los chicos estaban afuera con Nataly.
  


  
    Miré a la Chica Hippie sentada en su pupitre hojeando una revista, junto con Maricruz y Pascual.  
  


  
    —Gado. Ven, queremos preguntarte algo —habló en tono carismático esbozando una sonrisa.
  


  
    El título de la nota llamó mi atención así que me acerqué hacia donde estaban, saludé a los tres y tomé un pupitre para sentarme.
  


  
    —¿Es verdad todo lo que leímos, o es puro cuento? —preguntó curioso Pascual.
  


  
    —Todo eso se ve emocionante —dijo Maricruz sosteniendo la revista.
  


  
    —Bueno, supongo que sí, desde el año 2000 fue cuando comenzó a realizarse dicho festival cultural, el evento se llama Cumbre Tajín y coincide con el inicio de la primavera además de fomentar la cultura de nuestro estado, cada año van artistas de talla internacional y otros no tan conocidos.
  


  
    —Claro, miré la cartelera de este año, y estarán algunos artistas que me gustan, mira —resopló la hippie enseñándome la lista de los artistas confirmados.
  


  
    Pude leer rápidamente algunos de la lista:
  


  
    Los Tigres del norte
  


  
    Ximena Sariñana
  


  
    Fito Páez
  


  
    —¿Y si vamos? —propuso Pascual
  


  
    —Imposible... Papantla está como a cuatro horas, y ni dinero tengo —dijo con tono triste la hippie.
  


  
    —Eso sí, además necesitamos dinero, y el evento es la siguiente semana —opiné.
  


  
    —Quizás el próximo año puede que Santi me invite —volvió a decir Bárbara más alegre.
  


  
    —Pues al menos tú ya conoces Papantla Bárbara —comentó Maricruz desviando la mirada al ver entrar a su novio.
  


  
    —¿Qué tal chicos? —saludó Aristeo esbozando una linda sonrisa cuando miro a su enamorada.
  


  
    Se quitó la mochila y se acercó a hacernos compañía.
  


  
    Más tarde llegaron Abish y Luis a echarle una mirada a la revista también.
  


  
    —A mí me gustó mucho la zona de las pirámides —confesó Luis.
  


  
    Estos hermanos habían estado un fin de semana cerca de mi casa hace apenas 4 meses con invitación de Santiago.
  


  
    —Edgardo ¿traes la tarea de Química?, para que me la pases. suplico Luis interrumpiendo mis pensamientos.
  


  
    —Claro, vamos a mi pupitre, ahí tengo la libreta.
  


  
    Caminamos al otro extremo del salón.
  


  
    —Oye, te he observado estos días y has cambiado mucho tu actitud, pon los pies en la tierra.
  


  
    — Que va, estoy bien —admití.
  


  
    —Si tú lo dices te creo, pero … —volvió a hablar en un tono más serio —No te has puesto a pensar en la posibilidad de que mi hermano tenga otros planes, no es que lo afirme, es mera suposición, tu deberías seguir tu vida.
  


  
    —¿A qué viene esa mierda? —pregunté alzando la voz.
  


  
    —¡No!, no me mal entiendas, es solo que, digo, si tú y mi hermano ya no siguen juntos, no crees que deberías de buscarte a alguien más, sólo no te estanques.
  


  
    Me sentí incómodo al escucharlo hablar así, Tino había estado apartado de mis pensamientos estos últimos días, pero Luis la había cagado una vez más, abriendo heridas y recuerdos del Chico Guapo.
  


  
    —Gracias Luis, pero tengo la ilusión de que cuando tu hermano regrese las cosas volverán a ser como antes.
  


  
    —¿Ves? ahí está el problema y qué pasa si no?
  


  
    —¿Sabes algo que yo debería saber?
  


  
    —No, solo digo que deberías de salir con chicos, conocer a más gente.
  


  
    —¿Y tú cómo sabes que no salgo con chicos? —respondí susurrando para evitar ser escuchado.  
  


  
    —No lo sé, solo intento darte un consejo, sabes que aquí me tienes para lo que sea, no lo malinterpretes, sólo te digo que tomes mi consejo, como amigos.
  


  
    —Está bien Luis, lo tendré en cuenta, lo prometo y gracias.
  


  
    —De nada.
  


  
    —Bueno, entonces si no tienes planes, que te parece si el fin de semana vamos al centro de la ciudad, digo, si no estás muy ocupado — propuse.
  


  
    —El domingo me viene bien.
  


  
    Ese era su día de descanso; desde que entró a la escuela se dedicaba a ayudar a su tío en un local de frutas y verduras, un negocio un poco más grande que el de mi hermana.
  


  
    Varios se encontraban en sus respectivos lugares, en un rato aparecieron Octavio y Laura, varios compañeros comentaron sobre la situación de Enrique, pero Octavio nada podía hacer, el chico se negó a volver a clases y había pasado una semana completa de ese suceso.
  


  
    Ángel el bravucón me miraba con odio como si todo hubiera sido mi culpa, no había cruzado palabra con él desde el día del incidente con Enrique, pero cuando intercambiamos miradas nos decíamos todo, Luis notó eso, se quedó sentado en el pupitre de Carmen.
  


  
    —¿Pasa algo con ese pendejo? ¿O por qué esa mirada entre ustedes dos? —cuestionó Luis mientras Octavio y Laura trataban de poner orden en el salón.
  


  
    Luis no sabía nada, no sabía si confiar en él, ya antes me había defraudado, pero también me había dado razones para tenerle un voto de confianza; era impredecible.
  


  
    —Bueno, te contaré luego, ¿vale?
  


  
    El timbre que anunciaba el inicio de clases empezó a sonar.
  


  
    Luis se quedó sentado en el pupitre de al lado; ahí se sentaba Carmen quien era mi vecina, pero que hoy brillaba por su ausencia.
  


  
    Mire como tenía el rostro pensativo, esperaría hasta el receso para decirle todo lo ocurrido días antes con Enrique y el bravucón de Ángel.
  


  
    —Buenos días jóvenes, guarden silencio, verán, hace unos meses, y como les había comentado a algunos; estaba solicitando un maestro para nuestro plantel, hoy les presentaré a su nuevo maestro de Informática, solo que tardará unos minutos, mientras, la maestra Laura hablará con ustedes sobre otros asuntos —terminó diciendo Octavio dando lugar a la maestra Laura.
  


  
    —Bien chicos, quiero platicarles acerca de un evento que estamos organizando, básicamente será un concurso para ganar el título de rey y reina de la Preparatoria Higueras, con el objetivo de recaudar fondos para beneficio de la institución.
  


  
    —Claro maestra, por supuesto cuenta con nosotras para esa actividad —habló Zaira entusiasmada.
  


  
    —¡Claro que sí maestra!, yo también me apunto —respondió la Chica Hippie motivada.
  


  
    —Nosotras también participaremos —añadió Isbec mirando a Yesenia y Blanca.
  


  
    —Y yo también apoyo —se apuntó Rey David.
  


  
    —Igual yo —dijo Maricruz.
  


  
    —Bueno, no tengo opción, apoyo a mi novia —agregó Aris.
  


  
    —Entonces cotizaré la fecha del lugar donde será el evento, posiblemente sea la última semana antes de irnos de vacaciones, así que aún tenemos tiempo —platicaba Laura alegre por el interés que el grupo demostró.
  


  
    Me agradaba la idea de participar en actividades que no estuvieran metidas de lleno con el estudio.
  


  
    Corría la segunda hora de Matemáticas con Laura cuando llegó Octavio y a su lado se encontraba la misma persona adulta que mire en compañía de un adolescente el día que pasó el incidente con Enrique.
  


  
    Usaba el pelo corto, su piel era clara y vestía medio elegante. Varias chicas lanzaron un suspiro.
  


  
    Incluso a mí también me llamó la atención.
  


  
    —Bueno chicos, lo prometido es deuda, muchachos, les presento a su nuevo profesor de Informática: Mauricio Capistran —presentó Octavio al profesor, cediéndole la palabra.
  


  
    —Muy buenos días jóvenes. Mi nombre, como lo dijo el director, es Mauricio Capistran, seré su nuevo maestro en Informática, su voz varonil llamó mi atención.
  


  
    —Bienvenido Capistran a la preparatoria Higueras. Esperemos que se adapte al plantel, encantada de conocerlo, soy Laura, la maestra de Matemáticas.
  


  
    —Muchas gracias a todos, por otra parte, me gustaría presentarles a mi sobrino Gerónimo, quien se integrará a su grupo —habló nuevamente Mauricio, dirigiendo la mirada hacia la puerta.
  


  
    Entró el mismo chico de aquella vez, sin duda eran los dos que habían presenciado cuando Enrique le mostró una grosería con el dedo medio a Laura, note que el chico era alto y de piel clara. Usaba un pantalón negro entubado, una camisa blanca y la misma chaqueta negra; ¡todo un rockero!
  


  
    —Hola chicos, ¿cómo están? Me llamo Gerónimo Capistran, encantado de estar aquí con ustedes, espero llevarme bien con todos.
  


  
    Vaya, era la misma versión masculina de la Chica Hippie. Ella se quedó anonadada, igual que otras chicas, era guapo, pero no para mis gustos, me había gustado más su tío Capistran.
  


  
    Octavio y Laura se retiraron, nos dejaron con el nuevo maestro quien se dispuso a darnos una introducción.
  


  
    —Bien chicos, les pasaré una hoja donde me anotarán su nombre y correo electrónico, tengo entendido que, con el otro maestro de Informática, vieron una introducción, así que al final de clases, me la entregan para crear un chat grupal.
  


  
    Su clase fue muy interesante, nos mantuvo entretenidos hasta salir al receso.
  


  
    La mañana fue estupenda, tenía que desahogarme y contarle a Luis las cosas que me habían estado pasando.
  


  
    No miraba por ninguna parte a este chaval, ¿Acaso no se acordaba de lo que le dije antes de comenzar las clases?
  


  
    Pasé por los baños y fui por atrás de los salones donde estaba el barranco, el mismo donde meses atrás Enrique se había lastimado el pie, lo miré sentado debajo de un árbol.
  


  
    —Sabía que vendrías a buscarme —habló sonriendo.
  


  
    Qué necesidad había de que me dijera eso; puse mala cara, pero me quedé callado y mejor sonreí.
  


  
    —Bueno, ya ando aquí, y tenemos poco tiempo para platicar. 
  


  
    —Está bien, pero entonces, ¿Lo del domingo es un hecho, ¿verdad? —cuestionó.
  


  
    —Sí claro, ya te dije, y tengo palabra, no sé por qué lo dudas.
  


  
    —No sé, ya ves que hasta ha habido ocasiones en las que eres muy violento conmigo —dijo con una sonrisa
  


  
    —¿Violento? eso no, sólo que, ya sabes, me has colmado la paciencia, pero no creo que lo vuelvas a hacer ¿o sí?
  


  
    Se quedó callado, dejándome en suspenso de saber qué me respondería.
  


  
    —Y entonces, ¿me vas a contar qué te traes con Ángel?
  


  
    —Ah, ese pendejo... Bueno, no me lo he topado últimamente, pero si lo hago, no pienso quedarme callado.
  


  
    —Pero ¿qué pasó? ¿Qué te dijo? —cuestionó nuevamente interrumpiendo.
  


  
    —Bueno, la vez que se peleó con Enrique, digamos que fue por mi culpa, ya que nos vio en los salones nuevos, cerca del baño, estaba tocando a Enrique, y este bastardo nos miró, por eso Enrique se peleó con él.
  


  
    —¿Qué? espera, ¡Necesito procesar todo esto!
  


  
    —Sí, pero nadie sabe de esto, me lo he callado y el tipo me mira raro, aún no lo enfrento y trato de evitarlo, aunque seguro que algo trama ese bravucón.
  


  
    —¿Crees que intente vengarse contigo por lo que pasó con Enrique?
  


  
    —Tal vez, lo raro es que aún no me ha hablado solo me mira con cara de pocos amigos, pero estoy seguro de que sabe sobre mis preferencias, de todas formas, no me quedaré cruzado de brazos.
  


  
    —Bueno, aquí estoy como tu amigo, así que te apoyaré, es más, si quieres, yo mismo le pongo un alto —dijo apretando los puños.
  


  
    —No Luis, no hay necesidad de eso.
  


  
    No me imagino a Luis peleando con el bravucón, Ángel es de cuerpo robusto y se mira fuerte; pudiera salir lastimado. No quería que algo malo le pasara; hasta ahora Luis se estaba portando bien, lo ocurrido en diciembre pasado ya había quedado en el olvido, no era malo, sólo que hacía las cosas siempre a su favor y conveniencia.
  


  
    Las cosas estaban bastante claras, nuestro encuentro sexual no nos comprometía a nada.
  


  
    —¿Sabes? No conocí mucho a Enrique, pero era buen amigo de mi hermana, desde hace una semana ella anda pasándola mal, como sabes su amigo Benjamín le declaró su amor, y por no corresponderle prefirió irse con Nataly y sus amigas, así que soy su apoyo moral, estos días también han sido intensos para mí, no ha sido fácil adaptarme del todo a las materias, además de que vengo de una prepa abierta, súmale los problemas en mi casa —hablo el chaval desahogándose.
  


  
    Intenté preguntar qué problemas tenían en su casa, pero preferí no hacerlo, total si los tenían, me imaginaba el por qué; su mamá y su manera de ser.
  


  
    Observamos a tres chicos caminar hacia nuestra dirección; la Chica Hippie, Maricruz y el chico nuevo, Gerónimo.
  


  
    —Gado. A ti te estábamos buscando —dijo Bárbara motivada.
  


  
    —Sí, y a Luis también —terminó de decir Maricruz, la enamorada de Aris.
  


  
    —Bueno. ¿Y en qué podemos ayudarles? —Luis me ganó la pregunta.
  


  
    —humm... verán. Hemos estado hablando con algunos chicos y vamos a proponer a dos candidatos para que nos representen como reyes de la primavera, pero como ya saben, competimos contra Nataly y su tonto grupo de amigos, Barbie hizo una pausa y me miró penetrantemente, A ti Gado, te pedimos que, por favor, convenzas a la chica nueva, Lety, y las chavas con las que más te llevas, tú hermanito, convencerás a Abish, Fabiola y Carmen para que nos apoyen.
  


  
    —Está bien, claro que cuentas con eso —accedí sin pensarlo dos veces.
  


  
    —¿Y quiénes serán los candidatos? —preguntó Luis.
  


  
    Gerónimo sonrió mirando a Maricruz.
  


  
    —Aristeo y Maricruz —habló Bárbara mirando con una sonrisa encantadora...
  


  
    Nos quedamos sorprendidos mientras la campana anunciaba por terminado el receso y los cinco nos dirigimos hacia el salón.
  


  
    Miré a Ángel caminar en nuestra dirección; las chicas iban hablando de cosas suyas, pero Luis sí notó que Ángel me venía observando.
  


  
    Luis se dio cuenta de nuevo, Ángel se hizo de lado mientras nosotros llegábamos juntos a la clase de inglés…
  


  
    Me alegraba saber que el fin de semana estaba a la vuelta de la esquina, ese día a primera hora en clase de Literatura fuimos interrumpidos por Capistran.
  


  
    —Hola chicos. Perdón que los interrumpa, ya sé que no tengo clase hoy con ustedes. Pero urge que me entreguen la lista de sus nombres y el correo, ayer nadie me la dio —habló caminando hacia la dirección donde se encontraba la maestra.
  


  
    —¡Pero sí hicimos la lista profesor! yo misma se la deje encima de su portafolios —habló Lorena.
  


  
    —Bueno, se ha de haber perdido, pero no importa, ¿pueden hacer otra? —suplicó.
  


  
    Emmanuel, quien se sentaba al frente, tomó una hoja de su libreta y comenzó a escribir; luego fue pasándola para que todos anotáramos nuestros nombres y correos electrónicos.
  


  
    Al final de clases, la maestra Laura hizo una breve interrupción para la elección de los candidatos a reina y rey estudiantiles. Los candidatos de todos los grupos deberían competir y recaudar fondos empleando cualquier medio, siempre y cuando no afectará el horario de clases; sólo teníamos tres semanas para concluir, la ceremonia de coronación se realizaría en un antro.
  


  
    Como era de esperarse, Nataly presentaría a sus elegidos, por fortuna convencí a Lorena y su amiga Aracely para apoyar a Aris y su novia; también le pedí ayuda a Lety y a Carmela, quienes últimamente eran buenas amigas.
  


  
    —Esta es la lista oficial de quiénes serán los candidatos, así que no queda más que votar, y suerte a los participantes. Les pasaré las hojas impresas de los participantes, recuerden, sólo pueden ser una chica y un chico.
  


  
    Cuando recibí la hoja pude dar cuenta de quienes habían sido los chicos propuestos por Nataly:
  


  
    Maricruz Gómez.              
  


  
    Aristeo Castelán.               
  


  
    Emmanuel Hernández.    
  


  
    Yinely Soto.                       
  


  
    Marqué con una palomita a los dos primeros de la lista, teniendo la esperanza de que ellos ganarían la mayoría de los votos, pero se anunciaría hasta el lunes el resultado de la votación, Luis y Gerónimo le desearon suerte a Aristeo, y la Hippie le dio un abrazo de felicitaciones a Maricruz. Así concluimos una semana más de clases.
  


  
    Llegué a casa y no había nadie, tenía toda la tarde para mí solo. Encendí la computadora; ahora sí podía poner en práctica todo lo aprendido en las clases de Deysi.
  


  
    Me metí al navegador y pasé un buen rato abriendo videos. Luego me aburrí y escribí en el buscador algunas palabras echando a volar la imaginación. Se desplegaron varias páginas de contenido sexual explícito en varias categorías, una de las cuales llamó poderosamente mi atención: "Gay", había visto porno, pero nunca porno gay, no tenía idea de que era tan sencillo buscarlo en internet, tan solo teclear, las opciones eran extensas.
  


  
    En un primer video, aparecía un vaquero haciendo sexo con otro en una granja. Los gemidos y demás efectos hacían eco en las paredes de la casa; tenía las bocinas con un volumen que podía escucharse hasta la calle.
  


  
    Bajé el sonido y seguí disfrutando de como el chico le practica sexo oral al otro. Luego cambiaron de escena y aparecieron en una posición de 69 dándose placer mutuamente.
  


  
    Comencé a sentirme excitado y empecé a tocarme antes de que se diera la penetración en el video.
  


  
    Abrí más vídeos y otro llamó mi atención. Dos chicos que hacían tarea, que de pronto comenzaron a besarse y a tocarse. Mientras corría la parte de sexo oral y penetración.
  


  
    Me apresuré a darme un baño antes que alguien llegara, calenté la comida del refrigerador y me puse a mirar la televisión, como todo un niño bueno.
  


  
    El primero en llegar fue Santiago, quien se encerró a hacer su tarea, me quedé esperando al resto de la familia, sin sentir remordimiento por ver porno en la computadora.
  


  
    Fue un sábado algo aburrido, el frío era intenso a pesar de andar bien abrigado, suerte que no tuve que lidiar con Anderson, tenía turno de día y no lo vi si no hasta la noche.
  


  
    El domingo me apresure con la limpieza del cuarto, terminé rendido para la hora del almuerzo, Anderson ya estaba enterado que iba a salir por la tarde, me dijo que llegara temprano.
  


  
    Había quedado con Luis de vernos en el parque del centro a la una de la tarde. Me metí a bañar y me puse una playera con el logotipo "Converse".
  


  
    Lo encontré sentado en una de las bancas mirando jugar a los niños. Vestía bermuda y una playera blanca.
  


  
    —Hola Luis.  —le hablé al acercarme.
  


  
    —Hola Gado —respondió sonriendo.
  


  
    Contemple su físico y el aroma de su perfume mientras estaba postrado bajo la sombra de unos frondosos árboles de araucarias.
  


  
    —Bien, ¿y dónde es que iremos? —pregunté curioso.
  


  
    —No sé, yo esperaba que tú me dijeras a dónde —respondió tomándome desprevenido.
  


  
    —Ah... Es que yo creí que habías planeado algo.
  


  
    —Bueno, piensa a dónde quieres ir, mientras, vamos a comer algo por ahí —dijo al tiempo que se levantaba del banco de metal.
  


  
    Tomamos rumbo hacia el mercado Jáuregui, seguro ahí iríamos a comer, subimos a la segunda planta, a donde se encontraban los locales de comida, y llegamos a una muy en particular.
  


  
    La mujer a cargo ya me había reconocido; era la mamá de Ailín, la otra hija de mi cuñado. Era la mujer con la que el cabrón había engañado a mi hermana.
  


  
    La conocí cuando empecé a trabajar en uno de los puestos de abarrotes de aquí mismo. Ella misma fue quien me dijo que era la madre de Ailín, dando a entender que ella le había quitado el marido a mi hermana; razón por la que yo detestaba a esa mujer.
  


  
    Una de las empleadas se acercó a darle la bienvenida a Luis, luego nos pasó hacia una mesa que estaba disponible y nos entregó la carta.
  


  
    —¿Te apetece un cóctel de camarón?
  


  
    —Sí, eso está bien.
  


  
    Pidió dos órdenes y en breve la empleada regresó con nuestro pedido.
  


  
    —Bueno Luis, sinceramente no sé a dónde ir, mejor te lo dejo a ti —Propuse al tiempo que me llevaba una galleta a la boca.
  


  
    —Bueno, ya se nos ocurrirá algo, yo tampoco sé a dónde ir.
  


  
    —Al menos con esto basta, es decir, ya salimos un rato.
  


  
    —Tienes razón.
  


  
    Parecíamos dos grandes amigos, comiendo y riendo por cualquier cosa. Era agradable cuando se lo proponía, no era aquel chico mala vibra que intentó joderme el verano pasado
  


  
    Terminamos y la madre de Ailín nos trajo la cuenta. No le puse atención a su persona, insistí en pagar, pero Luis no quiso; pagó y salimos del lugar.
  


  
    —Bueno, te invito un helado en el parque —propuso una vez más.
  


  
    —Está bien, vamos.
  


  
    Y el resto de la tarde la pasamos en el parque, platicando y viendo jugar a los niños. Era la primera vez que me sentía gusto con un chico, sin pensar en algo que tuviera que ver con sexo.
  


  
    Finalmente tocó despedirnos y cada uno hacia su casa. llegué y no encontré a nadie, me senté a ver la televisión y a pensar en lo que acababa de vivir con Luis.
  


  
    Luis era el hermano de Tino; El Chico Guapo, al que tenía meses sin verlo; Él había terminado conmigo en diciembre pasado, los recuerdos de todo lo vivido con él eran ahora un tormento al que tenía que resignarme. Trataba de no pensar en él, la escuela y el trabajo me mantenían apartado de hacerlo. Sería otro mes sin saber de él, pero de una cosa sí estaba seguro, seguiría de pie durante su ausencia ya que anhelaba que en su regreso las cosas volverían a tomar su curso y seriamos felices una vez más.
  


  
    Me esperaba una buena semana en la escuela y en el trabajo de mi hermana. Desayuné para irme temprano a clases.
  


  
    Hoy Laura daría los nombres de los chicos elegidos para ser candidatos a reyes de la Semana del Estudiante.
  


  
    Llegué al salón y ya estaban Fabiola y Abish, acompañadas de Lorena, Carmela, Araceli y Lety. Más tarde llegó la hippie acompañada de Gerónimo y Luis.
  


  
    La mayoría del grupo se sentó en su pupitre ya que Laura entraba al aula.
  


  
    —Buenos días jóvenes, siéntense por favor. Ya tengo los resultados y saben que me gusta ser directa. Son treinta y tres alumnos, de los cuales cuatro participaron como candidatos. Como fue por votación, los ganadores son: Castelán y Gómez.
  


  
    Invitó a los elegidos a ponerse de pie y todos les aplaudimos.
  


  
    —Ya les expliqué la mecánica del concurso, así que pónganse las pilas. Compiten contra el segundo y el tercer año; mucha suerte. La convocatoria la pueden ver en la entrada de la Dirección, o consultarla con Octavio. Tienen casi un mes; la Semana del Estudiante se realizará antes de la Semana Santa.
  


  
    Laura se retiró dando paso a que el maestro Proceso quien se entretuvo un buen rato en la dirección.
  


  
    —Gracias compañeros por el apoyo que nos brindaron, ahora solo toca organizarnos para trabajar en equipo, y como la mayoría no se llevan los unos con los otros será mejor que intentemos poner un poco de nuestra parte, ya que estamos casi todos los del grupo, aprovecho para invitarlos la próxima semana a mi casa para celebrar mi cumpleaños —hablaba Aristeo mientras le prestaba atención a su discurso.
  


  
    —Buena esa Castelán, voté por ti y claro que estaré presente en tu cumpleaños —dijo entusiasmado Emmanuel.
  


  
    Varios compañeros se motivaron por la fiesta que este chico se montaría en casa.
  


  
    En el transcurso de la semana comenzamos con las actividades para apoyar a nuestros candidatos a reyes de la semana del Estudiante. El asunto era generar ingresos, los que sacarán mayor cantidad antes del evento eran quienes serian coronados, además el dinero sería usado para mejorar las instalaciones. Aunque no todos participaban, Nataly terminó comprando las pulseras que Fabiola y Abish habían elaborado.
  


  
    En casa no había novedad; yo seguía aprovechando el tiempo para ver porno en la computadora.
  


  
    A mis dieciséis me sentía muy ávido de sexo. Había sido mi pasatiempo, mi modo de desestresarme o mi escape a todo lo que he vivido estos últimos meses, y a esa edad no saber cómo asimilarlo; La pérdida de mi madre que sucedió en el pueblo de mis sueños, miedos y temores, la ruptura con Albertino, mi Chico Guapo. Todo lo ocurrido en el diciembre pasado.
  


  
    La soledad no ayuda mucho y era indiferente ante varias situaciones, sintiéndome de la mierda por pensar en Tino, pero no todo era tan malo para mí. En casa contaba con el apoyo de mi amigo Santi; siempre platicábamos y escuchaba mis asuntos, sugiriendo buenas alternativas.
  


  
    Contaba también con mis amigos de la escuela, como la chica hippie, Aristeo, Maricruz y demás chicos, que siempre estaban ahí para cualquier cosa.
  


  
    El viernes, el maestro Mauricio nos llevó hasta el salón de cómputo donde nos impartiría su materia, tuvo que ir a la dirección y nos dejó solos; la algarabía no se hizo esperar por mis compañeros de clase.
  


  
    Estábamos en parejas; a mí me había tocado compartir máquina con Aristeo, quien la usó primero, poniéndose a revisar su correo.
  


  
    Unos chicos empezaron a navegar en el internet, otros se pusieron a platicar, ya sea con Nataly y sus amigas, o con el trío de Isbec, Blanca y Yesenia.
  


  
    Aristeo me miró con una cara rara y me hizo una seña para que me acercara. Leí el correo y el título llamó mi atención a sobremanera:
  


  
    «De: Estudiante anónimo.
  


  
    Fecha: 20 de marzo de 2009   11:25
  


  
    para: Ari Castelan.
  


  
    Asunto: Los maricones de prepa Higueras.
  


  
    Queridos lectores de la Preparatoria Higueras:
  


  
    Bienvenidos a mi primera redacción. Me presento con el alias de estudiante anónimo y el objetivo de este correo es reunir y sacar todos los chismes posibles a relucir.
  


  
    Esta semana empezamos con un buen tema, digamos que ya pasaron semanas, pero este tema me causa inquietud aún.
  


  
    Seguro que dará mucho de qué hablar cuando todos comiencen a leer, principalmente el grupo de primer año.
  


  
    Me encargué personalmente de enviarle a todos el mismo correo.
  


  
    Sin tanto rodeo, me limito a redactar el chisme de la semana, el cual dará mucho de qué hablar:
  


  
    En una plática de fuente confiable, me llegó el rumor de que Enrique, el galán de galanes, fue suspendido por pelearse, aunque ustedes no se cuestionaron más.
  


  
    Como todos saben, esa pelea fue muy violenta, pero nadie sabe la verdadera razón de porqué ocurrió, bueno, yo lo averigüé, hay un tercero, un chico que al parecer no recibió alguna sanción, en fin, no pretendo quemarlo o afectar su persona.
  


  
    Pero hablemos de Enrique, el chico aparentaba ser muy macho, pero vaya que aquí no son lo que aparentan ser. Ustedes mismos pueden preguntarse ¿será que hay más gays en el salón y no nos damos cuenta?
  


  
    No es que a mí me importe mucho, pero me da curiosidad descubrir esas historias de chicos relacionándose con otros chicos.
  


  
    Con esto me despido, he llegado para quedarme.
  


  
    Nos leemos en el próximo email. Espero traer más chismes y novedades...»
  


  
    ¡Qué poca madre la de este pendejo de mierda! Ahora sí me había jodido.
  


  
    No decía mi nombre, pero todos sabían que se trataba de la pelea entre Enrique y Ángel.
  


  
    Me llené de una tremenda ira y molestia. Aristeo me miró, pero no lo notó. ¡Se trataba de la venganza de ese pendejo bravucón!
  


  
    Miré que Bárbara y Luis estaban muy concentrados leyendo sus correos, así como a otros chicos haciendo lo mismo.
  


  
    El estúpido de Ángel estaba en la ventana, junto con Emmanuel y Rey David.
  


  
    Traté de relajarme para no ponerme en evidencia, aunque lo más seguro es que Ángel ya les había dicho a los chicos con los que estaba.
  


  
    Me sentía jodido por ese pendejo y sólo sentía rabia nada mas de verle la cara; pero tenía que ser fuerte y no dejarme de nadie.
  


  
    Vi a Luis echar la mirada y luego girarla hacia el bravucón. No hubo necesidad de ir a hablarle, mi cara lo decía todo.
  


  
    "¡Sí Luis, ¡dale su merecido! ¡Hazlo por mí, ponlo en su lugar!"…
  


  
    —¡Pero qué mierda acabo de leer! ¿Quién envió este puto correo? ¡Que tenga el valor y la cara de decirlo! No se pasen, tal vez Enrique ya no está, pero no jodan. No pienso permitir que hablen este tipo de cosas de él, así que si descubro quién hizo esta broma de mal gusto, yo misma haré justicia con mi propia mano. Déjense de estupideces por favor, ¡a mí no me agradan este tipo de bajezas! —Exclamó enojada la Chica Hippie.
  


  
    Era de esperarse, ella era muy amiga de Enrique, y lo defendería de todos, aunque no conociera la verdadera historia. Su hermano Luis trató de calmarla hablándole en tono bajo.
  


  
    —Como siempre, la súper Hippie va al rescate. Siempre tan justa —Habló Yinely, una amiga de Nataly.
  


  
    — ¿Tienes algún problema tú, mocosa?
  


  
    —Deja a esa loca. Para qué le sigues la corriente —habló Gabriela, una amiga más de Nataly.
  


  
    —Bueno, ya dejen de joder malditas —las confrontó Fabiola.
  


  
    Fabiola y Carmen se acercaron a Bárbara, mientras que Abish se acercó a Luis.
  


  
    —Chicas basta, compórtense por favor, llevemos la fiesta en paz —sugirió Zaira dirigiendo su mirada de tregua hacia Bárbara.
  


  
    —Calma a esas perras por favor, que no me jodan, que no ando de buen humor, y quien haya escrito el correo, se las verá conmigo —remató la Chica Hippie.
  


  
    —Bueno, no sé ustedes, pero a mí sí me da curiosidad saber quiénes son los jotos —opinó Emmanuel.
  


  
    —Son sólo chismes. Creo que sólo quieren joder, así que mejor no caigan en provocaciones chavos —habló Leticia, la chica de ojos café.
  


  
    —Tienes razón, a lo mejor sólo quieren joder y eso —dijo Abish integrándose a la charla.
  


  
    El maestro Capistran entró al salón y pude distraerme un rato, dejé de pensar en darle unos buenos golpes a Ángel; estaba muy molesto.
  


  
    Qué se ganaba él en joderme atacando mis preferencias sexuales. No tiene derecho, aunque es un bravucón y se la pasa jodiendo a todo aquel que se deje.
  


  
    La clase terminó y tuvimos que regresar a nuestro salón para la última clase de Literatura.
  


  
    Unos ya se estaban retirando, otros seguían entregando notas con el maestro, y yo arreglé mis cosas para salir. Pasé por donde estaba el pendejo de Ángel, quien me miró como si nada, haciéndome irritar mucho más.
  


  
    —¡Estás, pero bien pendejo si piensas que me voy a dejar joder! Si me hundo, te hundes conmigo —le recriminé tratando de sonar molesto.
  


  
    — ¿Qué mosca te picó, jotito? ¿Qué mierda tienes ahora?
  


  
    —¡No te hagas pendejo! Por favor, si bien sabes lo que has hecho.
  


  
    —No sé de qué me hablas —replicó en tono indiferente.
  


  
    En la puerta estaba Luis con Gerónimo, quien, por cierto, no hacía más que seguirlo por todas partes; pero no era momento para ponerme celoso del chico rockero.
  


  
    —Del puto correo que le enviaste a todos, no te hagas pendejo.
  


  
    —¿Ese correo? ¿Piensas que lo envié yo?
  


  
    —¡Te haces pendejo!
  


  
    Con mis dos manos lo empujé por el pecho hacia atrás, se pegó con una silla, pero lo detuvo una mesa donde estaba una computadora.
  


  
    Molesto se dirigió hacia mí, dándome un puñetazo en el cuello por un lado de la oreja. El golpe me aturdió y sólo miré cómo Luis se acercó para evitar que el bravucón hiciera algo más.
  


  
    El maestro se dio cuenta de que estábamos ahí los tres, pero no de que me golpearon, sólo se limitó a pedirnos que no hiciéramos relajo.
  


  
    Me fui a lavar la cara al baño y Luis vino tras de mí.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Me fijaba si se había quedado marcado el golpe, pero no fue así, sólo algo de dolor y aturdimiento.
  


  
    —No era necesario que lo enfrentaras, yo puedo ponerlo en su lugar si quieres.
  


  
    —No sé, se hizo el tonto como si no supiera nada y eso me molesto.
  


  
    —Bueno, deja yo hablo con él, así se entera que no estás sólo; me tienes a mí y a mi hermana.
  


  
    —Gracias Luis, creo —le susurré y me acerqué un poco más a él.
  


  
    Miré hacia la entrada del baño y no había nadie, así que le di un abrazo.
  


  
    Sentí el calor de su cuerpo, pasé mis manos sobre sus hombros, su aroma me agradó, y cerré los ojos por un momento tratando de olvidar ese mal rato pasado en clase.
  


  
    Abrí los ojos para contemplarlo; su rostro de piel morena, esos ojos negros que me observaban, y una sonrisa que no se hizo esperar apareció en mi rostro.
  


  
    Este chico era mi consuelo, mi medicina alternativa, sin decir palabra alguna y alejándome de todos mis pensamientos, acerqué mi boca a la suya, envolviéndolo en un sutil beso…
  


  
    "Para no olvidar los días que malgasté
  


  
    Siguiendo la estrella que se apaga sin piedad
  


  
    Para no caer de nuevo en el mismo error
  


  
    Que cada vez sienta peor
  


  
    Voy a dejarlo estar.
  


  
    Como un ave que renace,
  


  
    Como el viento que enloquece
  


  
    Voy a dar de mí, lo que no quisiste ver...
  


  
    Sangra de nuevo, el corazón que entregué,
  


  
    que muere sin saber si quiero,
  


  
    si puedo reinventar todo lo que soy.
  


  
    Lloraré de nuevo, la rabia de no saber,
  


  
    dejarte de una vez si debo,
  


  
    si de algo me sirvió tanto dolor…”[3]
  


  
    Hice memoria de cómo había conocido a Luis. Fue una mañana cuando nos dirigimos al mercado Jáuregui; Tino me había pedido que lo acompañara a unos locales de ropa conocidos como La Barra China.
  


  
    En ese tiempo su hermano se había salido de la casa por unos pleitos con su madre, Tino iba con el propósito de convencerlo de que regresara con la familia.
  


  
    En esa ocasión no crucé palabra con él, pero Tino me confesó que era su hermano menor. No tuve contacto con él hasta el momento en que Tino enfermó del apéndice y fue operado.
  


  
    La tristeza por la muerte de su padre y mis días de angustia en ese tiempo fueron aliados para que me hiciera de su amistad, no sin hacer de menos una ocasión en la que borracho me besó y hasta me golpeó, cosa que después trató de remediar disculpándose, pero las cosas cambiaron y cambió su forma de ser conmigo al grado de manipularme.
  


  
    Me alegré al saber que se había ido a los Estados Unidos en busca del sueño americano, aunque luego de unos meses regresó y siguió como una piedra en el zapato.
  


  
    Cuando Tino me confesó que su novia estaba embarazada, debo admitir que use a Luis para darle celos a Tino, al final Luis defraudó mi confianza, demostrándome que siempre hacía las cosas a su propia conveniencia.
  


  
    Separé mis labios de los suyos y lo miré apenado, ¿Es que acaso ya no había alguna esperanza después de haberme insistido tanto?
  


  
    El tiempo se me detuvo, un segundo parecía toda una eternidad. Contemplé su perplejidad mientras tomaba mi mejilla acercando ahora sus labios a los míos. El sonido jadeante de su respiración era más fuerte de lo normal. Correspondí su beso sin importarme si pudiera o no lamentarlo más adelante, ahora sólo disfrutaba del momento.
  


  
    Pasó sus dos manos por mi hombro y me llevó hasta la pared recargándome. Se pegó junto a mí y pude sentir su erección presionando más arriba de mí rodilla. Yo también estaba excitado mientras él no dejaba de besarme.
  


  
    —Detente Luis. Aquí no —mascullé cerca de su oído.
  


  
    No estaba dispuesto a correr el riesgo de que alguien nos viera como había sucedido con Enrique hace un par de semanas.
  


  
    Me miró sin decir nada. Pasé mi mano sobre su pelo acariciándolo. Esta vez las cosas estaban más que claras: yo estaba cediendo a todo, ya no importaba nada, ni Tino ni nadie; yo sólo quería disfrutar y ser feliz.
  


  
    —Vamos a otro lugar —dijo maliciosamente mordiéndose el labio inferior.
  


  
    —Sí Luis. Después de clases vamos a mi casa —afirmé y él sonrió.
  


  
    Nos dirigimos al salón, estaba nervioso y con una erección a medias. La clase había comenzado y ambos estábamos ansiosos por que ya se terminara, no dejaba de echarme unas miraditas; con unos pensamientos pervertidos. o al menos eso pasaba por mi cabeza...
  


  
    Como era viernes, todos nos queríamos ir a nuestras casas. Anoté la tarea y empecé a guardar mis cosas, fui abordado un momento por Bárbara quien me dio algunas indicaciones ya que en los siguientes días sería la coronación de los reyes de la Semana del Estudiante.
  


  
    Salí de la escuela y Luis me estaba esperando en la tienda de la esquina, de ahí partimos hacia mi casa.
  


  
    —¿Estás seguro de que quieres que lo hagamos?
  


  
    —¿Aún no me crees?, creo que debes confiar más en mí. Sí quiero hacerlo y estar contigo, he decidido darme una oportunidad. Debo confesar que estos días me la he pasado más que bien a tu lado, has vuelto a ser aquel chavo que conocí el verano pasado.
  


  
    —Me agrada escuchar eso. Entonces te gusto, ¿verdad?
  


  
    —Vamos a ver qué sale, ¿no? Tampoco tenemos que ir tan de prisa.
  


  
    —Tú has tomado la iniciativa, yo no te estoy obligando.
  


  
    —¡No hables y camina, que aún falta por llegar a la casa! —le comenté mientras aceleraba el paso.
  


  
    —Vale pues.
  


  
    Quería darme la oportunidad de ser feliz luego de meses de estar en la mediocridad, no importaba nada más que mi felicidad, el chaval era el indicado, supongo. Solo que tal vez era yo quien necesitaba tiempo para sanar mis heridas del corazón.
  


  
    Llegamos a casa. Nerviosamente saqué la llave y abrí la puerta.
  


  
    Santiago llegaba como en dos horas, mi hermana un poco más tarde y Anderson andaba de turno patrullando la ciudad.
  


  
    Lo invité a pasar, aventé mi mochila al sofá y él la puso en la silla. Me acerqué, le toqué su pecho y nos miramos a los ojos. Mi erección comenzaba a crecer, y por debajo del pantalón de su uniforme la suya también se hacía presente.
  


  
    Me besó en la mejilla, cerca del oído, hasta bajar por el cuello; me excitaba escuchar su respiración. Me detuve por un momento para llevarlo hasta el cuarto.
  


  
    Se sentó en mi cama y comencé a quitarle el uniforme, quedando sólo con un bóxer amarillo marcando su erección.
  


  
    Me acerqué a la cama y puse mi mano en su ropa interior acariciando con nerviosismo. Levanté el borde de su bóxer permitiendo a su pene saltar hacia mis ojos, erecto, delgado, un tanto curvo hacia arriba, con un poco de vello. Toqué su glande para saber si tenía líquido preseminal, y sin pensarlo pasé mi boca, haciéndolo jadear de placer. Ponía su mano sobre mi cabeza, empujándome para que no dejará de mamar.
  


  
    En un rato me acomodé en la cama, colocándome boca abajo mirando hacia la ventana. De su billetera sacó un condón y se lo puso para así encimarse sobre mí.
  


  
    Con cuidado fue separando mis nalgas, yo iba sintiendo cómo poco a poco su pene iba rozando mis nalgas.
  


  
    Sentí un poquito de dolor al momento en que fue entrando, pero fue moviéndose moderadamente que me causó un gran placer al instante. Luis era paciente, sabía moverse rítmicamente, me ponía muy caliente; mi culo estaba más que satisfecho con cada embestida que me propinaba.
  


  
    Sin siquiera haberme tocado estaba a punto de estallar. Lo más seguro es que Luis también lo hiciera.
  


  
    Escuchamos el ruido de la puerta y de unas llaves. Nos apresuramos a vestirnos; él se subió el bóxer aún con el condón puesto, yo me apresuré a cerrar la puerta y vestirme.
  


  
    Era Santi, quien llegó y trató de abrir la puerta del cuarto. Le dije que esperara un momento y se fue a sentar a la sala hasta que salí dejando a mi acompañante en la habitación.
  


  
    —Hola Santi —Saludé nervioso y él movió la cabeza de un lado a otro.
  


  
    —Gado, dime que no tienes a un chico ahí dentro.
  


  
    Yo sólo le sonreí poniéndome en evidencia.
  


  
    —Bueno, qué te digo. Al menos así dejas el vicio del porno     gay.
  


  
    Quedé sorprendido, eso no lo vi venir.
  


  
    —¿De qué?, ¿Estás loco?, no entiendo.
  


  
    —¡Ay Gado! Está en el historial del navegador. Trata de ser más cuidadoso, o te van a cachar mis tíos. Elimina tu historial la próxima vez, te aconsejo.
  


  
    —Bueno. Voy por Luis y lo despido
  


  
    —¡Luis! ¿Luis, el hermano de Tino? —preguntó sorprendido.
  


  
    Me giré de nuevo hacia él asintiendo con la cabeza.
  


  
    —Bueno, ve y ahorita me platicas tus sexo-aventuras.
  


  
    Entré al cuarto y miré a Luis sentado, hojeando el álbum que su hermano me había dado un día.
  


  
    —¡Luis!, ¡no me jodas!, deja eso —le hablé molesto.
  


  
    —Perdón, pero me llamó la atención —respondió.
  


  
    —Bueno, déjalo, creo que ya te vas —le ordené tomándolo del brazo para que se parara de la cama.
  


  
    —Espera, aún tengo el condón puesto —se quejó.
  


  
    —No me importa, te lo llevas —dije mientras me ganaba la risa.
  


  
    —No, Gado no… —se volvió a quejar.
  


  
    Lo conduje a la sala, Santi lo miró sin disimular, le entregué su mochila y lo despedí en la puerta.
  


  
    —Te veo el domingo, ¿Vale?
  


  
    —Sí, nos vemos. Adiós —le dije cerrando la puerta.
  


  
    —Bueno, ahora sí me cuentas qué onda, pero con detalles. Hace unos días te estabas quejando de él y que jamás te fijarías en él; porque supongo, no lo trajiste a hacer tarea.
  


  
    —Esté bien, deja ir a la cocina por algo de comer y te veo en el cuarto para contarte todo.
  


  
    Él era la persona que más confianza me inspiraba, le podía hablar de todo y sin tapujos, le conté todo.
  


  
    Había tomado la decisión de darme una oportunidad, esperando que las cosas salieran bien.
  


  
    Terminé de cenar y como de costumbre, Santi y su tío Anderson se quedaron a platicar en la mesa. Yo fui con mi hermana a la cocina a lavar los platos y le platiqué de cómo me iba en la escuela.
  


  
    En esas vacaciones me iría al pueblo, ya sólo había que esperar unas semanas más. No me sentía muy emocionado, sin embargo, ya le había dicho a mi papá que estaría en el pueblo y le ayudaría en el campo, él seguía con la siembra en las tierras de mi abuelo.
  


  
    Me fui al cuarto y me puse a jugar con mi teléfono. Recibí un mensaje de Luis. 
  


  
    Luis:
  


  
    Me has dejado con ganas de
  


  
    más, gracias, como sea disfruté
  


  
    estar contigo. Me haces feliz
  


  
    Gado:
  


  
    ¿Tanto así? solo fue sex, no
  


  
    veas cosas donde no las hay
  


  
    pero si te sirve de consuelo,
  


  
    yo también lo disfruté.
  


  
    Luis:
  


  
    ese Santi no me dejó terminar.
  


  
    Espero pronto estemos juntos
  


  
    otra vez XD¡
  


  
    Gado:
  


  
    Puede que sí, me agradas
  


  
    Luis:
  


  
    Bueno, tengo que
  


  
    irme a dormir porque mañana
  


  
    trabajo. Descansa <3
  


  
    Terminó la conversación y puse el teléfono sobre la cama pensando en la situación por la que estaba pasando. Al otro extremo miré el álbum de fotos que el Chico Guapo me había dado. Sin siquiera hojearlo, lo tomé y lo puse en mi caja vieja de cachivaches.
  


  
    Me dispuse a dormir. Mañana por la mañana iría al trabajo de mi hermana; era el día con más actividad, pero al final estaba la recompensa, como lo era salir a cenar fuera, con la familia y Santi.
  


  
    El domingo por la mañana pedí permiso para salir. Era de esas pocas veces en que no me cuestionaban y mucho menos me ponían condiciones, además Anderson andaba de turno en la patrulla
  


  
    —Oye Gado recuerdas que antes de que entraras a clases veíamos la serie española donde los chicos estudiaban en un colegio.
  


  
    —¡Oh sí!, se llama Física o Química, y el colegio se llama El Zurbarán, al parecer saldrá la tercera temporada para antes del verano.
  


  
    —Bueno nos tocará esperar porque la trama está muy buena, en fin, descargue las canciones con un programa que le instale a la computadora, si quieres te las paso a tu celular, no me dardo ni diez minutos —sugirió Santi.
  


  
    —Claro, está bien, me parece genial.
  


  
    —No son muchas, pero de todas formas luego te paso más, o en todo caso te enseño a usar el programa para que tú mismo las descargues, solo que hay que tener cuidado con los virus.
  


  
    —Bueno pásame esas canciones que se me hace tarde para ver a Luis.
  


  
    —Eres todo un caso, si bien decías que nada que ver ese chico y mírate.
  


  
    —Santi, es de sabios cambiar de opinión.
  


  
    El chico se apresuró en transferir las canciones a mi celular de un programa llamado Ares, luego de eso continuó navegando en internet viendo videos musicales.
  


  
    Quedé de verme con Luis cerca de su casa. No podía ir directamente a su hogar, ya que no le agradaba a su madre después de todo lo que ocurrió con Tino aquella ocasión.
  


  
    —Qué onda —habló y me regaló una sonrisa mientras se acercaba.
  


  
    No terminaba de asimilar el que estuviéramos aquí luego de ese encuentro sexual, estaba intentando no sentirme una mierda tratando de disfrutar su compañía, aunque no podía corresponder sus sentimientos.
  


  
    —¡Hola Luis! —lo nombré, pero sin tanto entusiasmo, tratando de simular una sonrisa.
  


  
    —A que no sabes, iremos a la vuelta, ahí hay un pequeño hotel donde podemos pasar el rato —habló entusiasmado.
  


  
    Yo nunca había estado en un hotel, no me hacía a la idea, pero no quería arruinarle la felicidad, había de por medio una muy buena recompensa; un buen rato de placer.
  


  
    —Ammm... Bueno, vamos. Aunque nunca he ido a uno.
  


  
    —¿A poco Tino nunca te llevó a uno? —cuestionó moviendo     la cabeza.
  


  
    Tenía que sacar el tema de su hermano, como si mis traumas no fueran demasiados. Siempre que trataba de hacer a un lado a Tino, el tonto de Luis me lo hacía recordar.
  


  
    —Luis. No hables de Tino, ¿vale? —le dije poniendo mala cara.
  


  
    —Está bien, entonces somos sólo tú y yo. ¿Te apetece comer algo antes de ir? —cuestionó mirándome serio.
  


  
    —No. Así está bien, gracias.
  


  
    —Vamos, no te pongas de malas. Lo siento, no era mi intención mencionarlo —dijo disculpándose.
  


  
    —¿Sabes qué Luis?  por un momento pensé que iba a funcionar esto, pero creo que es un error, perdón por darte alas —dije desde el fondo de mi corazón.
  


  
    —No salgas con eso. Anda, vamos al hotel, ¿sí?  —suplicó con una mirada nerviosa.
  


  
    —Ah Luis, comienzo a tener mis dudas. Además, no estoy seguro de lo que estoy haciendo.
  


  
    —Pero si la pasamos bien en tu casa, ¿O me lo vas a negar?
  


  
    —No te lo voy a negar. Sí lo disfruté, pero a mí eso no me basta.
  


  
    Me encontraba en un dilema: una parte me decía que no, pues no sería feliz, y otra parte me decía que sí; era la parte que le pedía a mi cuerpo satisfacerlo con placer sin involucrar los sentimientos.
  


  
    —Bueno, entonces no vamos y listo —dijo en tono comprensivo.
  


  
    —Bien, no vamos y gracias. Entonces será mejor que me vaya.
  


  
    No tenía caso seguir, ya le había arruinado sus planes.
  


  
    —¿Y a dónde vas? No tendremos sexo, pero te llevare a casa de unos primos, familia que no conoces.
  


  
    —¿Qué?... pero yo pensé que tu... solo querías... Bueno, pero… ¿Será buena idea ir? —hablé nervioso y apresurado.
  


  
    —Claro que sí. Iremos a casa del hermano de Gaudencio. Ahí están mis primos y tienen una pequeña fiesta.
  


  
    —Bueno, vamos, supongo que no tengo opción —sonreí y me acerqué de nuevo.
  


  
    Me sentía culpable por no poder seguir teniendo intimidad con él; mis pensamientos estaban enredados, a pesar del encuentro sexual que tuvimos el viernes.
  


  
    Caminamos cerca de donde estábamos y llegamos a casa de sus primos, lo supuse por la música a todo volumen que de ahí se escuchaba…
  


  
    —Bueno. No pensemos tanto y pasemos —dijo mirándome mientras yo tenía la mano en mi sudadera y jugaba con el móvil
  


  
    —Sí, vamos.
  


  
    Un chico salía de la casa; era de piel morena y tenía un parecido a Juvencio, un poco menor que él, más o menos de nuestra edad.
  


  
    —Primo Luis, si llegaste. La banda estaba preguntando por ti, su nuevo portero estrella —replicó en tono feliz.
  


  
    —Tampoco así, estoy entrenando apenas, así que no es para tanto.
  


  
    —Bueno, si no fuera por ti, no hubiéramos ganado las finales de esta temporada —sonriendo tocó el hombro de Luis.
  


  
    —¿Qué tal? —dijo dirigiéndose hacia mí, cambiando de actitud.
  


  
    —Qué onda —respondí de la misma forma indiferente.
  


  
    —¿A ti ya había mirado antes? 
  


  
    —No, no creo.
  


  
    —Te vi una vez en un pueblo saliendo de la ciudad, si, ya me acordé, ibas con Canelo aquel día. Era un partido de fútbol y llegaron tarde —habló más animado.
  


  
    —¿Canelo?  —cuestioné.
  


  
    —¡Si!, mi primo Canelo, bueno, Albertino.
  


  
    ¿Acaso hoy era el día en que todos me recordarían al Chico Guapo? Claro, estando aquí con su familia tenía que ser; ¿Gau y Juvencio también lo harían?
  


  
    Puse mi cara de serio al escuchar el nombre de Tino, Luis me miró e intentó cambiar el tema.
  


  
    —Vamos primo, mejor entremos, que no vine aquí a hablar de Tino.
  


  
    —Que cabrón eres Luis, ya veo que por eso Canelo prefirió quedarse en casa, alejado de todos antes que soportar tu actitud y malas vibras —le reprochó nuestro acompañante.
  


  
    —¿Tino? ¿Está aquí en Xalapa? ¿Que no estaba viviendo con su padre?  —pregunté curioso, esperando que el chico me diera todos los detalles.
  


  
    —Sí, Canelo regresó desde el mes pasado cuando nació el crío de Verónica. Ahora vive en la casa de un tío, no quiere regresar a estos rumbos, ni siquiera nos visita. Bueno, vamos a la fiesta que la cerveza se termina.
  


  
    Intenté asimilar cada palabra que el chico me acababa de decir.
  


  
    —Ahorita vamos —respondió Luis mirándome con una seriedad y mi cabeza sacaba varias conclusiones
  


  
    Una vez más me había hecho una mala jugada, justo cuando le acababa de dar un voto de confianza.
  


  
    —Te juro que puedo explicarte.
  


  
    —No creo que exista alguna explicación justa como para que te perdone. Me has jodido la vida, ¿y piensas que te perdonaré? Eres la misma mierda de...  —Me limité a no seguir hablando.
  


  
    —Las cosas no son como tú piensas —habló de nuevo.
  


  
    —Entonces, ¿Cómo son? Claro, pero tú siempre las quieres hacer a tu santa voluntad, que todo salga a tu favor —dije en un tono de voz más alto.
  


  
    —Piensa lo que quieras —habló molesto.
  


  
    —¡Vete a la mierda! ¿Sabes?, no quiero saber nada de ti.
  


  
    —¿Y crees que mi hermano sí? No seas pendejo Godzi.
  


  
    —¿Y que con eso?  —dije poniendo mala cara.
  


  
    —Piénsale. ¿Por qué Tino, si ya anda aquí aún no te busca? 
  


  
    —Supongo que necesita tiempo. No es fácil, al menos yo también la he pasado mal estos meses.
  


  
    —Ya debió buscarte, pero no lo ha hecho. Igual y nunca le importaste, ¡vamos Godz!, él también ha tomado sus decisiones ¿No crees? —dijo en tono serio.
  


  
    —Al final, sea como sea lo voy a perdonar; pero a ti no, no creo que tengas remedio. Eres un pendejo de mierda que sólo busca su conveniencia, No vales la pena, maldito el puto día en que me metí con un pendejo como tú, un doble cara.
  


  
    No sabía cómo sentirme con Luis, era la medicina para mi dolor, pero también el veneno de mi alma. Me agradaba, pero una vez más tenía razones para detestarlo.
  


  
    —Al final no somos tan diferentes tú y yo, mejor acepta de una puta vez que Tino no te quiere.  
  


  
    —¿Tu que vas a saber de querer?  —recriminé dando pasos hacia atrás.
  


  
    Quería golpearlo, quería desquitar mi ira con él, pero seguro me arrepentiría después.
  


  
    —Somos hombres Gado, los hombres con otros hombres no tienen un final feliz. ¡Nadie quiere a los maricas!
  


  
    —Si es así, ¿Por qué también estás metido en esta mierda, si tú tenías novia o eres un macho más de closet?
  


  
    —¡Eso a ti no te importa!  —respondió molesto.
  


  
    —Está bien. Mejor dime dónde está Tino. Dime, por una vez en la vida háblame con sinceridad.
  


  
    —La misma casa donde fuimos por él, pero...
  


  
    —Gracias —dije sin esperar a que terminara la frase.
  


  
    —Sólo espero que me perdones.
  


  
    Salí de ahí en busca de mi Chico Guapo. Mis esperanzas crecieron de nuevo al sentir que pronto lo volvería a ver; quería estar con él nuevamente, quería tocarlo y abrazarlo, decirle desde el fondo de mi corazón cuanto lo echaba de menos estos meses, mi vida ahora volvía a encontrar su rumbo.
  


  
    Miré el paisaje a través de la ventana del autobús, había un letrero que decía "Buen Viaje". No dejaba de pensar en la nueva jugada que Luis me había hecho. Luis; con quien pensaba darme una oportunidad, al que empezaba a querer en estos días que habíamos estado juntos, y al que por jugadas del destino también, ahora estaba rabioso y molesto con él.
  


  
    No, no creo que después de todo esto sea tan malo, porque al final de todo iba con rumbo a un destino del que nunca debí alejarme. Sintiendo felicidad, nervios, sorpresa, miedo, enfado y muchas sensaciones, todas al mismo tiempo.
  


  
    Tampoco dejaba de pensar en lo sucio que me sentía, por el encuentro sexual en los baños del mercado Jauregui, el sexo con Enrique y hasta con Luis, sumando además mi reciente adicción por ver pornografía gay en la computadora de la casa; ponía todo eso sobre una balanza; el resultado no me favorecía en lo absoluto.
  


  
    El autobús se detuvo, recordé aquel diciembre cuando Luis me había traído aquí para ver al Chico Guapo. Era una colonia fuera de la ciudad, en una pequeña casa propiedad de un tío de Tino que vivía en Estados Unidos; Casa en la que Tino se quedaba para hacerle el aseo y mantenerla bien cuidada los fines de semana.
  


  
    Me apresuré a caminar desde la parada del autobús, sólo había que pasar por un pequeño parque y llegar hasta una casa de color melón que era fácil de reconocer.
  


  
    Los recuerdos se intensificaban más y más, al mismo tiempo mi corazón latía más fuerte. Mis manos comenzaron a sudar y mi cuerpo experimentaba una extraña sensación de euforia.
  


  
    Traté de relajarme y toqué el timbre de la puerta, tal vez pasaron unos segundos, pero para mí se me hizo toda una eternidad; sentía una desbordada felicidad.
  


  
    "Hola, me llamo Tino. ¿En qué te puedo ayudar?" Recordé la escena del día en que lo había conocido; su hermosura me dejó paralizado, hablé nervioso.
  


  
    Los días a su lado fueron maravillosos. Me iba incorporando al ambiente laboral en el que recién me iniciaba, y poco a poco fue que me fui enamorando de ese chico, experimentando cosas nuevas en el sexo y en el amor.
  


  
    Fue Tino quien me ayudó a olvidar a mi primer amor, Fernando, con quien tuve una relación en mi pueblo natal, pero que decidió marcharse a vivir con su madre a otra ciudad sin decirme ni una palabra.
  


  
    Con Tino pude hacer a un lado al Chico Rebelde y poder ser feliz. No sin hacer de menos esas cosas que a veces nos impedían ser plenos, al punto en que a veces era el mismo Tino quien ponía las barreras, y yo también por ser un orgulloso e inmaduro.
  


  
    Ya nada de eso importaba, aquí estaba, venciendo obstáculos, esperando a que abriera esa puerta. Ya nada impediría que estuviéramos juntos, yo estaba dispuesto a todo y no lo dejaría partir, a menos que él tomara esa determinación.
  


  
    Miré girar la perilla y abrirse esa puerta blanca, me inmuté al ver esa silueta, pelo teñido color rojo que ahora parecía deslavado, ojos grandes color negro y sus pestañas delineadas con rímel color negro, un lunar cerca de la mejilla, labios pintados de color rojo, una blusa holgada color café y su reacción de sorpresa al verme frente a frente.
  


  
    —¡Ve…Verónica! —mis palabras quedaron flotando en el aire
  


  
    —¿Godzi? ¿Pero tú qué mierda haces aquí? hablo confundida al verme.
  


  
    —Vine a ver a Tino —Confesé y detrás de ella apareció mirándome desde la distancia cargando en brazos a su bebe recién nacido, fue así como mis ojos pudieron contemplarlo una vez más después de un largo tiempo.
  


  
    No era tal cual lo recordaba. Tenía el pelo más largo y se le notaba la barba sin rasurar, sus labios seguían igual de rojos y estaba más delgado. Su cuerpo estaba más moldeado y lucía más sexy que antes.
  


  
    Un montón de pensamientos invadieron mi mente, pasaron varios segundos sin que ninguno dijera algo.
  


  
    —¡Godz! ¿Qué haces aquí? —dijo mientras se acercaba a la puerta sorprendido al verme
  


  
    —¿Qué pasa aquí Tino? —preguntó Verónica.
  


  
    —perdón Tino, me dijeron que podía encontrarte aquí, pero creo que ha sido un error venir —parloteé nervioso.
  


  
    —Claro que ha sido un error, así que si no te importa me gustaría que te marches ahora mismo —habló Verónica con un tono de molestia en su voz.
  


  
    —¡Vero, espera! —dijo Tino mientras se acercaba más a la puerta.
  


  
    —¡No Tino! —gritó cerrando la puerta de un gran golpe frente a mí.
  


  
    Comprendí lo que eso significaba así que me di la media vuelta y salí apresurado para alejarme de ahí, escuchando el eco de las palabras que Luis me había dicho antes de venir aquí.
  


  
    Somos hombres Gado, los hombres con otros hombres no tienen un final feliz. ¡Nadie quiere a los maricas!
  


  
    Cerca de ahí estaba un pequeño parque, sin pensarlo demasiado
  


  
    me fui a refugiar bajo la sombra de un frondoso árbol intentando asimilar la gravedad del asunto; Me pase estos meses pensando en nuestro encuentro, en que todo sería maravilloso al reencontrarnos nuevamente, me imagine muchas veces la forma tan especial que sería cuando llegara el día de volvernos a mirar frente a frente, tantas posibilidades para amarnos y estar juntos, de imaginar que nuestro amor era sempiterno, que equivocado estaba, solo era un iluso porque ese momento jamás llegaría, sin duda eso dolía, cortaba lentamente mi interior, dejando solo partículas de amor en el aire que se desvanecía lentamente en los recuerdos del olvido.
  


  
    Me pasé un buen rato pensando y pensando en las cosas vividas a lado de ese chico, incluso Luis en una ocasión me dijo que no me estancara en los recuerdos, porque ahora el Chico Guapo tenía otros labios para seguir besando, los labios de la pelirroja.
  


  
    Mire la hora en mi teléfono, debía marcharme de este parque, ya que era un poco tarde, era obvio que Tino no vendría a buscarme y a rescatarme como pasa siempre en las novelas románticas, sin más, saqué de mi bolsa del pantalón mis audífonos, abrí mi playlist y reproduje una canción al azar, note que era una canción nueva, era una de las que Santi me había pasado esa mañana antes de salir de casa:
  


  
    “No va a ser fácil ser yo mismo,
  


  
    Nunca lo fue,
  


  
    No va a ser fácil respirar.
  


  
    Un golpe seco sigue al grito.
  


  
    No va a ser fácil regresar.
  


  
    Levantaré el vuelo,
  


  
    Vendrá de ti el consuelo,
  


  
    Algún día acabará,
  


  
    Todo tiene un final.
  


  
    En cuerpo y alma otra vez,
  


  
    Será difícil ya lo sé,
  


  
    Es necesario salir
  


  
    por un segundo de aquí.
  


  
    No será fácil vivir,
  


  
    No será fácil seguir,
  


  
    Algún día acabará,
  


  
    Sólo pido un poco de paz,
  


  
    Un poco de paz…[4]”
  


  
    Los chicos participaban con entusiasmo en algunas actividades que eran ajenas al estudio para apoyar Aris y su novia en lo de la coronación, además de que el viernes sería la fiesta de cumpleaños de Aristeo, ese era el tema de la semana y lo esperaban con ansias, con respecto al tema del fin de semana me pase evitando todo lo posible a Luis.
  


  
    El lunes note que me miro de lejos, no se había acercado a mí; sabía que lo detestaba. El martes me dediqué a platicar con Lety y Carmela; Gerónimo estaba a su lado. intente no prestarles atención, pero era casi imposible estando en la misma clase, de todos modos, se mantuvo al margen de la situación y tampoco me dirigió la palabra durante el reto de la semana, por el momento era lo mejor, en clase de Literatura algunos de mis compañeros andaban en debate por el exceso de tarea en esa materia
  


  
    —Bueno, la tarea será para el regreso de vacaciones, así que tienen mucho tiempo para responder las páginas del libro.
  


  
    —¡Ah, maestra!, no es justo. Igual es mucha tarea —espetó Nataly, la chica popular de ojos verdes.
  


  
    —Sí maestra, no se me hace justo —habló Evelin, una chica que pertenecía al grupo de sus amigos.
  


  
    —No hay pero que valga —replicó la maestra Dora.
  


  
    —Pero son vacaciones, maestra, ¿No cree que merezcamos un descanso? —opinó Emmanuel.
  


  
    —Ya dejen de quejarse. A ustedes nada los hace felices. Ya no hagan tanto drama —habló la Chica Hippie.
  


  
    Sólo era para llevar la contraria, seguro más de alguno la escucharía quejarse por tanta tarea de Literatura.
  


  
    —Jajaja, escúchate, tonta —gritó Ángel.
  


  
    —Tonta tu madre —susurró Carmen.
  


  
    —Bueno, ya dejen de pelear. Lo harán en pareja, conforme al número de lista —dijo Dora mirando a todos.
  


  
    No pude evitar pensar en el nombre de mi compañero antes que lo mencionara; yo era el número diecisiete de la lista y Luis el número dieciocho. vaya la suerte de mierda que me cargaba.
  


  
    —No, eso menos maestra. Son vacaciones y no dará tiempo de vernos —replicó nuevamente la chica de ojos verdes.
  


  
    —Entonces no hagas la tarea, así de simple —opinó Isbec molesta.
  


  
    —Bueno Alumnos basta, será en pareja y doy por terminado ese tema, por otra parte, ya todos saben que la próxima semana es el concurso y el baile el cual será en un antro de la ciudad, así que vayan preparándose con sus pendientes —comentó la maestra Dora mientras recogía sus cosas del escritorio.
  


  
    Era viernes y me sentía más tranquilo; era la penúltima semana de clases, las vacaciones de Semana Santa estaban a la vuelta de la esquina.
  


  
    Yo me iría a mi pueblo natal como era costumbre para visitar a mi padre y demás familia, me esperaba un arduo trabajo en el campo.
  


  
    Me apresuré en guardar mis cosas, algunos comenzaron el relajo tan pronto Dora terminó su clase. Teníamos la última materia con Margarita.
  


  
    Me levanté de mi lugar para mirar por la ventana, mi banca estaba a unos cuantos pasos. Maricruz y Barbara comentaban los detalles de la fiesta de cumpleaños de Aris al finalizar la clase.
  


  
    —Bueno. Si les hace falta algo más, sólo avisen, que queremos ganar dentro del salón —musitó Zaira.
  


  
    Ella sorprendió con su actitud positiva al iniciar la semana. Ofreció su ayuda y la de sus amigas para apoyar a los candidatos del salón. Nadie dijo nada y dejamos que nos ayudarán vendiendo pulseras y cosas similares.
  


  
    —Dame permiso, ¿O qué? ¿Ya te sientes dueño de la puerta, naquito? —parloteó el patán de Ángel.
  


  
    Pasó su mochila rozándome el brazo, lo cual me enfureció y jalé su mochila haciendo que casi perdiera el equilibrio.
  


  
    —Yo que tú voy teniendo cuidado pendejo, ya estuvo bueno de aguantar tus tonterías. Aún no arreglamos lo del puto correo que enviaste a todos —susurré, Carmen escuchó lo que le estaba recriminando al brabucón.
  


  
    —Y sigues con esa estupidez, de verdad que eres necio. Que te quede claro, ¡Yo no envié esa mierda! —arremetió al tiempo que ponía dos dedos sobre mi cabeza.
  


  
    —Pues ya te dije; la próxima vez que te metas conmigo, no pienso dejarme.
  


  
    —¡Pues ya! dense en la madre de una vez! —replicó Iván riendo, acompañado de Rey David.
  


  
    —Si no lo haces tú, eso voy a venir haciendo —respondió Ángel mirándome a los ojos.
  


  
    Benjamín, Pascual, Aristeo y Luis se acercaron más, mientras las chicas observaban la escena que me había montado.
  


  
    —¿Y tú piensas que te tengo miedo? —hablé desafiante.
  


  
    —Ángel, ya bájale, que te pueden expulsar —farfulló Emmanuel en apoyo al cabrón.
  


  
    —Ya Edgardo, mejor cálmate —habló Aristeo, había llegado hasta mi lado izquierdo.
  


  
    —Vamos Ángel, rómpele la cara de una puta vez —Replicó Gerónimo que estaba a lado de Luis.
  


  
    —¿Y cuál es tu puto problema Gerónimo? —grité mirándolo molesto.
  


  
    —El mío ninguno, sólo que siempre te haces la mosca muerta ante todos, el sufrido que nunca hace nada malo y se las da de bueno, eso molesta; nada mejor como que alguien te ponga en tu lugar.
  


  
    —¿Tanto odio cómo por qué? Gerónimo, apenas te conozco, y si te dije algo malo y lo tomaste personal, este no es el lugar para arreglar las cosas.
  


  
    —Bueno, ya basta, bájale a tus juegos Ángel... Gado ven, es mejor que te vayas al baño y te laves la cara para despejarte un poco de todo este drama —replicó Barbara saliendo de algún lugar, llevándome de la mano.
  


  
    Intenté calmarme y obedecí las instrucciones de la chica, el patán de Ángel tenía la habilidad para ponerme de mal humor en todo momento, aunque me resultó algo nuevo que Gerónimo tuviera una mala perspectiva de mí, no lo consideraba amigo, pero tampoco un rival, solo que, todo el tiempo se pasaba a lado de Luis y eso era molesto, parecía su sombra y por alguna razón eso me ponía de mal humor.
  


  
    —¿Edgardo, está todo bien?
  


  
    Reconocí inmediatamente la voz de Luis. Ahora que pretendía.
  


  
    mire al chico que se encontraba en la entrada del baño.
  


  
    —¿Lo que tenga o no tenga es muy mi problema no crees? —le dije sin siquiera mirarlo.
  


  
    —Vamos Gado. Perdóname ¿Sí? —suplicó.
  


  
    —Luis, no tengo nada que perdonarte, pero es mejor si no somos amigos —confesé.
  


  
    —Bueno, si es así, tampoco pienso insistir o rogar, te veo en clase —respondió dándose la vuelta.
  


  
    —¿Así de simple?
  


  
    Se giró y me miró un poco molesto.
  


  
    —Edgardo, no soy pendejo de nadie, también estoy harto de tanta mierda, y si para ti es más fácil dejarme de hablar pues adelante tampoco estoy para aguantar tu pésima actitud.
  


  
    El chico se dio la vuelta y me dejó en el baño.
  


  
    Quizás ese chico tenía razón; muy en el fondo me agrada y era un chico extraordinario, pero no podía perdonarlo luego de que nunca me dijo que su hermano había regresado a la ciudad desde hace más de un mes.
  


  
    Pero, por otra parte, si me lo hubiera dicho, las cosas con Tino no tenían futuro. Nada hubiera cambiado.
  


  
    Caminé al salón donde Margarita se encontraba impartiendo su clase, intenté poner atención, pero no logré concentrarme pensando en que quizás Luis merecía una oportunidad para volver a ser amigos.
  


  
    La clase finalizó y todos salieron de prisa del salón, esperando a que Aris les diera dirección de su domicilio.
  


  
    —Edgardo, espera ¿Ya estás mejor? —una voz femenina se acercó hacia mí, era Carmen, ella había escuchado parte de mis reclamos con Ángel, seguro me preguntaría sobre el tema.
  


  
    —Hola Carmen, si todo bien ¿Lista para ir a la fiesta de Aris?
  


  
    —Por supuesto solo que esperare a Fabiola anda en el baño, se citó con Rey David, la verdad no sé qué le mira a ese tipo, solo mira cómo se viste, es todo un pandillero.
  


  
    —¿Qué? ¿Qué no el chico anda con Nataly?
  


  
    —Bueno aun no andan, creo que Rey también está interesado en Fabi.
  


  
    —¿Oye, tu si iras a la fiesta? 
  


  
    —Sí claro que sí.
  


  
    Caminamos al final del pasillo donde Aris les daba indicaciones a algunos compañeros de clase, miré a Blanca e Isbec, a lo lejos miré a Leticia platicar con Yesenia, nunca había mirado a ese par de chicas platicar tanto.
  


  
    Emmanuel, Ángel, Iván, Abraham llegaron al encuentro de Aris, claro que los patanes también irían a la fiesta.
  


  
    Maricruz y Barbara llegaron rápidamente donde me encontraba con Carmen, nos dieron indicaciones de dónde era el domicilio, mire que Nataly y Zaira llegaron con Aris y este encantado les decía cómo llegar a su casa. El lugar estaba a 3 cuadras de la escuela, casi a la salida de la ciudad.
  


  
    —Por cierto, me acaba de confirmar mi hermano que sí pudieron comprar alcohol —comentó Barbie.
  


  
    —Genial, sabía que Pascual no nos iba a defraudar —agregó Aris.
  


  
    Supuse que era por el hecho de que el chico era mayor de edad.
  


  
    —¿Espérenme? —gritó Fabiola quien corría a nuestra dirección.
  


  
    Al llegar al lugar donde sería la fiesta, algunas amigas de Nataly ya se encontraban afuera esperando.
  


  
    —Es una lástima que nuestra amiga Abish no asista a este tipo de fiestas —dijo Fabiola.
  


  
    —La invitamos, pero por más que le insistimos no quiso venir además comentó que tenía que ir a un evento que realiza su iglesia —respondió Maricruz.
  


  
    Aristeo nos invitó a pasar a su casa, la fiesta sería en su patio trasero que era muy amplio, era tres veces más grande que nuestro salón de clases, nos pidió ayuda para acomodar las sillas y mesas que había rentado para la ocasión, los bravucones rápidamente colaboraron y en menos de cinco minutos ya estaban dos mesas y veinte sillas disponibles para los invitados.
  


  
    Las amigas de Nataly, Gaby y Yineli fueron las primeras en tomar un lugar.
  


  
    Rey David y Emmanuel sacaron la bocina portátil e intentaban encenderla para poner música.
  


  
    Miré a Isbec, Yesenia y Lety, cosa que llamó mi atención porque ella no era muy amiga de ellas. ¿De qué me había perdido estos días?
  


  
    Luego llegó Ángel en compañía de Abraham e Iván trayendo botellas de cervezas. Abraham inmediatamente comenzó a repartirlas entre los chicos y el grupo liderado por Nataly, Carmen se acercó para ayudarle y me pasó una mientras me sonreía amigablemente.
  


  
    Rey David logró reproducir música por medio de la bocina, aunque la interrumpió hablando por un micrófono.
  


  
    —Bueno, Bueno, probando el aparato de sonido, estudiantes de Prepa Higueras, prepárense para pasar una tarde agradable y llena de exceso para celebrar el cumpleaños de Aris, así que, brindémosle un aplauso al festejado —terminó diciendo mientras varios obedecieron a su petición.
  


  
    Volvió a poner música de reggaetón, en ese momento entró Pascual, Benjamín, Luis y Gerónimo, claro este último era la sombra inseparable del chaval, llegaron con varias botellas de vodka y tequila, refresco, vasos y unas bolsas de hielo.
  


  
    Seguía aun con mi primera cerveza mientras que Carmen, Barbara y Fabiola ya habían probado varias bebidas que Abraham e Iván preparaban, me dispuse a ir al baño así que me acerqué a Maricruz para preguntarle, amablemente me dio indicaciones de donde ir, en el pasillo me encontré a Luis, era inevitable no verlo estando ahí.
  


  
    —¿Buscas el baño? —preguntó con nerviosismo, tal vez suponía que le respondería de mala gana como en la última hora de clase.
  


  
    Miré de frente al chico, era de mi estatura y durante aquellas semanas su pelo estaba creciendo un poco, noté su frente cubierta por un poco de sudor, frunció el ceño mientras permanecía delante suyo.
  


  
    —¿Luis, discúlpame por tratarte mal? —comenté dejando mi enorme orgullo, por un lado.
  


  
    El chico me regaló una sonrisa, seguro que llevaba esperando mi perdón por un largo tiempo.
  


  
    —Eres un gran tonto, pero así me agradas —respondió mientras se acercó más para estrecharme con un abrazo, uno que tanto necesitaba, olí su desodorante, el aroma me agrado, puse mi cabeza en su pecho y él me tomó con gran fuerza.
  


  
    Era una realidad que con su hermano no tenía futuro, tal vez nunca lo hubo, Luis era la calma de mis tempestades, pero no era suficiente para mí.
  


  
    —Perdón por no decirte lo de mi hermano, Canelo me lo prohibió, te juro que si quería decirte en más de una ocasión.
  


  
    —Luis, mejor olvidemos eso, creo que tu hermano ya es un tema cerrado.
  


  
    —Ay lo siento, no sabía que estaban aquí —interrumpió Gerónimo entrando por el pasillo, rápidamente me separé de Luis y miré que Gero puso mala cara.
  


  
    —No pasa nada Gero —respondió Luis.
  


  
    —Déjame usar el baño —dije a Luis. Y como lo suponía, Gero se estaba convirtiendo en la sombra del chaval, concluí que a Gero le gustaba Luis, tal vez esa era la razón por la que el chico me detestaba, no le agradaba que pasara tiempo con el chaval, evidentemente ese sentimiento comenzaba a ser algo mutuo.
  


  
    —Oye Gado, apresúrate, dice Gero que los demás están organizando un karaoke, que dices si nos apuntamos y cantamos una canción —gritó Luis mientras me apresuraba a subirme la cremallera del pantalón.
  


  
    Abrí la puerta y salí para lavarme las manos, me había dejado sorprendido con su sugerencia.
  


  
    —¿Tú y yo?
  


  
    —Si tonto, vamos, será divertido.
  


  
    —No lo sé, no quiero ser la burla.
  


  
    —Vamos Gado no seas aguafiestas, la mayoría ya se apuntó en una lista —sugirió Gero, no me había percatado que aún seguía allí.
  


  
    —Está bien. ¿Y qué canción podemos cantar?
  


  
    No teníamos ninguna canción en común, mucho menos nos habíamos confesado nuestros gustos musicales, a pesar de que el chico era especial para mí, aún faltaba conocernos más íntimamente.
  


  
    —Te gusta la serie española Física o Química ¿Cierto? Podemos cantar esa canción si quieres.
  


  
    Recordé que en algún momento le había confesado lo fascinado que estaba por esa serie.
  


  
    —¿Y si sabes la canción?
  


  
    —¿Tú qué crees? —respondió sonriente.
  


  
    —Entonces vamos porque al parecer ya comenzaron —agregó Gero mientras lo seguíamos al patio donde una canción comenzaba a sonar sus acordes, la letra había empezado cuando noté que Fabiola estaba en el centro junto a Rey David:
  


  
    “Me recuerdo caminando, por las calles
  


  
    de los barrios siendo señalado, anda todo
  


  
    Tatuado no trabaja y es un vago, claro
  


  
    Que trabajo y empecé desde abajo, apuntando
  


  
    En mi libreta lo que la vida me trajo
  


  
    Sería fácil para mí solo escribir sobre rimas
  


  
    Asombrosas presumir que tengo un flow que
  


  
    Conquista diosas, que soy el mejor mc.
  


  
    La voz de Rey David sonaba en un eco en las bocinas mientras este seguía concentrado cantando la canción, su voz era grave y las palabras que emitía eran del gusto de la mayoría de los compañeros; el chico no parecía tan novato al cantar ese género.
  


  
    Claro al chile eso es pan comido
  


  
    Esas rimas de ski me las echo en un churro
  


  
    Pa'reír al lado de mis amigos
  


  
    Para que haya paz primero debe de haber
  


  
    Guerra espero que te haya quedado
  


  
    Claro antes de abrir el pinche hocico hijo de
  


  
    Perra, tuve que darle bien duro pa' sentarme
  


  
    En este trono y lo voy a defender con
  


  
    Mi vida con mis rimas y con la que
  


  
    Escupe plomo.
  


  
    Nataly y sus amigas aplaudían aun emocionadas por como el chico cantaba las rimas de la canción, ese bravucón tenía un gran talento para el género del hip hop solo que se enfrascaba en otras cosas como ser un pandillero y amante de los grafitis.
  


  
    Fabiola se dispuso a seguir con el coro de la canción, su voz suave y fuerte hizo de la melodía el complemento perfecto del bravucón. mire a Maricruz y Barbie emocionarse por como la chica cantaba a todo pulmón.
  


  
    El dolor del micro está en las mentiras
  


  
    Sangran las heridas que el plomo
  


  
    Adivine quien fue el que mintió
  


  
    El dolor del micro está en las mentiras
  


  
    Sangran las heridas que el plomo adivine
  


  
    Quien fue el que mintió.
  


  
    La pista seguía su ritmo y el bravucón de Rey David volvió a lucirse con la letra de la canción, esta vez miré a Pascual sonriendo mientras escuchaba a su compañero.
  


  
    De familia unida, pero con el alma
  


  
    Herida quiero dejar asegurada a mi niña
  


  
    Que no le falte nada lo demás ya no me
  


  
    Importa, defiendo lo que tengo como los
  


  
    Narcos a sus drogas cuando algo te
  


  
    Quitan es porque no lo defiendes
  


  
    Si esto es todo lo que tengo no se si me
  


  
    Entiendes que no va a ser muy fácil
  


  
    Que te lo entregue en la mano antes de
  


  
    Que eso suceda tienes que tumbar al babo
  


  
    Y a todos los que van siempre al frente
  


  
    Esos perros que no ladran solamente muerden
  


  
    Tú me ves y crees que es pura fantasía
  


  
    Y de volada te azorrillas.
  


  
    El dolor del micro está en las mentiras
  


  
    Sangran las heridas que el plomo adivine
  


  
    Quien fue el que mintió.
  


  
    El dolor del micro está en las mentiras
  


  
    Sangran las heridas que el plomo adivine
  


  
    Quien fue el que mintió.[5]
  


  
    La pista terminó y la mayoría los felicitó por cantar, sin duda Rey y Fabiola tuvieron química a la hora de hacer el dueto, aunque Nataly se miraba un poco molesta en el momento que Fabiola estaba dándole un abrazo a Rey quien también le correspondía el gesto.
  


  
    Fabiola se dispuso a seguir con el coro de la canción, su voz suave y fuerte hizo de la melodía el complemento perfecto del bravucón. mire a Maricruz y Barbie emocionarse por como la chica cantaba a todo pulmón.
  


  
    Fabiola se dispuso a seguir con el coro de la canción, su voz suave y fuerte hizo de la melodía el complemento perfecto del bravucón. Miré a Carmen y Barbie alegrarse por la manera en la que Fabiola había interpretado la canción.
  


  
    Nataly se acercó a Rey David para tomar el micrófono mientras que Yineli le arrebató a Fabiola el otro, inmediatamente Carmen la distrajo dándole una cerveza, Gabriela buscaba la pista que Nat interpretaría, al otro extremo los bravucones bebían vodka y tequila.
  


  
    Yesenia platicaba muy alegre con Lety, mientras que Aris y Maricruz probaban una bebida que Pascual les preparaba, como era de esperarse Gerónimo seguía a lado de Luis, luego de que Gabriela encontrará la pista, el show comenzó:
  


  
    Y ella de qué va, siempre está mirando atrás.
  


  
    Pobre estúpida todo me quiere copiar.
  


  
    Y ella de qué va, quedatelo que más da.
  


  
    Pobre estúpida, él a mí me quiere más.
  


  
    Yo sé que hablas mal a mis espaldas con
  


  
    Todos y a mí me da igual.
  


  
    Tú te crees lo max, te sientes mucho pero
  


  
    Eres sólo una más.
  


  
    Sí, ya me enteré que estás saliendo con el
  


  
    Chico que yo deje.
  


  
    Y piensas que a mí me dolerá…
  


  
    Me costó asimilar lo que las chicas estaban cantando, la mayoría del grupo también se encontraba en la misma situación, recordé que Carmen me había confesado que Rey y Fabiola tenían algo a escondidas mientras que a su vez estaba conquistando a Naty.
  


  
    Era evidente que esta interpretación estaba dedicada a Fabiola, todo por el cabrón de Rey David.
  


  
    Y ella de qué va, siempre está mirando atrás.
  


  
    Pobre estúpida todo me quiere copiar.
  


  
    Y ella de qué va, quédatelo qué más da.
  


  
    Pobre estúpida, él a mí me quiere más.
  


  
    No había duda, esa canción era para Fabiola, quien se encontraba observando como Naty y Yineli seguían cantando al ritmo de la pista dedicándole cada palabra.
  


  
    Yo nunca lo amé, el para mí sólo fue una
  


  
    Estupidez. Sí el besa muy bien, pero al
  


  
    Final qué más da, yo ya lo estrené.
  


  
    Aunque puedas tener lo que yo tuve ni
  


  
    Pienses que eres como yo, tú siempre
  


  
    Serás de lo peor.
  


  
    Varios compañeros incluyendo a todos los bravucones, miraban la reacción de Rey David, quien se encontraba apenado por dicha situación, su romance con dos chicas ahora era un secreto a voces del que podía escapar.
  


  
    Y ella de qué va, siempre está mirando atrás.
  


  
    Pobre estúpida todo me quiere copiar.
  


  
    Y ella de qué va, quédatelo qué más da.
  


  
    Pobre estúpida, él a mí me quiere más.
  


  
    Me da igual que bailes y que te diviertas,
  


  
    Me da igual tu vida no te metas con la mía,
  


  
    A mí no me importa si te vistes a la moda,
  


  
    y tampoco me importa que actúes como boba.
  


  
    Me da igual tu cara toda distorsionada,
  


  
    Me da igual babosa si lo besas en la boca,
  


  
    Me da igual que bailes y que te diviertas.
  


  
    me da igual tu vida no te metas con la mía.
  


  
    Zaira, Gabriela y Cecilia se dispusieron a aplaudir la actuación de la chica de ojos verdes, con esa pista habían desatado un nuevo conflicto.
  


  
    Y ella de qué va, siempre está mirando atrás.
  


  
    Pobre estúpida todo me quiere copiar.
  


  
    Y ella de qué va, quédatelo qué más da.
  


  
    Pobre estúpida, él a mí me quiere más. [6]
  


  
    Barbara y Carmen se acercaron a Fabiola quien se encontraba avergonzada por la situación, Nataly entregó el micrófono a Aris, luego caminó hacia donde se encontraba su hermana y amigas, iba con una sonrisa de felicidad, el aire le volaba algunos mechones de cabello, usó su mano izquierda para acomodárselo mientras que de soslayo le echó una mirada a Fabiola y compañía.
  


  
    —¿Quién diría que las traerías locas? —escuché a Ángel decir mientras se acercaba a Rey.
  


  
    —¿Por qué no te vas a molestar a otro? —advirtió Rey un poco enfadado.
  


  
    —Yo solo digo lo que es, tómalo como un halago.
  


  
    —Últimamente tus comentarios me están hartando.
  


  
    —¿Enserio? O es que andas molesto porque soy mejor que tú.
  


  
    —No seas imbécil Ángel.
  


  
    Pascual se acercó a los chicos interviniendo en su charla la cual estaba siendo escuchada por la mayoría del grupo, el chico era de estatura más baja que esos brabucones.
  


  
    —Dejen de estar con sus indirectas, lo que tengan que resolver que sea en otra parte.
  


  
    —Si yo solo le andaba elevando el ego —dijo Ángel.
  


  
    —Venga muchachos, dejen los conflictos, se supone que es la fiesta para celebrar el cumpleaños de mi novio —comentó Maricruz acercándose.
  


  
    Los bravucones obedecieron a Maricruz. Aris tomó un micrófono y rompió el silencio.
  


  
    —Bueno creo que vamos a seguir festejando, creo que me toca a mí y a mi novia interpretar una canción —agregó Aris mientras los demás compañeros del grupo seguían disfrutando de la fiesta.
  


  
    Barbara estaba buscando la pista mientras los chicos se preparaban para cantar.
  


  
    —Gado, ¿Listo para cantar también? Seguimos después de ellos.
  


  
    —Claro Luis, será un placer cantar contigo —respondí esbozando una gran sonrisa, miré que Gero estaba al pendiente de lo que el chaval hacía. Maldito Gerónimo.
  


  
    —¿Qué te pasa perra? ¿Estás loca? —gritó Nataly exaltada y todos miraron a su dirección.
  


  
    Frente a ella se encontraba Fabiola sosteniendo un vaso, Naty estaba cubierta de un color rojizo por todo el rostro, tenía el pelo mojado.
  


  
    —¡Loca no!, estoy desquiciada, no te vuelvas a meter conmigo porque no sabes de lo que soy capaz ¿Entiendes?
  


  
    —Deja tus putos celos Fabiola, si te metes con ella, te metes conmigo —advirtió Rey David enfurecido.
  


  
    —Ella empezó todo este conflicto —dijo Fabiola molesta, Carmen se acercó para calmar a su amiga.
  


  
    —Deja a esa ardida Rey —replicó Naty mientras Zaira le pasaba un kleenex para limpiarle la cara.
  


  
    —¿Ardida? —respondió Fabiola.
  


  
    —Ya basta —gritó Rey molesto.
  


  
    —¡Claro! si por lo visto ya te decidiste entre esta y yo.
  


  
    —Que ya basta maldita loca —gritó Rey.
  


  
    Todos estábamos mirando la escena, el patán de Ángel metió las narices nuevamente, aunque esta vez fue diferente a las veces anteriores, porque en vez de joder lo hizo para defender a Fabiola.
  


  
    —Le vuelves a gritar y te las verás conmigo Rey, ¿Muy macho no? Queriendo salir con las dos al mismo tiempo.
  


  
    —Tu ni te metas o te voy a terminar rompiendo la cara.
  


  
    —Quiero ver eso, hazlo, así de una vez demostramos quien es el mejor y el más chingón para liderar al grupo —respondió Ángel desafiando a Rey David.
  


  
    Los bravucones al parecer tenían sus conflictos internos, quien lo diría, jamás me había pasado por la cabeza que estarían dispuestos a los golpes por demostrar quién era digno de ser el líder de ese grupo, y aunque apenas el semestre pasado Rey era el que lideraba a los demás, con la llegada de Ángel, las cosas habían dado un giro.
  


  
    Iván y Pascual se acercaron para defender a Rey David, mientras que Gustavo y Emma se pusieron del lado del patán de Ángel.
  


  
    —Ya basta de pleitos, Fabiola, no es personal, pero por ti es que está todo este desmadre así que te voy a pedir de la manera más amable que te vayas de la fiesta, de la fiesta de mi novio, porque se supone que íbamos a tener un festejo de cumpleaños y lo estas arruinando —agregó furiosa Maricruz.
  


  
    —De mejores fiestas me han corrido —repuso con el mismo tono que Maricruz, salió pateando una silla la cual voló dos metros hacia donde se encontraba Yesenia y Lety.
  


  
    Ángel corrió tras ella dejando a sus dos amigos confundidos.
  


  
    ¿Acaso el bravucón pretendía a la chica? Porque era un hecho que la había defendido de Rey.
  


  
    Por otra parte, Nataly tomó su mochila, le pidió una disculpa a Aris y salió en compañía de su hermana, sus amigas y Rey David.
  


  
    —Bueno, creo que ya no puede ir más mal esta fiesta, pero quien desee quedarse, es bienvenido —dijo Aris un poco apenado con la situación a pesar de que él no estaba implicado en los conflictos del grupo.
  


  
    —Emma, porque no pones música —sugirió Pascual.
  


  
    El chico puso una canción para bailar y rápidamente salió a invitar a Yesenia a la pista, Iván insistió bailar con Carmen mientras que Barbara se acercó para invitar a su hermano, Aris tomó a su novia por la cintura y se acercó junto a los demás que seguían el ritmo de la música, Benjamín se unió a ellos para bailar solo, llevaba su cerveza en mano y bailaba descoordinado.
  


  
    Camine para acercarme a Lety quien miraba como Isbec abandonaba su lugar para invitar al tonto de Gero a la pista.
  


  
    —¡Hola Leticia!
  


  
    —No, no bailo —dijo aterrada.
  


  
    —Descuida, no iba a pedirte que bailemos.
  


  
    —¿Qué tal la estás pasando?
  


  
    —Bueno, no soy mucho de fiestas, pero Yesi me invitó, más bien me insistió en venir —noté que miro en su dirección mientras ella sonreía a Emma.
  


  
    Pascual continuó el resto de la fiesta poniendo canciones para que los demás siguieran con su baile, Luis se acercó con una cerveza y una bebida preparada, me ofreció la cerveza sonriéndome, interprete su amabilidad como símbolo de una tregua, me había bebido seis cervezas y la cabeza me comenzaba a dar vueltas, no era de beber alcohol, pero estaba seguro de que aún podía tomarme una más así que se la acepté devolviéndole una sonrisa.
  


  
    Mire a Aris quien apareció acompañado de Blanca tomando de la mano al chico Adonis que no miraba en varias semanas, ahora su pelo era más largo y ondulado, apareció con una gran sonrisa que dejó mostrar su dentadura perfecta lo cual resaltaba su masculinidad.
  


  
    —¿Enrique? ¡No puede ser! —gritó emocionada la Hippie mientras corría a su encuentro para darle un abrazo.
  


  
    Ellos dos eran grandes amigos desde la primera semana de clases.
  


  
    —¡Barbie! que emoción verte otra vez.
  


  
    —Eres un estúpido sabes, dejaste de responder mensajes y llamadas —le recriminó la chica hippie mientras la mayoría de los compañeros se encontraban confundidos.
  


  
    Emma se acercó también para saludar a su viejo amigo.
  


  
    —Bueno Blanca invitó a Enrique a la fiesta —confesó Aris.
  


  
    Blanca solo sonrió nerviosamente.
  


  
    —Que quede claro que solo somos amigos —habló mirando a Isbec y Yesenia.
  


  
    —
  


  
    —¡Ay amiga! por favor, bien sabemos que no es la primera vez que salen —dijo Yesenia.
  


  
    —Bueno mejor vamos a disfrutar la fiesta—sugirió Benjamín quien le entregó una cerveza a Enrique.
  


  
    Deje de ponerle atención al grupo, aún seguía en compañía de Leticia cuando el Adonis miro en mi dirección
  


  
    —Qué onda Gado, ¿No piensas saludar a los amigos?
  


  
    —Enrique, ¿Hola como has estado?
  


  
    El chico me tomó con gran fuerza acercándome hacia él para darme un gran abrazo como si fuéramos los grandes amigos, lo cual me dejó perplejo, ya que no me lo esperaba.
  


  
    —Es un gusto verte otra vez.
  


  
    —Lo mismo digo Enrique, creo.
  


  
    —Salud por eso —habló tomando su cerveza para chocarla con la mía.
  


  
    Luego de eso se retiró al lugar donde se encontraba Blanca e Isbec, miré en dirección a Luis quien me observaba, tal vez andaba recordando la vez que le confesé que había tenido unos encuentros sexuales con el chico Adonis.
  


  
    Luego de algunas canciones Yesenia se acercó para llevarse a Leticia dejándome solo en el lugar, miré que Enrique fue al baño así que me terminé la cerveza y fui en la misma dirección, cuando estaba lavándose las manos me acerqué a él.
  


  
    —Enrique ¿Podemos hablar?
  


  
    —¿Sobre qué? —dijo sin mirarme.
  


  
    —No te hagas, sobre lo que pasó aquel día, creo que te debo una disculpa por lo que pasó, entre esas cosas pienso que tengo parte de culpa por que te hayan expulsado.
  


  
    —Bueno disculpa aceptada pero tampoco te martirices, en realidad nadie me expulsó, en realidad preferí cambiarme de escuela.
  


  
    —Es que luego de eso ya no supe más de ti.
  


  
    —Claro que nadie más supo de mí, ni Emma ni Barbie, era mejor irme a otra escuela luego de lo que pasó con Ángel, corría el riesgo de que él fuera con el chisme de que me gustan los Gays.
  


  
    —Bueno, no funcionó, hay unos correos de un tal anónimo que se la pasa divulgando secretos de todos, y tu fuiste el tema en su primer correo.
  


  
    —¿Y es Ángel?
  


  
    —No lo sé, lo enfrente hace unos días incluso hoy en la mañana, pero al parecer no es él, y tampoco hemos hablado de lo que pasó aquella vez que nos miró, pensé que después de eso me acosaría o algo así pero no lo ha hecho, aunque no deja de ser un bravucón con todos.
  


  
    Miré que el chico sonrió y me quedé perplejo.
  


  
    —No te preocupes por eso, él no dirá nada y tampoco se meterá contigo, digamos que lo tengo bien amenazado con ese tema.
  


  
    —¿Como? ¿De qué me perdí?
  


  
    —No te diré más Gado, solo que te devolví un favor que te debía hace tiempo.
  


  
    —Estoy confundido.
  


  
    —Por la vez que me lastimé el pie y tú me hacías las tareas.
  


  
    —Creo que cada vez entiendo menos.
  


  
    —Déjalo así tampoco tienes que darme las gracias.
  


  
    —Está bien Enrique —le respondí pensando en que había pasado para que el bravucón de Ángel siguiera con la boca cerrada ¿Lo había amenazado o algo así?
  


  
    Enrique era un chico tranquilo, pero vivía cerca de esta colonia donde las pandillas eran muy conflictivas, me esperaba eso de Rey y no del chico Adonis.
  


  
    —¿Entonces ahora andas con Blanca?
  


  
    —Así es, también salgo con chicas, tengo que cuidar mi reputación y bueno de momento solo estoy para ella.
  


  
    No le respondí y él salió rumbo a la fiesta, de todos modos, Enrique seguía siendo un patán, tome un respiro antes de salir tras él, cuando mire que Luis venía a mi encuentro.
  


  
    —Acaso Enrique y tú ya se encerraron en el baño —dijo vacilando, pero por alguna extraña razón me molestó su comentario.
  


  
    —¿Es en serio? ¿Tan puto te parezco?
  


  
    —No es eso, lo decía porque él y tu tenían algo
  


  
    —Sabes que Luis, vete a la mierda.
  


  
    —Espera — dijo tomándome de la mano.
  


  
    No respondí y lo miré seriamente mientras el chico acerco sus labios y me dio un beso fugaz.
  


  
    —Me gustas —confesó.
  


  
    —Para por favor, no estoy para eso.
  


  
    —¿Por qué? aun extrañas a Canelo? porque no aceptas de una puta vez que mi hermano ni siquiera te quiere, hasta cuando vas a seguir de iluso.
  


  
    —¿Quieres que deje de hablarte una semana más? —me estaba molestando que hablara de su hermano y antes de que me respondiera salí corriendo hacia el baño con la acidez en mi lengua, me acerque al baño y di una buena vomitada ensuciando todo a mi paso, el chico se apresuró dándome papel para limpiarme.
  


  
    —Gracias —le dije mientras me acerqué al lavabo.
  


  
    —¿Te sientes bien? te puedo llevar a casa —sugirió amablemente.
  


  
    El chico era fácil de querer por ser siempre servicial y atento con los demás, olvide que minutos antes comenzaba a molestarme con el tema de su hermano.
  


  
    —Si creo que ya tengo que irme ¿Qué hora es?
  


  
    —Van a dar las cinco.
  


  
    —Puta madre, me van a matar, además de que mi cuñado trabaja por la noche y lo más seguro es quien esté en casa.
  


  
    —Creo que sí se nota que tomaste varias ¿Cuantas fueron?
  


  
    — Seis.
  


  
    —Bueno pues si quieres te acompaño a casa y ni modo, que sea lo que tenga que ser —dijo poniendo una mano en mi hombro izquierdo.
  


  
    Caminamos para buscar a Aris para despedirme, pero a lo lejos miramos que se encontraba con Maricruz quienes emotivamente se encontraban cantando el final de una canción, reconocía la letra.
  


  
    Te envío poemas de mi puño y letra
  


  
    Te envío canciones de 4 -40
  


  
    Te envío las fotos cenando en Marbella
  


  
    Y cuando estuvimos por Venezuela
  


  
    Y así, así me recuerdes y tengas presente
  


  
    Que mi corazón está colgando en tus manos
  


  
    Cuidado, cuidado
  


  
    Que mi corazón está colgando en tus manos
  


  
    Que mi corazón está colgando en tus manos
  


  
    Que mi corazón está colgando en tus manos[7]
  


  
    Aris y Maricruz finalizaron su interpretación con un beso, los demás compañeros les aplaudían y estaban emocionados por la manera en la que esos enamorados demostraban su amor, miré que el pesado de Gero venía a nuestra dirección.
  


  
    —Oigan donde se habían metido, decidimos seguir con el karaoke y ustedes son los siguientes en la lista —dijo mostrando una hoja.
  


  
    —No voy a participar —le dije a Luis.
  


  
    Me aclaré la garganta ya que el vómito me había causado grandes arcadas.
  


  
    —Bueno sobre eso Gero, ya no vamos a participar, Gado se siente mal y lo voy a llevar a su casa.
  


  
    —Que aguafiestas Gado, pero vamos Luis, puedes quedarte o apoco eres su niñero —habló haciendo énfasis en la última palabra y echándome una mirada de pocos amigos.
  


  
    —Bueno Luis tampoco creo que sea necesario que me acompañes —le dije.
  


  
    —Ya nos vamos Gero, nos vemos el lunes en clases.
  


  
    Nos despedimos de Aris y su novia, mire a lo lejos a Enrique y Blanca quienes se encontraban muy juntos. Me despedí de Barbie y Leticia diciéndoles adiós con la mano.
  


  
    Salimos caminando a la calle principal donde tomamos un taxi rumbo a casa, afortunadamente al llegar mire que el carro de Anderson no estaba estacionado en el lugar de siempre, al bajar del taxi mire a Santi quien venía de la tiendita de la esquina, reconoció a Luis y luego de sonreírle se metió a casa dejando la puerta entreabierta.
  


  
    —Bueno Luis ya estoy en casa y al parecer mi cuñado no está, gracias por traerme.
  


  
    —Genial, bueno Gado te veo el lunes, que tengas un bonito fin de semana y discúlpame por lo de hace rato, también me siento borracho —dijo y sin esperarlo tomo mi mano y comenzó a acariciar mis dedos.
  


  
    —Luis nos vemos el lunes —respondí frunciendo los labios y soltando su mano.
  


  
    Santi esperaba en la sala, le conté lo sucedido en la fiesta de Aris, me preparo un café cargado y luego me fui a la cama, aun eran las siete de la noche, pero me sentía fatal por tomar alcohol, dormí dos horas y luego me despertó para cenar cuando su tío ya se había ido al trabajo.
  


  
    El sábado pasé la mañana haciendo tareas y más tarde me fui al negocio de mi hermana donde me quedé parte de la tarde mientras ella regresaba a casa para descansar después de una semana llena de trabajo, durante el domingo Anderson me entregó el boleto de viaje para Papantla, me iría el próximo fin de semana para pasar las vacaciones ayudando a mi familia a trabajar en el campo, serían dos semanas de arduo trabajo, pero de todas formas disfrutaría estar lejos de la ciudad.
  


  
    El día lunes llegué muy temprano a clases, había tensión entre el grupo por lo que pasó en la fiesta de cumpleaños de Aris, Fabiola principalmente era la más molesta con Maricruz ya que ella la había corrido de la fiesta, Ángel al llegar al salón ignoró a Rey y se acercó para sentarse a un lado de Fabiola aprovechando la ausencia de Carmen,  las dos  primeras horas de clases de matemáticas dieron comienzo, durante la clase de Literatura los bravucones comenzaron su relajo mañanero ya que la maestra Dora salió a la dirección, escuché gritar a Leticia, llamando la atención de todo el grupo, incluyendo a los bravucones quienes comenzaron a reírse.
  


  
    Miré cómo la falda de Leticia tenía toda la parte trasera embarrada con un chicle a la altura de la pierna y media nalga. Era un desastre, recién le habían comprado su uniforme.
  


  
    Algunos seguían riéndose. Ella salió del salón, Carmela y yo la seguimos para ayudarla. estaba llorando en los baños, luego llegó Abish y Yesenia, esta última se acercó para consolarla, la hippie y más chicos se acercaron también para apoyarla, pero ella estaba llorando sin parar, Yesenia aún la tenía abrazada.
  


  
    Al ver a varios alumnos afuera, la maestra Margarita se acercó para ver qué pasaba.
  


  
    La Hippie le contó todo lo sucedido y mandó a Lety a su casa para cambiarse; varios comenzaron a comentar sobre quien sería el responsable que le había arruinado el uniforme.
  


  
    —Maestra, vendré con un pantalón; era la única falda que tengo y era nueva —dijo entre sollozos.
  


  
    —No te preocupes hija, que el responsable va a pagarte un nuevo uniforme. Anda, ve con Carmela y Abish... Gado, ¿Puedes ir con ellas por favor?
  


  
    —Claro maestra.
  


  
    —Maestra puedo ir con ella también —suplicó Yessi.
  


  
    —Bueno, pero vayan rápido que ya voy a comenzar mi clase con ustedes.
  


  
    Salí con las chicas rumbo a casa de Lety, los demás chicos se metieron al salón para la clase de inglés.
  


  
    Ella vivía en la misma colonia que yo, iba más tranquila.
  


  
    El sol apenas iba haciendo aparición. Al pasar por mi casa Luis vino a mi mente, tenía que invitarlo para ir juntos al baile de la coronación de rey y reina de la semana del estudiante.
  


  
    —Bueno, ya llegamos, pasen —dijo mientras la seguíamos por unas escaleras.
  


  
    —¿Vives sola? —Preguntó Abish.
  


  
    —Con mis papás y mi hermana, Bueno, siéntense mientras voy a mi cuarto a ponerme un pantalón, luego de un rato regresamos a la escuela.
  


  
    La maestra Margarita nos comentó que mañana el director Octavio nos daría una noticia muy importante, al término se llevó a Lety a la dirección para platicar con los demás maestros sobre lo sucedido en clases.
  


  
    Al día siguiente antes de entrar a clases me encontraba esperando a que Luis llegara, tenía que proponerle ir juntos al baile antes de que alguien más lo invitara, pero este ni sus luces, varios chicos también seguían afuera platicando.
  


  
    —Hey Gado, esa señora es la mamá de Lety —habló Carmen sacándome de mis pensamientos.
  


  
    —¿A poco sí? —respondí mirando con curiosidad.
  


  
    La maestra Laura salió en su encuentro y pasaron a la dirección, miré también a la hippie, quien llegaba acompañada de su hermano quien me regaló una sonrisa y luego se acercaron a nosotros.
  


  
    —No es por ser comunicativa pero ahí en la dirección se va a armar algo grande, se mira que la madre de Leticia anda furiosa —opinó la chica hippie.
  


  
    Luego de un rato de esperar a que saliera todos nos fuimos a tomar nuestros lugares ya que Laura venía con Leticia hacia el salón.
  


  
    —Buenos días. Siéntense —habló Laura desde la puerta, su tono de voz era más alto de lo normal.
  


  
    —Como ya saben, debido al incidente de ayer. Hoy ha venido la madre de su compañera, así que me he comprometido a que el responsable le compre un uniforme nuevo además de que se llevará una sanción por dicho acto; su madre se lo acababa de comprar y no es justo. Así que tienen hasta el día de hoy para decirme quién fue. Seguro que alguno vio quién fue el responsable, pero como nadie dirá nada, los motivaré un poco. Si nadie dice nada, todo el grupo no podrá asistir al baile del viernes, aunque ganen; ¡así de claro!
  


  
    —Maestra, eso no es justo, ya todo está preparado —habló quejándose Maricruz.
  


  
    Todos se fueron contra Laura, hablando unos con otros sobre lo injusto que era eso.
  


  
    —Los dejo chicos, los dejo para que reflexionen bien la situación, estaré con Octavio en la dirección. Así que no se tarden mucho, no se les olvide, solo tienen hasta el día de hoy, no mañana, no el jueves, solo hoy para que puedan asistir al baile.
  


  
    —¡Nooo, esto es injusto! ¿Ahora que vamos a hacer! —tomó la palabra Maricruz.
  


  
    —¡Exacto! es injusto, la maestra no puede excluir a todo el grupo —opinó la hippie.
  


  
    —¿Y si mejor entre todos nos organizamos para comprarle uniforme? —propuso Isbec mirando a Lety, que estaba sentada con Carmela.
  


  
    —Ay pues qué delicada es tu madre Leticia, ahora la loca de Laura quiere castigar a todo el grupo —recriminó Rey David.
  


  
    —Cuida tus palabras, imbécil, no te vuelvas a meter con Leticia o alguna otra chica —gritó Yesenia acercándose a Rey.
  


  
    —Que comentario más estúpido y tan fuera de lugar Rey, calladito te vez mejor —opinó la chica hippie.
  


  
    —Bueno chicos, tranquilos que algo se puede hacer. Podemos llegar a un trato con la loca de Laura —habló Emmanuel uniéndose a la plática.
  


  
    —Es verdad, pero lo que hagan tiene que ser para hoy mismo. Y que quede claro que lo hago sólo por ir al antro, ni pienses que ya somos amigas otra vez —habló Fabiola con mala cara, acercándose a Maricruz.
  


  
    —Bueno, quizás puedo echarme la culpa —parloteó Aristeo.
  


  
    —No Aris, no comiences con tus bromas —le respondió su novia.
  


  
    —No hay muchas opciones —respondió el chico en voz alta.
  


  
    —Entonces, fuimos dos; tú y yo —hablé uniéndome a su complicidad.
  


  
    —¿Me apoyas Edgardo?
  


  
    —Sí, claro, es la primera vez que me han dado permiso, y nada lo va a arruinar.
  


  
    —Bueno, la cosa está así, vamos con Margarita y le decimos que fuimos los dos.
  


  
    Acepté y salimos del salón para hablar con la maestra Margarita, ella era la más comprensiva de todos en ese plantel. Los demás chicos se fueron a clase con Capistran. Terminando su clase se anunciarían los candidatos ganadores para la coronación.
  


  
    —No creo que ustedes hayan sido los culpables. Además, ustedes no rompen ni un solo plato —dijo ella mientras le contábamos nuestro plan.
  


  
    —Pues la cosa estuvo así maestra, era una apuesta entre Gado y yo de ponerle el chicle en el asiento de alguno de los bravucones, solo que la broma salió mal y fue Lety la víctima, no fue intencional, —habló Aristeo.
  


  
    —¿Están seguros? ¿Están dispuestos a asumir las consecuencias? —dijo nuevamente acomodándose sus lentes.
  


  
    —Sí maestra, fuimos los dos —respondí en tono serio.
  


  
    La maestra nos creyó y nos fuimos camino a la dirección, antes de llegar notamos que en clase de Capistran los demás compañeros discutían nuevamente el tema.
  


  
    —¡Vengan rápido, ya sabemos quién es el culpable! —gritó Abish al vernos pasar por el salón de cómputo.
  


  
    —Ay muchachos, les falta ser más convincentes y un poco más de malicia a los dos —comentó la maestra Margarita.
  


  
    —Maestra algo teníamos que hacer, usted sabe lo importante que es para todos asistir al baile del viernes, y bueno alguien tenía que sacrificarse —le respondió Aris con una sonrisa.
  


  
    —Bueno vayamos a ver quién es el responsable —decía mientras caminábamos al salón de cómputo.
  


  
    Capistran estaba atentó en la computadora que usaba Isbec, Margarita se acercó a Maricruz para leer el correo.
  


  
    —Pues a mí también me enviaron el correo —escuché decir a Lorena.
  


  
    —Y a mí —comentó Benjamín.
  


  
    —También tengo el correo, creo que se lo enviaron a todo el grupo —habló Ángel el bravucón.
  


  
    Me acerqué para leer el correo en la PC de Luis.
  


  
    De: Estudiante anónimo.
  


  
    Fecha: 31 de marzo de 2009 11:45
  


  
    para: Luis Gustavo.
  


  
    Asunto: ¡TESTIGO!
  


  
    Bienvenidos a mi sección de cotilleo alumnos, el día de hoy solo quiero hacer la obra del día, fui testigo de semejante atrocidad en clases el día de ayer por la mañana, miré cómo mi compañero Rey David aventó un pedazo de chicle en la banca de Leticia, mientras se reía echando relajo con Paco e Iván.
  


  
    Nadie más que sólo él ha sido.
  


  
    Esperen el próximo anónimo y disfrutemos de una noche de antro antes de irnos de vacaciones.
  


  
    atte. su estudiante anónimo favorito.
  


  
    —¡Oh por Dios! —comentó Zaira.
  


  
    Todos en el salón pusieron los ojos en ese bravucón.
  


  
    —Rey David, acompáñame a la dirección por favor —ordenó Capistran con un tono de seriedad.
  


  
    Los chicos le regalaron una buena sonrisa a Maricruz y otra a Leticia, pero aún seguía la incógnita de quién diablos era el famoso estudiante anónimo. una cosa sí estaba clara, era de nuestro salón.
  


  
    Antes de finalizar las clases, el tema que nos preocupaba por fin había quedado resuelto, el director tomaría represalias con Rey David.
  


  
    —Oye Luis, ahora que ya sabemos quién fue el responsable del chicle, quieres ir conmigo al baile —dije susurrando.
  


  
    —¿De verdad me estás pidiendo eso?
  


  
    —Si vas con Gero, seguro lo entenderé.
  


  
    —Para nada, claro que si quiero ir contigo.
  


  
    —Perfecto. —le respondí mientras caminábamos a nuestro salón, Laura y Margarita entraron en compañía de Octavio quien se acomodaba sus lentes.
  


  
    —Bien alumnos, lamento el incidente con su compañero Rey, antes de eso, había convocado una reunión con ustedes, iré directo al tema, el asunto es que por cuestiones personales tendré que dejar la vacante de director durante el resto de ciclo escolar y me ausentaré durante ese tiempo.
  


  
    —¿Qué?  no profesor, no nos diga eso —interrumpió Nataly.
  


  
    Varios compañeros de clase protestaron para que Octavio se quedara.
  


  
    —Chicos, es algo temporal —confesó Octavio.
  


  
    —Muchachos, dejen que el profesor prosiga —ordenó Margarita.
  


  
    —Bueno alumnos, para este caso, alguien tiene que suplir mi lugar, en este caso son las maestras aquí presentes —habló Octavio refiriéndose a Laura y Margarita.
  


  
    un silencio se apoderó del salón al escuchar semejante noticia.
  


  
    —Para que esto funcione de una manera más equitativa, el maestro Octavio nos dio la libertad de crear una votación para que ustedes puedan elegir quién de las dos será la nueva directora —comentó Laura mirando nuestras caras de sorprendidos.
  


  
    —Claro, aunque este tema será para nuestro regreso de vacaciones —dijo Margarita.
  


  
    Era un hecho de que Laura no era la maestra favorita de este salón, aunque tenía cierta ventaja con el grupo de último año.
  


  
    —Bueno, lamentablemente no estaré presente para ese día, pero estoy seguro de gane quien gane, la preparatoria Higueras quedará en buenas manos, alumnos, por mi parte es todo, no es un adiós, si no un hasta pronto, den por hecho de que nos volveremos a ver para antes de que finalice el ciclo escolar, por otra parte, está todo organizado para la fiesta del viernes así que disfrútenlo y tengan unas buenas vacaciones —dijo Octavio despidiéndose y marchándose de salón.
  


  
    La mayoría aún seguía comentando con sorpresa la noticia de que nuestro director se ausentaría unos meses.
  


  
    El resto de la semana pasó sin novedad alguna, como era la última semana para irnos de vacaciones, los maestros fueron más flexibles con respecto a sus materias, solo miramos algunos temas sin adentrarnos tanto, incluso en la materia de matemáticas.
  


  
    El día viernes estaba por finalizar así que Laura nos pidió salir al aire libre donde el grupo  de segundo y tercer año se encontraban reunidos, llegó la hora para conocer los resultados de la coronación del estudiante; no fue lo que esperábamos, por desgracia el rey y reina fueron los de segundo año, de todas formas mi grupo asistiría a la fiesta pues el objetivo principal era recaudar fondos para los gastos de mantenimiento de la institución, así que no importaba demasiado si Aris y Maricruz no ganaban aunque la mayoría aspiraba a que sí, además la fiesta en el antro recompensaba todo.
  


  
    Al finalizar las clases varios se reunieron para platicar sobre la fiesta de la noche, sería en un salón de eventos cerca del negocio de mi hermana, Luis me abordó al ver que tomé mi mochila.
  


  
    —Hey, ¿Mucha prisa?
  


  
    —Para nada, solo que no me interesa quedar con los demás para ver cómo se irán a la fiesta.
  


  
    —Entonces nos vemos en la noche —dijo sonriendo y notamos que el tonto de Ángel paso por nuestro lado.
  


  
    —Claro —le respondí mientras contemplaba su rostro de felicidad, el chaval comenzaba a gustarme.
  


  
    Me apresure para llegar a casa y luego de bañarme me dispuse ir al negocio de mi hermana, el clima estaba fresco así que me lleve una chamarra, lo más seguro que por la tarde habría neblina.
  


  
    Me pase la tarde cumpliendo con mis deberes y pensando en Luis, ¿Realmente el chico estaba dispuesto a tener algo conmigo? ¿Las cosas iban a funcionar entre los dos? ¿Podría decirle que sí? y sobre todo ¿Que pasaría cuando su hermano supiera?
  


  
    Las preguntas hicieron eco una y otra vez hasta que mire a un chico llegar al negocio, mi mente colapsó durante un instante.
  


  
    ¿Lo había llamado por telepatía? ¿Estaba soñando?
  


  
    ¡No¡, ¡no!, esto era real, el Chico Guapo estaba aquí, había venido a buscarme luego de nuestro último encuentro fugaz días atrás.
  


  
    —Hey Godzi, ¿Cómo te va?
  


  
    —Albertino, ¿Qué estás haciendo aquí?
  


  
    —Bueno, venía de Campo de tiro, te miré y bajé del autobús.
  


  
    —Qué sorpresa, no pensé que nos volveríamos a ver otra vez—confesé.
  


  
    —No seas exagerado, tampoco me morí —respondió en modo de broma.
  


  
    —Me refería a lo que pasó con Vero y eso.
  


  
    —Y bien ¿Cómo has estado? 
  


  
    —Bien, supongo que bien, ya sabes, intento salir adelante con mi vida.
  


  
    —Qué depresivo suena eso, ¿Ya vas a cerrar el negocio?, podemos ir a caminar si quieres, para platicar y así ¿Qué dices?
  


  
    —Cierro en media hora.
  


  
    —Tengo tiempo —dijo sonriendo.
  


  
    Me apresuré con los pendientes que mi hermana me había indicado, saqué la basura, miré a lo lejos como las nubes comenzaban a descender, la neblina comenzaba a descender así que me apresuré para cerrar el negocio, faltaban algunos minutos, pero se trataba del Chico Guapo así que hice una excepción.
  


  
    Estaba nervioso con su presencia y por mi cabeza pasaban tantas preguntas, no sabía por dónde comenzar.
  


  
    —Hay un parque cerca de las vías del tren. ¿Te parece si vamos allá?
  


  
    —Claro, sé cuál parque es.
  


  
    —Entonces caminemos dijo —observé su aspecto físico y me di cuenta lo cambiado que estaba, en un mes cumpliría veinte años, era alto, de hombros anchos, se estaba dejando un poco el bigote, su pelo era corto de los lados, pero lo tenía un poco más largo por arriba de las orejas, su alias del Chico Guapo aún estaba vigente.
  


  
    —Oye Tino, quizás te debo pedir una disculpa por lo de la última vez, creo que no fue una buena idea ir a buscarte.
  


  
    —Sobre eso, creo que soy yo el que te debe una disculpa por no salir y hablar contigo, pero ya sabes, Vero tiene un carácter de mierda y no quise empeorar las cosas con ella —confesó.
  


  
    —Bueno, entiendo esa parte, tienen un hijo y eso.
  


  
    —Pero sabes, quería platicar contigo, también me acuerdo de ti y de lo que hemos vivido.
  


  
    —Que va, lo nuestro es solo un drama, además desde hace tiempo tomamos rumbos diferentes y ya no hay vuelta atrás.
  


  
    —Lo sé, Luis me contó algunas cosas.
  


  
    ¿Acaso el chaval le había dicho lo que siente por mí?
  


  
    —¿Qué clase de cosas? —pregunté con curiosidad.
  


  
    —Que has seguido con tu vida, que anduviste tirándote a un chico de tu salón.
  


  
    —Tu hermano no sabe guardar secretos.
  


  
    —Está bien que sigas con tu vida, al final tú y yo no estamos juntos —esas últimas palabras me dieron un golpe en el pecho, di un respiro e intenté responder.
  


  
    —No ha sido fácil la situación, por eso aquel día que me enteré de que andabas en la ciudad, salí corriendo a buscarte con muchas ilusiones.
  


  
    —No sé qué decirte Godzi, también me dio gusto verte, pero ahora estoy con Vero y el bebé.
  


  
    —¿Y entonces por qué has venido a verme?
  


  
    —No sé, fue casualidad mirarte mientras venía en el autobús, pensé en saludarte y recordar viejos tiempos.
  


  
    Platicamos sobre su vida durante estos meses de ausencia, de cómo se pasó casi tres meses conviviendo con su padre, de su nuevo empleo y que aspiraba a ser policía como casi toda su familia.
  


  
    Al llegar al parque nos sentamos en una banca de metal.
  


  
    Le dije que me iría dos semanas de vacaciones al pueblo para trabajar con mi familia.
  


  
    Su compañía era reconfortante, me alegraba estar sentado a su lado platicando sobre nuestras vidas, aunque solo nos quedaban los recuerdos en común de un drama sexual, recordando así lo que viví a su lado, sentía un gran cariño, pero estaba claro que él ahora tenía otras prioridades, entre ellas la chica pelirroja.
  


  
    El clima comenzó a cambiar mientras seguíamos platicando sobre el baile de esa noche y me sorprendió su respuesta.
  


  
    —Mi hermano me ha dicho que irás con él.
  


  
    —Si iremos en plan de amigos, se lo debo ya que el día que te fui a buscar lo culpé por no decirme que andabas aquí y dejé de hablarle una semana por eso.
  


  
    —Si me contó que lo escuchaste de Rubén, el hermano de Juvencio.
  


  
    —Como sea, me molesté porque él no me dijo nada y también lo sabía.
  


  
    —Bueno Godzi, yo le dije que no te dijera, además solo venía a conocer al crío y pensaba irme con mi padre otra vez, pero bueno mis planes cambiaron.
  


  
    —En fin, de todas formas, seguimos siendo amigos, aunque a veces me saca de mis casillas.
  


  
    —Lo sé, mi hermano es así, a veces tiende a ser insoportable, pero es un buen chico.
  


  
    Mire acercarse la mano de Tino a la mía y la llevó a su entrepierna, una sensación de nerviosismo recorrió todo mi cuerpo haciéndome estremecer mientras tocaba su erección.
  


  
    rápidamente quité mi mano.
  


  
    —¿Qué haces Tino?
  


  
    —¿Me puse cachondo al estar aquí contigo?
  


  
    —Que tonto eres, nos pueden ver.
  


  
    —No hay mucha gente —respondió y miré su erección entre la ropa.
  


  
    El chico guapo seguía siendo el mismo que conocí en el mercado Jáuregui, el mismo del que me enamoré, solo que ahora estaba con la pelirroja y tenían un hijo.
  


  
    Intenté dejar por un lado ese pensamiento, porque aún sentía cosas por ese chico, su compañía era todo lo que estaba buscando desde hacía meses y ese día por fin estábamos juntos.
  


  
    —Oye Tino, también me pones cachondo, pero creo que aquí no es lugar ni el momento.
  


  
    —Bueno tienes razón, dejémoslo para otro día.
  


  
    —Por cierto, que harás mañana ¿Porque no vamos a la finca? Quisiera mostrarte algo.
  


  
    —¿La finca? —cuestioné.
  


  
    —Sí, vamos mañana —dijo sin pensarlo.
  


  
    Mi viaje al pueblo sería hasta el domingo, mañana le ayudaría a mi hermana en su negocio, pero podía arreglármela para salir con Tino.
  


  
    —Está bien, vamos —respondí aceptando su propuesta.
  


  
    Me preguntaba qué cosa habría en la finca.
  


  
    La neblina comenzó a caer inesperadamente cubriendo por completo el parque y me sorprendió como todo comenzó a oscurecerse, parecía de terror, de no ser porque era algo común en esa ciudad.
  


  
    —Mejor vámonos porque esta neblina nos mojara y podríamos enfermar.
  


  
    —Tengo hambre porque no vamos a comer algo —propuse.
  


  
    Cerca de la zona estaba el negocio de hamburguesas donde una vez fui a comer con Luis cuando salimos por primera vez e intentó besarme.
  


  
    Caminamos por las orillas de las vías del ferrocarril y llegamos en cuestión de minutos.
  


  
    Nos dispusimos a comernos nuestras respectivas hamburguesas y seguimos platicando sobre tonterías.
  


  
    Miré la hora en el teléfono, le había dicho a Luis que lo vería a las 7 pm en la entrada del salón de eventos.
  


  
    —Son las 7:12 pm, ya voy tarde al baile —confesé.
  


  
    —Tomamos un taxi entonces, vamos, te acompaño —dijo mientras salimos a la calle con la neblina aun cubriendo la ciudad.
  


  
    Tomamos el taxi con rumbo al salón de eventos que se encontraba en la misma colonia que el negocio de mi hermana, un gran letrero de luz neón se miraba a lo lejos y se podía leer la palabra X-CAPE, le sonreí a mi acompañante al bajar del vehículo, reconocí a mis compañeros de clase, Nataly; usaba un vestido verde diminuto que dejaba en evidencia sus largas piernas sensuales, se encontraba platicando con Aristeo y Maricruz, quienes se miraban elegantes con su vestimenta a juego; El chico usaba un pantalón negro con una camisa de manga larga color rojo mientras que su pareja usaba un vestido color rojo.
  


  
    Caminamos para saludar a los compañeros mirando que por el otro extremo se acercaba Barbara, Carmen y Fabiola en compañía de Ángel, mire más a lo lejos a Zayra y Benjamín mientras que de un taxi se bajaba Isbec con unas enormes zapatillas acompañada de Blanca, Emmanuel y Enrique.
  


  
    ¿Pero qué diablos estaba haciendo el Adonis aquí?
  


  
    Aún estaba distraído mirando a Enrique cuando miré a Luis y Gerónimo mirando en nuestra dirección.
  


  
    Ya era demasiado tarde porque Tino también había cruzado miradas con su hermano y ahora mismo el chaval caminaba a nuestra dirección.
  


  
    —Canelo, brou ¿Qué haces aquí?
  


  
    —Luis —dijo un poco apenado.
  


  
    —Salimos a platicar y se ofreció a traerme —confesé rápidamente.
  


  
    —Oigan de verdad está permitido que alguien que no estudie aquí venga a la fiesta, digo porque Enrique acaba de llegar con Blanca —habló Gerónimo acercándose y mirando al Adonis quien saludaba a la chica hippie.
  


  
    —Bueno mejor me voy, nos vemos mañana Godz —se despidió Tino.
  


  
    —Canelo, Brou, ¿Por qué no te quedas? digo, si Enrique va a entrar a la fiesta creo que tú también podrías.
  


  
    Miré cómo el chaval le sonrió a su hermano y este asintió con la cabeza.
  


  
    —Genial, así más personas podrán ver mi debut.
  


  
    —¿Qué debut? —pregunté.
  


  
    —Bueno Gado hoy es una noche especial, le supliqué a Laura para que me dejara cantar con mi banda.
  


  
    —¿Tienes una banda? —pregunté, y el chico sí que estaba emocionado porque me respondió de buena manera.
  


  
    —Así es, se llama LOS CHICOS DEL COVER, y bueno estoy en deuda con Laura por darnos la oportunidad de cantar.
  


  
    —Bueno pues mucha suerte, ya quiero oírlos cantar —dijo Tino uniéndose a la plática, mire a Luis y también me sonrió.
  


  
    Nos acercamos a la entrada del salón y pasamos sin ningún problema, dentro la Chica Hippie estaba en la mesa sentada con Enrique, Blanca, Isbec, Emmanuel, Aris y Maricruz.
  


  
    Nos invitó para sentarnos en su mesa y fuimos sin pensarlo dos veces ya que todas las demás estaban llenas.
  


  
    Gerónimo salió para encontrarse con tres chicos más mientras Laura tomaba el micrófono para decir unas palabras.
  


  
    —Muy buenas noches alumnos de la preparatoria Higueras, es para mí un honor dar el discurso para presentar a los reyes de la semana del estudiante quienes con gran esfuerzo y dedicación se ganaron este título, brindémosle un fuerte aplauso a nuestra alumna de segundo año, Dania Ávila y el alumno Víctor Flores.
  


  
    Los alumnos de segundo año comenzaron a aplaudir y gritar los nombres de los reyes de la semana del estudiante mientras la maestra Dora en compañía de Capistran les ponían la corona al chico y la chica.
  


  
    Luego la luz se enfocó en los chicos quienes saludaban mandando besos y agradeciendo el apoyo a sus compañeros nuevamente.
  


  
    —Ahora toca presentarles a una banda liderada por un alumno de Preparatoria Higueras, él es Gerónimo Capistran, demos un gran aplauso a la banda titulada LOS CHICOS DEL COVER.
  


  
    Laura salió del pequeño escenario improvisando, dando paso a cuatro chicos, el primero sostenía una guitarra eléctrica color azul, otro chico se acomodaba en la batería, y Gero sostenía un guitarra acompañado de un joven de cabello rizado, tenía dos micrófonos, rápidamente acomodo uno en el soporte trípode que estaba a lado de Gero...
  


  
    El silencio se apoderó unos segundos y apagaron las luces para luego encender un cañón de leds con varios colores que iluminaron a la banda, los acordes comenzaron a sonar rítmicamente dando paso a una canción de rock.
  


  
    Mi muñeca está llorando
  


  
    Mi muñeca está...
  


  
    Mi muñeca está llorando
  


  
    Mi muñeca está…
  


  
    Gero comenzó cantando las primeras líneas de la canción, mirando a nuestra dirección, note que miraba específicamente a Luis, ¿Quería impresionarlo? ¿Le dedicaba la canción? Intenté ponerle atención a la letra para confirmar mis sospechas.
  


  
    Mi muñeca está llorando
  


  
    pero yo no sé por qué
  


  
    ¿Será que no me quiere?
  


  
    ¡¿No me quiere?
  


  
    ¿Necesitas un amigo?
  


  
    Aquí yo mero estaré
  


  
    Pero te pido que me mates
  


  
    ¡Mátame!
  


  
    Con la letra siguiendo su curso, era más que obvio que era dedicada para el chaval, quien noté que no le quitaba la mirada de encima.
  


  
    Mi muñeca está llorando
  


  
    Mi muñeca está...
  


  
    Mi muñeca está llorando
  


  
    Mi muñeca está...
  


  
    ¿Pero por qué su muñeca está llorando? ¿Era una metáfora para referirse al chaval?
  


  
    Miré que alzó su mano izquierda para mover su muñeca de un lado a otro en el aire varias veces en forma de… ¿Masturbación?
  


  
    Mi muñeca está llorando
  


  
    Mi muñeca está...
  


  
    Mi muñeca está llorando
  


  
    Mi muñeca está...
  


  
    Luego de eso comprendí la letra, ese cretino le dedicaba la canción a Luis, seguramente eran varias veces en la que el chico se masturbaba pensando en él. Sí, era eso.
  


  
    ¿Sabes quién fue?
  


  
    ¿Tal vez porqué ella lloró?
  


  
    (Nadie la hizo llorar)
  


  
    Yo la quiero
  


  
    mas no quiero verla feliz
  


  
    (Nadie la hizo llorar)
  


  
    Nadie la hizo llorar
  


  
    Nadie la hizo llorar
  


  
    Nadie la hizo llorar
  


  
    Nadie la hizo llorar[8]
  


  
    Los alumnos de último grado, específicamente las chicas, comenzaron a cantar la parte final con la banda, y cuando terminó se escucharon aplausos por todo el salón de eventos. Éramos más de cien alumnos, incluso Nataly y sus amigas aplaudían.
  


  
    La Chica Hippie, y varios de nuestra mesa también hicieron lo mismo, incluso el ingenuo de Luis le mostró el apoyo a la banda de su amigo sin saber el significado de la canción, no me quedo opción así que también aplaudí, pero por alguna razón sentí celos de Gerónimo.
  


  
    Salí al baño para lavarme la cara, ¿Realmente eran celos?
  


  
    —Gado ¿Estas bien? —preguntó Luis tomándome por sorpresa.
  


  
    —Luis, si todo está bien, es solo que necesitaba tomar un respiro.
  


  
    —¿La banda de Gero toca muy bien no crees?
  


  
    —Si, creo que se está luciendo esta noche.
  


  
    —¿Y entonces tú y mi hermano tuvieron una especie de cita?
  


  
    —Dice que me miró por casualidad mientras venía en el autobús —confesé.
  


  
    —Supongo que se volverán a ver.
  


  
    —Porque la pregunta.
  


  
    —No, es solo que después de hoy, tal vez nunca tuve alguna oportunidad contigo.
  


  
    —Luis, no era mi intención…
  


  
    —No Gado, no pasa nada, entiendo cómo está la cosa, tú y él seguramente se seguirán viendo, así que es mejor dejar aquí todo lo que te dije hace algunos días.
  


  
    Miré que el chico se alejó y me quedé en silencio, quizás tenía razón.
  


  
    —Hola Gado, veo que has traído a tu novio a la fiesta —dijo Enrique entrando al baño.
  


  
    —Enrique, qué sorpresa volverte a ver.
  


  
    —Bueno lo que pasa es que Blanca insistió para que viniera.
  


  
    —Que bien, eso quiere decir que la relación va en serio.
  


  
    —Y tú ¿Andas con el hermano de Luis?
  


  
    —No solo somos amigos —respondí.
  


  
    Luego el chico fue directo al mingitorio para orinar.
  


  
    —Por qué no cierras el baño y me la mamas —propuso.
  


  
    Me quedé casi sin aliento al escuchar la tremenda propuesta.
  


  
    —Gracias, pero no, además pensé que ya no tendrías encuentros con otros chicos luego de lo que me dijiste en la fiesta de Aris, eso de que tenías novia y habías dejado a los chicos por un lado temporalmente —respondí.
  


  
    —Pues ahorita si se puede, anda cierra la puerta.
  


  
    —No Enrique, para mí eso ya se terminó.
  


  
    —Bueno, tú te lo pierdes —dijo subiendo la cremallera mientras se acercaba al lavabo que estaba a mi lado, me lavé la cara ignorándolo, pero el chico me paso papel higiénico para secarme la cara.
  


  
    —Gracias —me limité a decirle.
  


  
    —Se me paro desde que te dije que me la mames —habló tocándose el bulto entre sus piernas.
  


  
    —Porque no invitas a beber a Emma y lo convences de tener sexo contigo, quizás ahora que te volvió a ver, sea tu oportunidad de cumplir la fantasía que un día me confesaste.
  


  
    Mire como el chico sonrió pensando en la posibilidad de que eso sucediera.
  


  
    Tino apareció en el baño así que me aleje del Adonis quien también miró al Chico Guapo.
  


  
    Luego esperó a que Enrique se marchara, se acercó más al lavabo e hizo una pregunta que me molestó.
  


  
    —¿Ese es al que te tiraste?
  


  
    —A qué viene la pregunta.
  


  
    —No es nada, simplemente curiosidad.
  


  
    —Ya, pero a qué viene eso.
  


  
    —Olvídalo, vine a buscarte porque Luis me dijo que se sentía mal y mejor se iba ¿Qué pasó?
  


  
    —Creo que se molestó porque salimos esta tarde.
  


  
    —¿Se molesto?
  


  
    —Bueno Tino, es complicado de explicar, pero entre Luis y yo han pasado cosas desde que decidió venir a estudiar a la misma prepa.
  


  
    . —¿Qué tipo de cosas? ¿Andas cogiendo con mi hermano?
  


  
    —No es eso, es más algo sentimental, tú ya sabias eso.
  


  
    —¿Pero por qué con Luis? Estás arrastrando a mi hermano a tu mierda—respondió molesto.
  


  
    —Tú mismo me has dicho que no estamos juntos así que no tengo porque guardarte alguna especie de fidelidad o algo así.   
  


  
    —No lo digo por eso, lo digo por lo que yo viví en casa, no sabes lo que es vivir con una familia homofóbica.
  


  
    —¿Y me vas a culpar a mí por eso? Luis ya es lo suficientemente grande para saber lo que quiere.
  


  
    —Pues si mi madre se llega a enterar que tú y él son amigos o que tu estas en la misma prepa, no sabes la que se puede armar.
  


  
    Salí del baño ignorándolo, apresuré el paso hasta la salida del salón de eventos buscando con la mirada al chaval, se marchó molesto y no quería que las cosas terminaran de ese modo porque no lo volvería a mirar estos días de vacaciones.
  


  
    —Godzi, espera ¿Qué haces? — gritó.
  


  
    —Busco a Luis, no quiero que se vaya molesto.
  


  
    —No te preocupes, se le va a pasar —habló nuevamente Tino para consolarme, pero por alguna razón algo me decía que el chaval se había marchado a casa con el corazón roto.
  


  
    Me retiré a casa pensando en Luis, mañana volvería a salir con Albertino y luego me marcharía al pueblo de mis sueños, miedos y temores.
  


  
    Llegué unos minutos tarde al lugar acordado, cerca de la finca mirando al Chico Guapo que me esperaba bajo la sombra de un árbol.
  


  
    —Hola Godzi, llegas un poco tarde —habló sonriente.
  


  
    —Bueno es que me quedé a cerrar el negocio de mi hermana y además pasé a una farmacia, mira lo que compré —exclamé sacando una cajita de preservativo.
  


  
    —Mmm ¿Crees que te traje aquí para coger?
  


  
    —Supongo que sí, ayer andabas caliente, ¿entonces si no, a qué hemos venido? —le respondí.
  


  
    —Que tonto eres. No sólo me importa el sexo. Digamos que te traje para enseñarte algo, pero si podemos hacer las dos cosas entonces me alegra que hayas traído los preservativos.
  


  
    Al llegar a la finca miramos la casa vieja, estaba en ruinas, tenía meses abandonada, no era la misma que recordaba cuando vine con Tino la primera vez.
  


  
    —Se mira muy abandonada ¿No crees?
  


  
    —Ya casi se cae el techo por completo —le dije mirando que a él también le causaba nostalgia.
  


  
    —Sigamos por aquel rumbo —dijo mientras a lo lejos se miraba un camino que daba hacia otra colina.
  


  
    Caminamos cerca de quince minutos hasta que por fin llegamos a la cima, el paisaje que se presentaba era increíble.
  


  
    A lo lejos se miraban los cerros y las casas de un pequeño pueblo, abrazado por el atardecer en un color rojo muy hermoso.
  


  
    Nos dispusimos a sentarnos ahí entre las piedras. El espectáculo apenas comenzaba, una hermosa puesta de sol.
  


  
    —Quería mostrarte este prado desde hace tiempo —confesó tomándome de la mano.
  


  
    Nos dispusimos a mirar ese atardecer de ensueño y luego que comenzaron a aparecer las primeras estrellas, a su lado el tiempo pasaba volando, cerré los ojos mientras disfrutaba de su compañía y él se acercó a mi para besarme y despojarme de la ropa, hice lo mismo y nos perdimos en una llama de pasión que anhelaba desde hace tiempo.
  


  
    Nada va a cambiar,
  


  
    nada que temer así,
  


  
    por esta vez nadie se va,
  


  
    con los ausentes somos más
  


  
    Todos uno más,
  


  
    nadie va a fallar,
  


  
    me miro en el espejo,
  


  
    lo que somos, lo que veo
  


  
    Para siempre, volveremos
  


  
    a estos días para vernos,
  


  
    siempre vivos, como eternos,
  


  
    siempre jóvenes e imperfectos
  


  
    Miro en tus ojos y es verdad
  


  
    todo está a punto de empezar
  


  
    por esta vez nadie se va
  


  
    con los ausentes somos más…[9]
  


  
    Mi padre había cultivado las plantas en el pueblo de mi tío abuelo y ahora la cosecha estaba en abundancia; varias personas trabajaban en la recolección del chile, además de estos cultivos de chile, estaba la cosecha de maíz y el proceso en el que se separaban las hojas.
  


  
    Yo me había quedado con un tío, el padre de Rutila y sus hermanas; mi padre y uno de mis hermanos andaban en otros rumbos trabajando y contratando gente, había mucha actividad.
  


  
    Llegué ayer domingo a mi pueblo natal pero hoy por la madrugada me trajeron al pueblo de mi tío abuelo, ubicado a un par de horas de la costa.
  


  
    La salida con Tino fue más bien una excursión agotadora, a pesar de disfrutar el paisaje terminé cansado de tanta caminata, luego de eso intercambiamos números telefónicos y quedamos de volver a salir en plan de amigos terminando mis vacaciones.
  


  
    —Oye, deja eso, ¡vamos a comer! —interrumpió un chico que vivía en ese pueblo, se llamaba Joel y era de los pocos chicos que andaban trabajando, la mayoría eran señoras.
  


  
    —¡No puede ser!  Mis tías pusieron el lonche en una mochila y mi padre se lo llevó al otro lugar.
  


  
    Opté por seguir con la recolección del chile, además me molestaba la indiferencia del papá de Rutila por mi inexperiencia en el trabajo de campo.
  


  
    —¡Qué mala suerte!, pero vamos que yo traigo, así que yo te invito —exclamó animándome.
  


  
    —¿Y entonces tu eres el hijo menor del patrón?
  


  
    —Me doy cuenta de que la mayoría le tienen respeto a mi papá.
  


  
    —Si eres su hijo, ya deberías estar tú al mando y no tu tío.
  


  
    —¡Claro! como si le fueran a hacer caso a un crío como yo.
  


  
    —Es que tu tío es muy engreído. Al menos, a mí no me agrada.
  


  
    —¿De verdad?
  


  
    —Pero mi familia apoya a tu papá, ya que por él es que hay más trabajo aquí en el pueblo.
  


  
    —¿Enserio? No sabía, pero que bien —le respondí.
  


  
    Me alegraba saber que varias personas estimaban a mi padre, luego de la muerte de mi madre, él se refugió en este pueblo y se dedicó a trabajar en el campo con su tío.
  


  
    En sus primeros años de matrimonio vivió en este pueblo con su tío, él le ayudó a construir una pequeña casa donde vivió con mi madre algunos años antes de marcharse a mi pueblo natal.
  


  
    Don Goyo era conocido en este pueblo por los adultos mayores que aún vivían aquí, ya que en su juventud era amante del béisbol igual que ellos.
  


  
    Mi padre era de carácter fuerte y a pesar de tener más de sesenta años aún le gustaba trabajar en el campo, la mayor parte de su vida se dedicó a eso, así que él vivió el duelo a su manera.
  


  
    Me fui con Joel a comer debajo de un árbol y luego nos apresuramos para seguir trabajando, los demás nos llevaban ventaja; mi tío Genaro sólo me observaba sin decir nada durante la jornada.
  


  
    La gente empezaba a marcharse; quedamos unas cuantas personas, entre ellas Joel, el chico del pueblo.
  


  
    —Ya casi vendrá tu hermano en la camioneta, es mejor que me adelante a la casa en mi caballo, para avisarle y poder llevarnos los costales de chile que se cortaron hoy —exclamó Genaro, el padre de Rutila, dejándome con el muchacho que me hizo compañía en la cosecha.
  


  
    —Supongo que te irás también a tu casa, ya se acabó el trabajo por hoy —le dije indiferente debido al cansancio de la jornada.
  


  
    —Me quedaré a esperar a que venga tu papá —confesó.
  


  
    Nos quedamos platicando debajo de un árbol, de los cultivos de maíz que se empezaron a cultivar desde que mi padre llegó a este lugar. Antes se sembraban otras cosas, el maíz era sólo para consumo familiar; mi abuelo sembraba lechugas, sandías y calabazas.
  


  
    —¿Sabes que tu papá me quiere llevar a su pueblo?
  


  
    —¿De verdad? ¿Y eso?
  


  
    —Siempre le ayudó junto con mi papá a trabajar, y es así que me ha invitado.
  


  
    —Que bien, ojalá y te lleve a conocer.
  


  
    Por un momento sentí celos, pero recordé que mi padre es de hacer amistades y eso no tenía por qué sorprenderme.
  


  
    En un rato llegaron en la camioneta mi hermano, mi padre, el padre de Rutila además de otro señor que mi padre había traído desde nuestro pueblo, su nombre era Salvador, y nos dispusimos a subir todo.
  


  
    Me tocó ir al otro lado de los cultivos ya que usaban un burro para llevar las herramientas de trabajo, Joel me acompañó.
  


  
    Le puse la silla y las herramientas, casi se hacía de noche y la casa estaba a veinte minutos de camino. Me fui montado, Joel iba abriéndome los alambrados, algunos terrenos tenían pastizales y ganado.
  


  
    Íbamos platicando en lo que veíamos caer la tarde, me limitaba a reír y hacerle segunda a este chico, que me había caído muy bien en este primer día de labor.
  


  
    —Oye, que no sabía que también era tu papá. Ni siquiera había dicho que tenía otro hijo, incluso tu hermano, y eso que me llevo bien con él.
  


  
    —Yo tampoco te había visto por aquí, hace más de un año que anduve trabajando como castigo, estuve con mi abuelo alrededor de un mes.
  


  
    —Yo llegué aquí en septiembre, vivía con mamá en Monterrey, pero regresamos a este lugar con mis abuelos y mi hermano.
  


  
    Me explicó que sus abuelos tenían terrenos, pero no los trabajaban porque eran adultos de edad avanzada. Me hizo recordar ese tiempo que estuve aquí, entre tantas cosas, tratando de olvidar al Chico Rebelde.
  


  
    Llegamos al pueblo y fuimos hasta la casa de mi abuelo, ahí mis tías lo invitaron a cenar y de paso se quedó a platicar con mi padre y con mi hermano.
  


  
    Este fue un estupendo primer día en este pueblo cercano a la zona de costa, consiguiendo olvidarme de todo lo demás y disfrutando de mi estancia.
  


  
    Mi padre, mi hermano y mi tío Genaro estaban en la cocina platicando con mi abuelo. Yo estaba en el patio, había salido a despedir a mi nuevo amigo Joel.
  


  
    Me quedé un rato afuera, platicando con Salvador, era quien ayudaba a mi padre en las labores de campo, llevaba algunos años viviendo en mi pueblo, se había mudado desde la sierra en busca de trabajo, además era familia de mis vecinos Arisbeth y Paolo.
  


  
    —Estábamos trabajando muy pesado en la cosecha del maíz, eso es mucho más laborioso que cortar chiles.
  


  
    Lo dijo en un tono de burla, dándome a entender que su labor requería mayor esfuerzo que la mía. Casi le ponía mala cara, pero sólo me dediqué a escucharle, yo estaba muy cansado por toda la actividad de este día, no tenía ganas de nada.
  


  
    —Bueno, ¿Tu papá no se piensa dormir? Yo me muero de cansancio —habló bostezando mientras jugaba con mi teléfono.
  


  
    Para mi mala suerte en este pueblo tan lejano, no había cobertura.
  


  
    —No sé, hay una casita donde creo que nos quedaremos.
  


  
    Salió mi tía a darnos unas cobijas y decirnos que mi padre, Salvador y yo dormiríamos en la casita, mientras que mi hermano lo haría en la camioneta.
  


  
    Me fui con Salvador a dormir; había una cama y una hamaca, yo pedí la hamaca, Salvador dormiría en el piso y así dejarle la cama a mi padre.
  


  
    Seguí yendo con el Papá de Rutila al corte de chile en los terrenos de mi abuelo, y ahí seguí frecuentando a Joel.
  


  
    Se venían los días grandes de la Semana Santa y no trabajaríamos, mi padre y mi hermano llevarían la cosecha a nuestro pueblo.
  


  
    Yo me quedé en casa de mi abuelo; Rutila y su familia no estaban aquí, se habían mudado a Nuevo Laredo, al norte del Estado vecino, sólo su papá se había quedado para ayudar al abuelo en el trabajo del campo.
  


  
    Me tocó quedarme con Salvador en la casita, me propuso que cambiáramos de lugar, yo dormiría en la cama y él en la hamaca.
  


  
    Me acosté y él se quedó haciendo algunas cosas, luego llegó quejoso y me convenció para ambos dormir en la cama.    
  


  
    Se aventó queriendo jugar a las luchitas y le hice segunda, tomando sus puños y moviéndolo de un lado a otro muriéndonos de risa.
  


  
    Nos calmamos un rato, pero él quería seguir jodiendo.
  


  
    —Bueno, ya apaga la luz que mañana tenemos trabajo.
  


  
    Obedeció y nos acostamos, sentí cuando se acomodó en el colchón.
  


  
    —¿Ya te dormiste?
  


  
    Le respondí que sí en voz baja para que dejara de molestar. Se volvió hacia mí y puso su pelvis cerca de mi pierna, pude sentir su miembro sin erección, y así se quedó.
  


  
    Yo no podía dormir, así que pasé mi mano y comencé a tocarlo mientras él dormía.
  


  
    Puse mi mano en su erección y lo siguiente que hice fue aflojar la hebilla de su cinturón, se movió, pero continuaba dormido, yo seguí con mi plan.
  


  
    Bajé su pantalón y la trusa que traía, comencé a palpar su pene y rápidamente comenzó a erguirse, sin pensarlo me dejé llevar por la adrenalina así que me acerqué para probar su miembro, hasta que dio un sobresalto.
  


  
    —¡No mames! ¡Qué mierda crees que haces!
  


  
    Me aventó a un lado y me asusté un poco, pero no pasó a más, me miró con cara de pocos amigos y me quedé un rato en silencio.
  


  
    Desperté solo en la cama, Salvador ya se había ido a trabajar con los demás, yo sólo tenía que llevarles la comida más tarde a la parcela. Mi padre regresaría en un par de días.
  


  
    Me pasé la mañana pensando en lo que le había hecho. Antes de mediodía llevé el lonche a la parcela donde estaban trabajando.
  


  
    Me tocó escuchar esa puta charla que tenía con los demás, el muy estúpido les había dicho todo lo de anoche, el grupo de trabajadores estaban hablando sobre los homosexuales de ese pueblo.
  


  
    Me dio mucho coraje, no podía ser que Salvador contara lo ocurrido, poniendo al descubierto mis preferencias sexuales, dejándome totalmente perdido.
  


  
    Siempre he sentido temor cuando las personas centran su atención hacia mí, y más cuando lo que hacen es hablar mierda.
  


  
    En mi pueblo traían como comidilla la relación de una pareja de gays; la gente solía comentar rumores de ese tipo, estaba seguro de que había más machos en mi pueblo que eran mayates.
  


  
    Mateo un día me dijo que los mayates eran las personas que tenían sexo con otros hombres, pero casi nunca se involucraban sentimientos, solo era placer...
  


  
    escuché como seguían dando rienda a tantos comentarios estúpidos sobre los gays, no pensé que el padre de Rutila también le entraría al juego que Salvador había comenzado.
  


  
    Me harté y alisté el burro en el que había llegado a la parcela para retirarme; Era un hecho que todos ya sabían de mis preferencias, hasta Joel se reía como pendejo, ninguno de esos cabrones valía la pena.
  


  
    —¿Cómo, ya te vas?
  


  
    —¡Qué quieres Joel!, ¡No me friegues también!
  


  
    —No, yo no he dicho nada. No les hagas caso, si eres puto, es muy tu decisión, no te dejes humillar cabrón.
  


  
    —Sabes qué, adiós, no me interesa hablar.
  


  
    Me retiré y me fui molesto todo el camino a casa de mi abuelo.
  


  
    El resto del día me quedé encerrado en casa, Salvador llegó más tarde, pero yo no le hablé para nada, ni siquiera en la cena, yo sólo quería recriminarle, pero me faltó valor.
  


  
    —¿Me das espacio para dormir?
  


  
    —Ahí está la hamaca, yo dormiré solo, así que no molestes.
  


  
    Me dio coraje ver su cara de mustia; se metió a darse un baño y yo intenté dormir.
  


  
    Al poco rato sentí que me movieron la cama; era él que andaba sin playera y se había acostado en la cama, no le hice caso alguno.
  


  
    Estuvo un rato en silencio, luego comenzó a tocar lentamente la palma de mi mano con sus dedos. Tomó mi brazo y lo llevó hacia su pelvis.
  


  
    Le quité la mano y me di la vuelta; ese cabrón estaba pendejo o qué, no me interesaba nada con ese estúpido, le tenía rabia por haber sido tan hocicón y haber divulgado mi más grande secreto.
  


  
    Se acomodó de lado como yo y deslizó sus manos sobre mis nalgas, tomé la cobija y me la eché encima, otra más y lo mandaba a la fregada.
  


  
    Se pegó más hacia mí, y antes de tomar acciones algo me detuvo, ya que puso su mano sobre mi pene, dándome lentos y suaves masajes, tocando con sus dedos la flacidez de mi erección.
  


  
    Sentí una nueva sensación de placer, el cretino me estaba calentando, y en un balance, mis ganas de mandarlo a la chingada se quedaban cortas comparadas con la lujuria que había provocado.
  


  
    Pasó su mano una vez más comenzando a masturbarme; esta vez me puse hacia arriba para no estar incómodo dejando caer la cobija. Mi mente y mi pene disfrutaban de la masturbación que ese heterosexual me hacía.
  


  
    Poco tiempo después me corrí mojando toda su mano con mi eyaculación.
  


  
    Nadie dijo nada en medio de la oscuridad y del silencio de la noche; sin proponérmelo le había volteado la jugada, el puto ahora era él.
  


  
    Desperté y el tipo ya no estaba, aunque creí que todo había sido un sueño pronto caí en cuenta de que todo había sido real
  


  
    Hoy tenía la mañana libre hasta que mi padre llegara. En la hora del desayuno, ahí estaba Salvador, platicando con el padre de Rutila y mi abuelo.
  


  
    Mis tías me atendían muy bien, me prepararon unos huevos revueltos; la vida en el pueblo era mucho más pacífica que en la ciudad.
  


  
    Por mis pensamientos pasaron algunas cosas, qué estaría haciendo el chico Guapo; Todavía me falta otra semana de arduo trabajo.
  


  
    No lo echaba tanto de menos, en esta ocasión me sentía seguro, sabía que al regreso nos volveríamos a ver.
  


  
    Me puse a ayudarle a mi abuela a limpiar el jardín, hasta que mi padre y mi hermano llegaron y nos dedicamos a llenar la camioneta con los costales de mazorcas
  


  
    El día era perfecto; nadie había hecho algún comentario en contra de los gays, que sí lo hacían, yo tenía colgando de los huevos al tal Salvador, quien para nada me había mencionado lo ocurrido anoche.
  


  
    ¿Será que es un homosexual más?, no lo sé, pero me había dejado muy satisfecho al tocarme tan placenteramente.
  


  
    Estaría en mi pueblo un día este fin de semana, el lunes tenía que volver al trabajo aquí en éste otro pueblo, para luego retomar mi vida en la ciudad.
  


  
    Me subí a la camioneta y comencé a jugar con el teléfono, hasta que por el lado de la puerta del copiloto apareció Salvador.
  


  
    —¿Ya estás listo para irnos?
  


  
    —¿Qué quieres Salvador?
  


  
    —Nada, ya casi nos vamos, así que ya me subiré también a la camioneta.
  


  
    —Ah bueno.
  


  
    —Oye, bájate el short y enséñamela, la quiero conocer —dijo en un susurro mirándome el área de mis genitales.
  


  
    Me dejó perplejo, ahora qué se traía entre manos éste.
  


  
    —¡No digas mamadas!, no estés jugando, que no me tienes contento con lo que dijiste a los demás.
  


  
    —No, si no juego. Sácatela tantito, que la quiero ver —suplicó apenado.
  


  
    —No voy a hacer eso, así que deja de joderme —dije mirándolo con cara de molestia.
  


  
    —Quería decirte que me gustaría mamártela, no te enojes chiquillo.
  


  
    —Ya vete, aquí ya no cabes —terminé la charla mirando de nuevo mi teléfono.
  


  
    No sé qué pretendía este pendejo; ¿Tenía curiosidad por lo que había pasado anoche?, ¿Le remordía la conciencia?, ¿Quería experimentar?, ¿O sólo estaba jugando conmigo?
  


  
    Sea como sea, no me interesaba nada con él. 
  


  
    Salimos alrededor de las 6 de la tarde; iba contemplando el paisaje y los demás poblados que había desde el pueblo de mi abuelo hasta el de mi pueblo natal en Papantla.
  


  
    Di por finalizada la situación con Salvador, si todo fuese verdad, no me importaba si era gay o no. Yo sólo estaba concentrado en hacer las cosas bien, y con nadie más que con el Chico Guapo, que luego de varios tormentos y sufrimientos, lo tenía de nuevo conmigo.
  


  
    Llegué a casa y de nuevo un vacío invadió mi pecho; entré al lugar donde estaba puesta mi cama, en ese pequeño corredor que en diciembre pasado se usó para velar a mi madre en su funeral.
  


  
    No podía evitar caer en melancolía al quedarme solo ahí.
  


  
    Y a oscuras, dejé cargando mi teléfono y salí a comprarme algo para cenar; llevaba una linterna de mano, en mi pueblo no existía el alumbrado público en las calles.
  


  
    Para la segunda semana de trabajo, mi papá había llevado al pueblo de mi abuelo a mi cuñada y una vecina con sus hijas; una de ellas era un año mayor que yo, se llamaba Eiza, la conocía desde niño, aunque ya de jóvenes no había tenido comunicación con ella.
  


  
    Los días se fueron muy rápido, aún había trabajo, pero a mí ya me tocaba regresarme. Era sábado y me despedí de mi familia; el viaje fue muy agradable.
  


  
    En la noche estuve platicando con mi padre, sobre el trabajo y los estudios; me dijo que pensara en regresar con ellos, que me mandarían a la preparatoria al pueblo vecino.
  


  
    Llegado el domingo, desayuné con mi hermano, mi cuñada y su hija; me dieron consejos de que me portara bien y ese tipo de cosas. Saldría de aquí a mediodía y estaría llegando a la capital por la tarde.
  


  
    Recapitulé lo alocadas que fueron mis aventuras en esos días; por poco y mi secreto salía a la luz, por suerte nadie en el pueblo de mi abuelo mencionó el tema, ni el padre de Rutila, de Salvador no supe más, tal vez seguiría trabajando con mi papá en las parcelas de mi abuelo, tampoco supe más de Joel, no tuve la oportunidad de agradecerle ese consejo que me dio, pero estaba seguro de que lo pondría en práctica; No dejarme de nada ni de nadie.
  


  
    Mi hermano me llevó a la terminal de autobuses y esperamos hasta que tocó mi turno de abordar y partir rumbo a la capital.
  


  
    Volvimos a clases y algunas novedades no se hicieron esperar.
  


  
    Este regreso a clases se habían cambiado las actividades extraescolares; ahora la clase de Canto se había sustituido por Pintura y Dibujo.
  


  
    Margarita había propuesto la clase de Cocina, mientras que Laura la clase de Deportes; una buena estrategia para Laura, ya que varios se inscribieron y si quedaba como directora, apoyaría promoviendo el deporte.
  


  
    Todo seguía su curso; mi vida era estable, sabiendo que el Chico Guapo estaba cerca, seguíamos comunicados por mensajes de texto, esperaba verlo el fin de semana.
  


  
    La Hippie ahora era inseparable de Blanca, ya que esta chica era la novia de Enrique así que ahora se llevaban mejor.
  


  
    El cabrón de Luis me había evitado toda la semana, andaba en compañía de Gerónimo, el chaval me estaba aplicando la ley del hielo y si esa era su decisión la respetaría.
  


  
    El tonto de Ángel seguía igual de cínico, pero ahora sabía que no se metería conmigo.
  


  
    Aristeo montaría un convivio improvisado para el viernes, Carmen me invitó junto con la Chica Hippie, pero al final no podría asistir porque tenía que trabajar en el negocio de mi hermana.
  


  
    En casa Santi se pasaba jugando en la computadora todas las tardes, además me había enseñado a descargar música de unos programas y luego pasarlos a los CDs.
  


  
    El viernes salí con prisa a la preparatoria, me había dormido unos minutos más, afortunadamente llegue cuando sonó el timbre, me apresure para entrar a mi salón de clase, dentro estaban Laura y Margarita.
  


  
    —Buenos días. Y ya que están todos. Les informo que hoy se darán los resultados de las elecciones para el nuevo director temporal.
  


  
    —Alumnos, como ya saben, Laura y esta servidora estamos postuladas para ocupar dicho puesto. a medio día daremos los resultados.
  


  
    Concluyó el mensaje de ambas y Margarita salió a encaminar a Laura.
  


  
    —Como si quisiera votar por esa vieja amargada —comentó riendo Ángel, secundado por Emmanuel e Iván.
  


  
    —Pues yo tampoco pienso votar por ella —, comentó la Chica Hippie.
  


  
    Yo aún no sabía por quién de ellas votar; Laura era buena conmigo, a pesar de que en el salón varios no la querían, en el otro grupo sí estaban dispuestos a hacerlo, las cosas eran tensas para ambas.
  


  
    En la hora de receso me fui a platicar un rato con Aristeo y su novia, a este par de tortolitos les gustaba pasarlo dentro del salón la mayoría del tiempo.
  


  
    Miré a Luis sentado en el otro extremo, pensé en cruzar palabras con él, llegar a una tregua al menos, no quería dejar las cosas como habían quedado.
  


  
    Pero también pensé que lo mejor era no moverle al asunto, supongo que su amistad con Gerónimo le está haciendo bien ya que se acercó para compartirle de su desayuno.
  


  
    —Bueno, nosotros no lo pensaremos tanto, vamos a votar por Margarita —Aristeo ya tenía decidido su voto, así que yo también votaría por Margarita...
  


  
    Blanca, Isbec y Yesenia apoyaban a Laura, al igual que Paz y Maribel, entre otros compañeros; eran menos de la mitad del grupo.
  


  
    Dora estaba impartiendo la clase de Dibujo; ahora éramos menos, aparte de los dos novios tortolitos del salón, también estaban Abish, Pascual, Leticia, Luis y Gerónimo, además Cecilia y Gaby, quienes un día fueron las mejores amigas de Maricruz.
  


  
    —Yo les enseñaré unos tipos de bordado, ya que mi madre da clases en la secundaria, y yo sé más o menos, así que por un tiempo podemos entretenernos —propuso Cecilia emocionada.
  


  
    En clase de cocina estaban Fabiola y Barbie, Nataly y sus otras amigas; en clase de Deporte estaban casi todos los chicos.
  


  
    —Bueno, maestra, y si me arrepiento, ¿Me puedo pasar a Deporte? —interrumpió Luis.
  


  
    —Maestra Dora, diga que sí, yo también me cambiaría...  Mi amor, mira que todos allá jugando fútbol y yo aquí, anda, déjame ir —dijo Aristeo también suplicando a Maricruz.
  


  
    —Si alguien más quiere ir, aún están a tiempo.
  


  
    Nadie más dijo nada, así que sólo se fueron este par, el resto nos quedamos escuchando a Cecilia proseguir.
  


  
    —¡Maestra, maestra Dora! ¡Se quema el salón nuevo!
  


  
    Se regresó Aristeo a decir. La maestra salió rápidamente, miramos que había humo y varios chicos afuera tosiendo; salimos a ver qué ocurría.
  


  
    —Bárbara, ¿Estás bien? —preguntó Maricruz exaltada.
  


  
    —Sí amiga, pero me di un susto —habló nerviosa.
  


  
    —Pero ¿qué pasó?  —dijo Leticia preocupada al ver a Carmela quien estaba tosiendo.
  


  
    —Salió humo del horno, sólo así de repente —replicó Carmela.
  


  
    Margarita estaba afuera con Dora y Capistran, mientras Julio y Proceso ayudaban a los chicos. Laura llamó a los bomberos, aunque no fue la gran cosa.
  


  
    Vaya susto que se llevaron los alumnos, el resto del tiempo se interrumpieron las clases y permanecimos en las aulas en lo que Laura arreglaba las cosas...
  


  
    Poco antes de mediodía salimos los grupos al patio para conocer los resultados de la votación, ahí estuvimos esperando como media hora, hasta que la maestra Dora tomó la palabra.
  


  
    —Bueno, antes que nada, el accidente de hace rato no fue grave afortunadamente y todo quedó en un susto. Y ya que todos han votado, aquí están los resultados de quién tomará el puesto de director... Maestra Margarita, pase al frente por favor, que usted ha sido la elegida.
  


  
    Margarita dio unos pasos torpes y se acercó al micrófono.
  


  
    —Bueno alumnos, antes quiero pedir una disculpa por lo sucedido en la mañana ya que me siento responsable por olvidar sacar unas galletas a tiempo del horno... Además, también decirles que no puedo aceptar el cargo, y si Laura me lo permite, quisiera que fuera ella quien coordine este plantel.
  


  
    Laura y todos nos sorprendimos por la decisión de Margarita.
  


  
    —Bueno maestra Margarita; por mí no hay ningún problema, así que estoy dispuesta y a partir del lunes estaré aquí como la nueva directora, alumnos es todo, pueden retirarse a sus casas, excelente fin de semana para todos….
  


  
    Los maestros quedaron de acuerdo y el tema se cerró, ya teníamos nueva directora. Algunos chicos quedaron inconformes, entre ellos los bravucones.
  


  
    —Que flojera con Laura —comentó Ángel.
  


  
    —Te aguantas o qué piensas hacer al respecto —respondí a su queja.
  


  
    —Ahí vas de nuevo tú.
  


  
    —¿Y ahora qué?, otra vez se van a pelear las nenas —comentó Emmanuel para meterle más leña al fuego. 
  


  
    —No me jodas tú también. Le respondí en voz alta y de mala gana.
  


  
    Luego de eso varios se reunieron con Aris para ir a su casa donde montaría su convivio.
  


  
    Me retiré a casa sin darle tanta importancia a los bravucones, además tenía trabajo que realizar en el local, al finalizar el día mi cuñado nos llevó a cenar cerca del centro, también nos acompañó Ailín, su otra hija. Nos regresamos pronto ya que mi sobrina Thelma andaba con síntomas de calentura.
  


  
    El sábado mi hermana llevó a mi sobrina a un consultorio médico donde fue diagnosticada con varicela, Anderson contrajo los mismos síntomas por la tarde.
  


  
    En la noche Santiago estaba un poco serio, pero no le pregunté nada, me ayudó a crear un perfil en una página llamada Metroflog; me entretuve un rato además de que platicaba con Tino por mensajes de texto para vernos mañana e ir a la finca, accedió y acordamos vernos en el centro comercial, había pasado casi un mes desde que me acompañó al baile, su nuevo empleo le quitaba tiempo, ahora trabajaba en un taller mecánico.
  


  
    Comencé a sentir algo de dolor de cabeza y mis ojos comenzaron a irritarse así que apagué la computadora y me fui a la cama.
  


  
    Llegué antes del mediodía a la plaza donde me encontraría con Tino, ahora él vivía al otro extremo de la ciudad.
  


  
    En el autobús me sentí algo mal, me dio una comezón en el brazo y al rascarme me salió un poco de sangre.
  


  
    Me entretuve un rato mirando zapatos en un aparador, hasta que recibí un mensaje de Tino dándome su ubicación.
  


  
    —Pensé que ya no vendrías, Albertino.
  


  
    —Días sin vernos, ya empezaba a extrañarte.
  


  
    Traía puesta esa sudadera azul que usaba en aquel diciembre que lo conocí. Tenía el pelo corto y se había rasurado; lucía algo gordito, sólo verlo me aceleró el corazón; era perfecto, y así lo quería.
  


  
    —Entonces, ¿Vamos a la finca? —cuestionó.
  


  
    —Claro, sólo un rato nada más, me siento mal y me duele la cabeza —dije quejoso.
  


  
    —¿Estás enfermo?
  


  
    —No, no creo; sólo me duele la cabeza desde ayer.
  


  
    —¿Ya tomaste algo?
  


  
    —No, porque ya se me había pasado.
  


  
    En eso me rasqué el brazo y puso tremenda cara.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    —Si mis sospechas son ciertas Godz, son síntomas de varicela, además de que traes calentura —respondió tocando mi brazo.
  


  
    —No Tino.
  


  
    —Si a tus sobrina y cuñado les dio. Creo que ya te han contagiado. Anda, préstame tu teléfono.
  


  
    Empezó a marcar hasta que alguien le contestó.
  


  
    — Maryfer, ¿Cuáles son los síntomas de la varicela?
  


  
    Se tomó un breve tiempo en esa llamada y luego colgó.
  


  
    —Bueno Godz, me temo que sí tienes varicela. Anda, vamos, te llevaré a casa.
  


  
    —Estoy bien, anda mejor vamos a la finca y verás que se me pasa —dije suplicante.
  


  
    —Nada de eso, tienes varicela, ven, vamos te llevo a casa.
  


  
    No dije más y salimos de la plaza a tomar un taxi. No quería dejarlo, ya habían sido varios días sin verlo.
  


  
    Íbamos callados, empecé a sentir comezón y a rascarme en más partes del cuerpo.  ¡Buena la hora en que me pegó esta cosa!
  


  
    Las siguientes dos semanas fueron un infierno, ya que la enfermedad me hizo quedarme en casa todo el tiempo.
  


  
    Tino había estado al pendiente de mí mediante los mensajes; en esta última semana me pidió encontrarnos, pero yo me rehusaba, no quería que me viera así con estas marcas en la piel.
  


  
    —Bueno, ¿quieres a Tino o qué onda? —dijo Santi curioso desde su cama, mientras nos preparábamos para dormir.
  


  
    —¿A qué viene eso ahora?, ¿Por qué lo dices? —cuestioné bien sorprendido.
  


  
    —Ya te digo; te ha pedido verte y tú no quieres. Sólo lo has visto desde las vacaciones una méndiga vez, y eso fue cuando te enfermaste, ahorita ya pasaron dos semanas, solo digo, después no andes ahí llorando y sufriendo porque te dejó.
  


  
    Esas palabras me calaron un buen, pero me hicieron pensar; era cierto, tenía rato ya sin ver a Tino, lo tenía algo abandonado.
  


  
    —Bueno ya Santi, no seas dramático, nos veremos el fin de semana, platicamos mucho por mensajes, además de que también está muy ocupado trabajando.
  


  
    —Está bien, sólo no descuides tu relación, ya sabes, no quiero verte sufrir.
  


  
    —Gracias Santi, aunque no estamos saliendo y así...
  


  
    —Por cierto, en estos días en casa, te la has pasado mirando mucho porno, te sugiero que le borres el historial a la compu. Concluyó la charla apagando la luz, quedándome yo ruborizado.
  


  
    En asuntos de la escuela, las cosas andaban algo raras. Leí un par de correos anónimos.
  


  
    El primer correo era acerca de una pelea que tuvo Aristeo con Pascual reclamando sobre algunos mensajes que tenía con su novia Maricruz, luego de eso la pareja de enamorados se pasó una semana discutiendo por eso.
  


  
    De: Estudiante anónimo.
  


  
    Fecha: 11 de mayo de 2009 12:10
  


  
    para: Edgardo Itzan
  


  
    Asunto: ¡Una manzana de la discordia!
  


  
    Queridos alumnos de preparatoria Higueras.
  


  
    En este correo les tengo el chisme de la semana. El pasado fin de semana en casa de Aris se armó tremendo conflicto, resulta que Pascual le anda tirando los perros a Maricruz.
  


  
    ¿Será este el fin de la relación de los enamorados del salón?
  


  
    Es bien sabido que Pascual y Maricruz son amigos desde que llegaron a estudiar a esta institución, y ahora intenta cortejarla sabiendo que la chica está con Aristeo.
  


  
    Claro que eso molesto al chico enamorado al mirar unos mensajes comprometedores que casi se agarra a golpes con Pascual.
  


  
    Por otra parte, Maricruz salió molesta de la fiesta ya que Aris había tomado sin permiso su teléfono celular y descubrió las conversaciones de esos dos.
  


  
    En el segundo fue enviado en mi segunda semana de no asistir a clases, en dicho correo atacaban al bravucón de Ángel, exponiéndolo de ser expulsado de su anterior escuela por acosar a un chico al grado de que este quiso atentar con su vida.
  


  
    De: Estudiante anónimo.
  


  
    Fecha: 18 de mayo 2009 11:37
  


  
    para: Edgardo Itzan.
  


  
    Asunto: ¡El Bully asesino!
  


  
    Queridos lectores…
  


  
    Es una pena que tipos así asistan a la preparatoria Higueras.
  


  
    Recientemente me vi en la necesidad de buscar información sobre ÁNGEL, un bully de primer año que se transfirió a esta institución hace algunos meses.
  


  
    Resulta que el chico tuvo problemas en su anterior escuela por acosar a uno de sus compañeros, al grado de que el chico se negaba a ir a clases por el mal trato que Ángel le daba diariamente, al grado de querer atentar con su vida.
  


  
    Luego de esto, las cosas salieron a la luz y nuestro nuevo compañero fue expulsado de la preparatoria Las Trancas.
  


  
    Además, Octavio puso como condición que ÁNGEL asistiera a terapia psicológica semanalmente durante todo el semestre para que este pudiera ingresar a esta preparatoria.
  


  
    El último correo dio mucho de qué hablar durante los siguientes días, tanto que la Hippie creó un grupo de chat en el que se encontraban Aristeo, Maricruz, Abish, Carmen, Luis, Fabiola, Leticia Blanca y yo:
  


  
    Barbie: Chicos, hasta donde sabemos, estudiante anónimo es de nuestro salón, ya atacó a varios, pero con el asunto de Ángel se pasó de la raya, no creo que sean Nataly ni sus amigas porque ellas no estaban en la fiesta de Aris.
  


  
    Fabiola: Sea como sea, a mí no me interesa ese asunto, mejor dejemos esto por la paz.
  


  
    Maricruz: Bueno, si Anónimo sigue hablando de los demás algo tenemos que hacer. Es injusto, además está entre nosotros y convive en el salón a diario.
  


  
    Aristeo: Eso es verdad, ya nos mencionó a nosotros, pero mañana alguno más será la víctima.
  


  
    Luis: ¿Alguna sugerencia entonces para comenzar el espionaje?
  


  
    Aristeo: ¿Alguien sospecha de alguien?
  


  
    Abish: ¡Gustavo! Es tímido y no se lleva con todos.
  


  
    Fabiola: Gado es igual, y yo no lo tomo como sospechoso.
  


  
    Edgardo: Jaja, buena broma Fabiola. Sin resentimientos.
  


  
    Fabiola: ¡Stay at home!, no quiero enfermar de varicela.
  


  
    Barbie: ¡Bueno ya!, cálmense, sospecho de Rey; nunca se ha llevado con Ángel.
  


  
    Aristeo: Rey es un teto para la informática. No lo veo enviando correos cada semana, mucho menos escribiéndolos.
  


  
    Mariana: ¿Y de las mujeres que? Quizás Nataly es su cómplice.
  


  
    Edgardo: No es que Ángel trate con delicadeza a las chicas, si cuando conoció a Leticia, casi le gritó de cosas feas además es imposible porque mandaron un mensaje anónimo para delatar a Rey días antes del baile.
  


  
    Maricruz: Eso es verdad, Rey no es, pero sí enviaron ese correo sobre las cosas que hizo Ángel en su anterior escuela es porque busca vengarse humillándolo.
  


  
    Abish: A ustedes también los mencionan, la pareja de enamorados que no se meten con nadie, no tiene lógica.
  


  
    Aristeo: Solo sabemos que está en nuestra clase.
  


  
    Cerré mi sesión de chat.
  


  
    A pesar de estar enfermo en casa, me metía al chat con los chicos a la hora que tocaba la clase de Informática con el maestro Capistran.
  


  
    El lunes volvería a clases, a pesar de que mi hermana me dejaba de comer, yo había quedado delgado a causa de la varicela.
  


  
    Anderson tocó en mi cuarto y abrí para ver qué quería. Él también se la había pasado encerrado estos días.
  


  
    —Cámbiate de ropa, vamos a salir a cortarnos el pelo.
  


  
    Asentí con la cabeza, y la verdad era que sí tenía tremenda maraña de cabellos, ya me urgía un corte.
  


  
    En lo que me cambiaba de ropa escuché el tono de mensaje de mi teléfono.
  


  
    Canelo:
  


  
    Espero que ya estés bien.
  


  
    Te quiero y extraño, aunque y
  


  
    no sé si tú a mí también.
  


  
    Necesito verte pronto.
  


  
    Edgardo:
  


  
    Ya lo estoy Tontino,
  


  
    el lunes regreso a clases.
  


  
    Este fin no puedo verte, pero
  


  
    el siguiente me la pasaré todo
  


  
    el tiempo a tu lado,
  


  
    si mis planes salen bien.
  


  
    Canelo:
  


  
    Es una ilusión muy distante.
  


  
    Faltan días, y esperar no es
  


  
    una de mis virtudes.
  


  
    como sea Godz, esperaré.
  


  
    Antes de responder Anderson tocó el claxon de la camioneta, y no me quedó más que dejar el teléfono en la cama.
  


  
    Nos fuimos al cuartel de policía y ahí nos cortaron el pelo, no pude apartar la mirada de un buen número de chicos guapos que ahí se encontraban.
  


  
    Después nos fuimos un rato al centro, para finalmente terminar en el local de mi hermana.
  


  
    No estaban tan mal, las cicatrices, solo algunas manchas.
  


  
    Me sentí listo para volver a clases.
  


  
    Mi regreso fue algo incómodo, llamé mucho la atención; al menos fue grato saber que mis amigos me extrañaban.
  


  
    Me puse al tanto de las novedades que ahí ocurrían: Rey ahora tenía conflictos con el bravucón de Ángel luego de que el estudiante anónimo lo expusiera por correo electrónico, la mayoría de los compañeros lo repudiaban por ser un Bully.
  


  
    Los bravucones que eran antes sus amigos dejaron de hablarle, así como el grupo de amigas de Nataly.
  


  
    El salón seguía dividido en dos bandos, Ángel comenzó a hablarle más a Pascual quien era el intermediario de la paz Gerónimo.
  


  
    Por otra parte, Luis y Gero convivían todo el tiempo, eran inseparables, cuando cruzaba mirada con Luis este volvía su mirada a Gero le sacaba cualquier tema para platicar, eso por alguna razón me irritaba.
  


  
    Barbara se volvió amiga de Blanca y ahora se les miraba juntas en compañía de Carmen y Fabiola, tenían conflictos de rivalidad con Naty quien todo el tiempo era arrogante y sus amigas.
  


  
    Abish, Leticia, Aristeo, Maricruz y algunos más estaban fuera de esas rivalidades.
  


  
    Barbara estaba empeñada en descubrir quién era “estudiante anónimo” así que invitó a Pascual y Ángel a nuestro chat secreto, eso me molesto por que el cretino no me agradaba.
  


  
    —¿Leticia ya no le habla a Carmela?  —cuestioné mientras la mirábamos acercarse por el pasillo de afuera.
  


  
    —Bueno, lo que pasa es que Leticia ahora pasa más tiempo con Yesenia —respondió Abish.
  


  
    —Y últimamente son muy amigas, así que ya casi no le hablamos —respondió Carmela quien ahora era amiga de Lorena y Abish
  


  
    —Que mal —admití
  


  
    —¿Barbie no me odia? ahora que nos preferiste a nosotras que a todos ellos — preguntó Carmela
  


  
    —No te preocupes, ya le dije mis razones y ella entendió que, si me alejé de su nuevo grupo de amigos, no es por ellos, sino que no me interesa apoyar a ese bravucón; que por mí pueden seguir tratándolo así.
  


  
    —Claro, porque es un sangrón engreído, y sólo se merece que alguien lo ponga en su lugar —comentó Carmela
  


  
    —Bueno, allá él. Espero que Barbie sepa lo que hace; además todo lo hace para llevarle la contraria a Nataly —habló Abish uniéndose a la plática.
  


  
    —El grupo siempre ha estado así, aunque en estos días parece ser el clímax de la historia, por eso nosotros preferimos evitar problemas —dijo Carmela.
  


  
    —Así es, sólo caen en provocaciones; pero me pregunto quién escribirá esos correos, pues me da curiosidad —dijo Lorena sentándose en un pupitre cerca de mí.
  


  
    —Ni idea. A mí también me da curiosidad saber quién y por qué lo hace —admitió Abish.
  


  
    —Dejando el tema, ¿Alguien me podría pasar las notas de mate?
  


  
    —Tenemos tarea de eso, así que no creo poder —habló Aristeo mirando a Maricruz.
  


  
    —Sorry, además es en equipo, yo lo haré con Carmela —dijo Abish.
  


  
    —Si gustas, te puedo dar mi libreta. Tómala de mi mochila.
  


  
    Era Luis que iba entrando al salón junto con Gero y Barbie.
  


  
    Llevaba más de un mes sin dirigirme la palabra. ¿Ahora que pretendía?
  


  
    —No gracias, así déjalo, ya hablaré con Laura.
  


  
    —Edgardo, mi hermano sólo trata de echarte la mano, así que toma esa méndiga libreta.
  


  
    —Ya escuché, pero mejor hablo con Laura,
  


  
    —No salgas con tonterías. Luis, pásame la libreta —dijo un poco exaltada la Chica Hippie.
  


  
    —No la quiero, de verdad, no es necesario Bárbara.
  


  
    —Luis, ¡Que me pases la libreta! —gritó mientras caminaba torpe hacia su pupitre.
  


  
    —Toma Kung Fu, y no salgas con tus tonterías —dijo entregándome desafiante la libreta.
  


  
    —¡De este pendejo no quiero nada!, ¡nada! No me habla después de un mes y ahora quiere arreglarlo pasando tus apuntes, creo que necesitará más que eso —hablé en tono alto arrojando la libreta a los pies de Luis.
  


  
    Sentí la mano de Abish tocar mi hombro, como para decirme algo.
  


  
    —¿Qué está pasando aquí?, ¿Y por qué le tiras la libreta a Luis?  —habló en tono fuerte Laura.
  


  
    —Pasa que aquí el caprichoso de Edgardo, no quiere los apuntes de matemáticas porque anda molesto con Luis y anda haciendo sus escenas dramáticas —respondió Gerónimo.
  


  
    —¡Muy bien Gado!, vas por buen camino. Agradecido deberías estar con quien intenta ayudarte, ya que, por si no lo recuerdas, vas muy atrasado en mi materia.
  


  
    —Pero maestra, él no es el único a quien le puedo pedir los apuntes.
  


  
    —¿Ah sí? ¿Solo porque tienen diferencias? Bueno, tendrán que aprender a trabajar en equipo, ¡Serán compañeros de trabajo estos días!  —dijo Laura poniendo su portafolios en el escritorio.
  


  
    —Maestra, Bárbara es mi compañera. Lo siento, pero voy a trabajar con mi hermana —habló Luis.
  


  
    —Bueno. De ser así, volveré a asignar la lista para que trabajen conforme al número de lista. No se diga más, empezamos clases.
  


  
    Su ultimátum causó un descontento en el grupo.
  


  
    —Todo por tu culpa Kung Fu Panda —habló Rey molesto.
  


  
    —Solo has venido a causar problemas, estábamos mejor sin que vinieras a clases —dijo Emmanuel.
  


  
    —¡Silencio! O los sacos de mi clase —volvió a poner orden Laura.
  


  
    Me había conseguido una pelea con Bárbara y, por si fuera poco, tendría que trabajar con el estúpido de Luis. Todos estuvieron murmurando sobre mi comportamiento con el hermano de la Hippie; yo traté de concentrarme en el resto de las clases, al final me quedé hasta el último en salir.
  


  
    —Y bien, ¿Qué problemas te traes con Luis, si antes se llevaban muy bien? —cuestionó Bárbara poniéndose frente a mi pupitre, evitando que me pusiera de pie.
  


  
    —Eso no te incumbe.
  


  
    —Por eso. ¿Qué te hizo?, dímelo —suplicó tocándose el pelo enmarañado.
  


  
    —Bárbara, son cosas de chicos que no te incumben, así que ya no hagas tanto drama.
  


  
    —Jajaja, ahora resulta; mira quien ha hecho el drama esta mañana —dijo irónica.
  


  
    —Bueno, dejemos los malos rollos.
  


  
    —Está bien. Por cierto, este domingo te invitamos al centro, iremos algunos chicos del salón; aún no sé quién falta por confirmar.
  


  
    —Amm, pues gracias, pero ya tengo planes, será otro día, ¿Vale?
  


  
    Al final todo terminó en buen plan; la discusión de esta mañana no fue a parar en más, y con Luis tendría que limitarme para llevar la fiesta en paz.
  


  
    Me fui a casa para cambiarme de ropa y luego irme toda la tarde al local; tenía que hacer méritos y ganar dinero para poder ver a Tino este fin de semana, y estar de nuevo en sus brazos en la finca del rojo atardecer.
  


  
    Salí de casa antes de las diez de la mañana; Anderson estaba de turno y ella me había dejado haciendo algunas cosas, se había ido al templo y me había dado cien pesos, así que nada impediría ver a Tino.
  


  
    Tuve que tomar dos autobuses para llegar a mi destino. Tino ahora vivía al otro extremo de la ciudad, en casa de un tío que radica en los Estados Unidos; había llegado ahí en febrero luego de haber pasado un tiempo con su padre. Por fortuna su loca madre no lo sabía; mucho tengo que agradecer a Luis por no decírselo.
  


  
    Toqué el timbre mientras mi corazón latía más y más rápido. Abrió y me invitó a pasar; andaba descalzo, con una camisa blanca que resaltaba sus músculos, y un short en el mismo color que dejaba notar su erección.
  


  
    —Godz, cuanto tiempo sin verte. Mírate, estás más flaco y paliducho —dijo sonriente.
  


  
    —Pues sí, por eso no quería verte...
  


  
    —No Godz, para nada; me gustas así tal cual.
  


  
    —Gracias Canelo.
  


  
    —¿Canelo? —cuestionó sorprendido.
  


  
    —Así te dicen tus primos ¿Cierto?
  


  
    —Sí, pero suena raro viniendo de ti.
  


  
    —Creo que tienes que acostumbrarte, es mejor que tontino ¿No crees?
  


  
    —Está bien, es mejor Canelo —admitió.
  


  
    Se acercó para tocar con su mano mi mejilla y lentamente me fue dando un beso, me excitó mucho tenerlo así.
  


  
    De la mano me llevó a la otra habitación y se sentó en la cama. Empecé a darle unos masajes entre las piernas y luego bajarle el short, traía un bóxer amarillo del equipo de futbol América.
  


  
    Bajé también el bóxer dejando al descubierto su pene con líquido preseminal, acerqué mi boca para sentir ese rico sabor salado y degustar de su glande. Así estuve unos momentos, mientras gemía muy excitado.
  


  
    Acto seguido; él me miró pícaramente y me aventó a la cama, donde empezó a darme masajes, luego bajarme el pantalón y sacar mi pene para darme sexo oral.
  


  
    Luego se paró y de la mesita de noche, sacó un bote que contenía una tira de condones. Se acercó y me puso uno para luego echárseme encima y sentarse en mi pene. Fue muy rico sentir como se me montaba, sentir cómo los pliegues de su ano se ensanchaban en la punta de mi glande hasta que no aguante más y me corrí expulsando varios chisguetes de semen. Terminamos y coloqué el condón en el suelo a un lado de la cama.
  


  
    Un silencio se adueñó de la situación unos momentos, yo trataba de descifrar sus pensamientos.
  


  
    —¿En qué tanto piensas Canelo? —pregunté preocupado.
  


  
    —Quiero decirte algo, pero no sé por dónde empezar.
  


  
    —No me digas que es algo malo—pregunté nervioso.
  


  
    —Bueno Godz. Es que ayer vino mi hermano y me dijo algunas cosas, lo que pasó el viernes, que le habías aventado una libreta frente a todos, por favor intenta hacer las paces con él que la está pasando mal.
  


  
    —Bueno Tino, lo haré, vamos, no te pongas así, mejor báñate para irnos a la finca.
  


  
    —Ya pasa del mediodía, ¿Seguro que quieres ir?
  


  
    —Claro, hoy quiero pasar todo el tiempo a tu lado, así que anda a darte un baño.
  


  
    Me dio un beso y salió de la habitación, pude contemplar su trasero.
  


  
    Me quedé pensando en Luis. Por Tino trataré de llevar la paz, no quiero quedar como el malo de la historia. Pero debo admitir que ese chico ha cambiado muchas cosas en mí, al grado de sentir algo profundo por él durante la ausencia de su hermano.
  


  
    Me levanté de la cama y me subí el pantalón. Me acerqué a la mesita y miré el bote donde estaba la tira de condones, había otra tira de seis piezas, eran del centro de salud ¿De dónde los habrá sacado?
  


  
    También había un billete de 200 pesos, una pulsera de tela, su identificación oficial, y algo que llamó poderosamente mi atención, un par de boletos del cine; la película era "Hanna Montana", no me lo imagino viendo esa película.
  


  
    —¿Qué hacías Godz?, ¿Invadiendo mi privacidad?
  


  
    —Lo siento, no quise hacer eso.
  


  
    —No te preocupes. Bueno, espérame diez minutos y ya nos vamos, ¿Va?
  


  
    Me senté en la cama viendo cómo se vestía, se puso una camisa verde que le lucía muy bien. Me dio curiosidad por saber con quién había ido al cine, ¿Verónica? pero él me había dicho días antes que no estaban juntos, era obvio que no me lo diría.
  


  
    No quería parecer celoso ni posesivo, no tenía por qué lamentarme si yo lo había descuidado al dejarlo abandonado un buen rato; Santi tuvo razón aquel día que me lo dijo.
  


  
    Tomó el billete de 200 pesos que estaba en el bote y salimos hacia la parada de autobuses.
  


  
    —¿No tienes hambre? Te invito unos tacos, ¿Vamos?
  


  
    —Bueno, pero yo pago los refrescos.
  


  
    Vaya que era maravilloso pasar el tiempo a su lado, sólo me preocupaba si estaba saliendo con alguien más, todavía estábamos sentados comiendo nuestros tacos cuando sonó su celular.
  


  
    —Qué onda —respondió haciendo una pausa—. No Mija, andaré toda la tarde ocupado, pero en la semana nos vemos, trabajo todo el día, así que te puedo ver hasta el próximo fin, ¿Qué dices?... Para nada.... También te quiero —terminó la llamada riendo.
  


  
    Lo miré de mala manera y su sonrisa se fue desvaneciendo.
  


  
    —Una novia, ¿verdad? ¿O era Verónica? —dije muy serio
  


  
    — ¿Celoso?
  


  
    —¿Debería? Sinceramente no tengo por qué, además yo entendería, tus razones deberás tener.
  


  
    —Ya, pero luego luego se te nota que estás celoso.
  


  
    —No le veo la gracia Albertino —dije más molesto.
  


  
    —¡Oye!, al menos deja explicarte.
  


  
    Pagó el consumo y nos fuimos a tomar el transporte.
  


  
    —Bueno Godz, quien me habló fue mi prima. Se llama María Fernanda, es la misma chava a la que le marqué cuando te enfermaste de varicela; es dos años mayor que yo, trabaja en el Seguro Social, y es hermana de Gaudencio. Ella fue la que me dio los condones; últimamente somos muy unidos, y pues salimos.
  


  
    —Eso explica algunas cosas.
  


  
    —Sí... Ya te he contado que tengo varios primos, pero no me llevo con todos, es más, conociste a uno de los hermanos de Juvencio; hay otros como el de la barra china y varios más mayorcitos por ahí.
  


  
    —Bueno, ya no me des tantas explicaciones, yo sólo pensaba que andabas con una chava o Vero.
  


  
    —La verdad, no estoy para esas cosas, sabes; prefiero estar así un tiempo y hacerme cargo del bebe.
  


  
    Luego de un buen rato viajando y platicando de su familia llegamos a la finca, bajamos y empezamos a caminar.
  


  
    —Y tú... ¿qué me cuentas de tu familia?
  


  
    —Sinceramente no hay mucho que contar, ya sabes, no tengo tanta comunicación con la familia; mis hermanos y hermanas son mayores que yo, casados, con hijos y así.
  


  
    No me cuestiono más y caminamos hasta la finca donde volvimos a mirar la casa vieja.
  


  
    —¿Te acuerdas de que ahí era nuestro nidito de amor? Bueno ahora me gusta más el prado que está subiendo la colina—confesé
  


  
    —¡Entonces, qué esperas!
  


  
    Empezó a correr hacia la colina y saltando entre la maleza, lo seguí también. Él llegó primero hasta la parte de arriba y se sentó donde el pasto estaba más corto. Yo llegué después cansado, pues no estaba en condición física para correr.
  


  
    Las hojas de los árboles tenían un color marrón, pero se miraban bien, era mitad de primavera, pero lucían como en otoño. Sólo se escuchaba el canto de las aves, a lo lejos se podía ver el cafetal y más al fondo la casa abandonada, por el otro, un pueblo alejado entre tanta vegetación.; un pueblo más pequeño y con menos gente que el de mis sueños, miedos y temores.
  


  
    Aunque desde la finca se podía mirar la colina, fue Canelo quien se atrevió a venir y descubrir este increíble lugar, y desde que me trajo aquella vez, se ha convertido en mi lugar favorito de todos...
  


  
    —¿Qué piensas, Godz?
  


  
    —En lo bien que disfruto estar a tu lado, sólo en eso.
  


  
    —Gracias, y aunque casi no te había podido ver en este tiempo, también disfruto estos momentos.
  


  
    —Al menos ya las cosas pintan mejor, ¿No? —lo miré fruncir el ceño.
  


  
    —¿Por qué lo dices?
  


  
    —Bueno, ya sabes, déjalo así, vale.
  


  
    —No Gotz. ¡Dilo!, anda, no te quedes a medias.
  


  
    —Bueno es que antes peleábamos mucho y ya sabes, toda clase de problemas por los que siempre pasamos.
  


  
    —Jajaja, el violento eras tú. Mejor sólo disfruta todo esto mientras estemos bien, no te prometo un futuro juntos; las cosas serán hasta donde tengan que serlo, ¿Vale?
  


  
    —¿Y por qué lo dices así?
  


  
    —Seamos realistas, Godz. Yo no quiero sufrir si un día nos separamos. Es mejor pensar así y guardar todo lo bueno...  Pero mejor, cambiemos de tema, ¿No?
  


  
    Me sorprendió su forma de pensar; claro que si me deja o lo dejo, seguro me traería consecuencias, como esa vez que me deprimí y terminé teniendo sexo casual en los baños del mercado Jáuregui, cosa que no hablo con él pues me hace sentir una basura siendo él tan bueno conmigo.
  


  
    —Y la escuela, ¿cómo va? —cuestionó tratando de hacer plática
  


  
    —Intento acoplarme de nuevo, ya que he perdido muchas materias a causa de la varicela.
  


  
    —No pues sí... Yo en el trabajo estoy más o menos, aunque pienso cambiarme, pues gano poco.
  


  
    —Ah, pues suerte Canelo.
  


  
    Puse mi cabeza en su hombro, luego de un rato así, nos recostamos en el pasto, y no dudé en volver a probar sus labios rojos.
  


  
    Desabroché los botones de esa sexy camisa que llevaba, dejando al descubierto su cuerpo; me gustaba tanto como ese primer día que lo conocí en el mercado.
  


  
    Entre su pantalón se asomó su erección, yo sonreí de manera perversa mordiéndome los labios; él sólo movió la cabeza soltando una sonrisa.
  


  
    —¿Bueno, y dónde andabas, que apenas vienes? —arremetió el señor enojón quien se encontraba cenando.
  


  
    —Salí un rato con unos amigos —respondí mirando a Santi que estaba a lado de su tío.
  


  
    —Ya pásate y lávate las manos, te sirves la comida —dijo mi hermana.
  


  
    Me fui al cuarto a cambiarme, haciendo tiempo para que el señor Anderson ya no estuviera en la mesa a mi regreso.
  


  
    Mi teléfono dio tono de mensaje, lo tomé y una sonrisa se dibujó en mi rostro.
  


  
    Tino:
  


  
    Gracias por esta tarde
  


  
    la pasé increíble, aun siento
  


  
    tus labios allá abajo.
  


  
    Gado:
  


  
    Sin duda estás loco Canelo
  


  
    pero bueno, así me agradas
  


  
    Espero verte el próximo
  


  
    fin de semana otra vez. TKM
  


  
    Salí de la recámara y me fui a la cocina a paso lento, pero todo fue en vano, Anderson y Santi todavía seguían platicando; me preguntó sobre lo que estuve haciendo y le dije algunas cosas que pensé en el autobús de regreso a casa por si esto ocurría.
  


  
    Luego de cenar y de la plática me fui al cuarto para hacer la tarea de matemáticas.
  


  
    Tomé la libreta de Luis para ponerme al corriente, aunque había cosas que no entendía muy bien. Miré que tenía algunas notas, unos corazones y frases, que espero no hayan sido inspiradas por mí.
  


  
    A la mañana siguiente me alisté bien temprano para irme a la escuela. Al llegar sólo miré a la Chica Hippie jugar con su celular a la espera de sus amigas.
  


  
    —¡Hola Hippie! Qué tal, ¿cómo estás?
  


  
    —Kung Fu Panda, amigo. ¿Y ese milagro que vuelves a ser sociable?
  


  
    —Me ofendes. No es eso, sólo que no apoyó algunas de tus ideas locas.
  


  
    —Bueno, tienes que ponerte en el lugar de otro, ya sabes, practicar la empatía. Si te pasara eso a ti, créeme que yo y otros más apoyaremos en la causa.
  


  
    —Bien Barbie, gracias, aunque por el momento tengo otras prioridades.
  


  
    También llegaron Luis y Gerónimo.
  


  
    —¡Hola Luis! ¿Podemos hablar? —le dije un poco serio.
  


  
    —Bueno Edgardo, es que tu padeces de trastorno bipolar, ¿O cuál es tu puto juego? Un día lo agredes y al otro día vienes como si nada —recriminó Gerónimo.
  


  
    –¿Y a ti qué más te da? ¿Qué eres? ¿Su niñera? ¿Me puedes dejar solo con Luis? —respondí desafiante
  


  
    –
  


  
    —Mira cabrón de mierda, ¡Conmigo ni te metas porque me vas a encontrar!; yo no soy como Ángel que sólo trata de intimidar, ¡Yo sí te pondré en tu lugar sin hacer tanto drama!
  


  
    En eso Luis intervino para calmarlo y hacer que se apartara.
  


  
    —Que intenso salió tu amigo, qué le habré hecho para que me tenga tanto rencor.
  


  
    —Y bien, ¿Qué pasa? ¿Tienes alguna duda con matemáticas? o en que te puedo ayudar —preguntó cortante.
  


  
    —Yo sólo quería decirte, o más bien pedirte una disculpa por lo que pasó el viernes y también preguntarte qué días puedes ir a casa, para hacer la tonta tarea de mates que nos encargó Laura.
  


  
    Me miró frunciendo el ceño y dudoso.
  


  
    —Ah ya veo, pues disculpa aceptada… y con respecto a lo de matemáticas no lo sé, todos los días saliendo de clase estoy disponible.
  


  
    —Está bien...oye, otra cosa ¿Me podrías explicar algunas cosas que no entiendo de la materia? —pregunté suplicante.
  


  
    —Bueno, pero claro, tampoco soy un genio, pero me defiendo bien.
  


  
    Acordamos de vernos a la salida y me fui a las clases. En el receso platiqué con Lerena y Carmela, mientras Luis andaba apoyando a Bárbara y los demás para ayudar a Ángel.
  


  
    Los maestros encargaron más tarea de lo normal, en dos semanas se venían nuevamente los exámenes.
  


  
    Al final esperé a Luis, quien salió del salón acompañado de Gerónimo quien me puso cara de poco amigos.
  


  
    No había nadie en casa, así que invité a Luis a pasar al cuarto. Fue inevitable pensar en la vergüenza de la última vez que lo había traído; lo dejé con el condón aún puesto, en lo que trataba de hacer que Santi no entrara y nos pillara en plena acción.
  


  
    Sonreí; él también se había dado cuenta.
  


  
    —¿Te acuerdas?, ¿Verdad?
  


  
    —Así es, pero es mejor olvidarlo.
  


  
    —Te hubiera hecho feliz... Bueno, ya no me mires así; eso está en el pasado. Gracias por todo otra vez; prometo no meterme más entre tú y Canelo.
  


  
    —Gracias Luis, espero que llevemos la fiesta en paz.
  


  
    —Claro. Entonces, ¿Empezamos ya? Saca el libro y los apuntes, que te daré las clases mejor que Laura.
  


  
    Ambos nos reímos.
  


  
    Pasamos toda la tarde haciendo y repasando algunos de los capítulos que yo no entendía. Para mí, que batallaba con estos temas, Luis se explicaba muy bien, me gustaba la manera en que se empeñaba para enseñarme.
  


  
    Comencé a hacer un nuevo ejercicio que Luis me había puesto. Poco a poco sus explicaciones me iban sacando de mis dudas; ya era mucho mi avance en los temas, aunque aún no empezábamos con el trabajo que Laura nos había encargado.
  


  
    Llevábamos toda la tarde en esto. Le entregué el ejercicio y se tomó un tiempo revisándolo. No pude evitar pensar en que era guapo como su hermano, su color moreno de piel, su pelo ya crecido, luego de haberse rapado a inicios de año.
  


  
    En su momento llegué a querer a este chico... Pero ¡qué me está pasando!, ¡estoy condenado a arder en las llamas del infierno, por estos pensamientos que me provoca al verlo revisar mis notas!
  


  
    —Muy bien. Supongo que con esto terminamos —dijo sonriendo, devolviéndome los apuntes.
  


  
    —Sí, gracias... Espérame tantito, voy por refresco a la cocina.
  


  
    En lo que él acomodaba las cosas en su mochila yo regresé y le entregué un vaso con coca cola.
  


  
    Me senté a su lado; tomé mi libreta, y al aventarla hacia la mesita de la computadora, moví su vaso, derramando algo de líquido en su pantalón verde del uniforme.
  


  
    —¡Chingaos! ¡Lo siento! —dije nervioso.
  


  
    Luis se paró de la cama para sacudirse, pero mi desatino ya estaba hecho. Rápidamente agarré una camisa y se la pasé por las piernas para secarlo; le tallé la entrepierna y me quedé de rodillas un momento, él no dijo nada, sólo me tomó de la mano y me miró nervioso.
  


  
    Lo aventé a la cama y me le fui encima, plantándole un beso en la boca, el cual me correspondió. haciendo que mi corazón entrara en un frenesí desbordado por probar de sus besos cálidos.
  


  
    —¿Estás seguro de lo que haces? —susurró.
  


  
    —Adelante, que no habrá otra oportunidad.
  


  
    Se sacó la playera y fui bajando con mis labios, desabroché su pantalón quedando al descubierto su erección así que no perdí tiempo en poner mis labios sobre su pene.
  


  
    De su mochila sacó un condón y se lo puso, me volteó boca abajo y dejó caer todo su peso sobre mí, para poner su erección en la entrada de mi culo, e irlo metiendo poco a poco hasta hacerme gemir del tremendo placer que eso causaba.
  


  
    Luego de unos minutos se corrió quitándose el condón, y de su bolsa sacó un papel para limpiarse. Se vistió y tomó sus cosas así nomás.
  


  
    —Bueno, me tengo que ir, nos vemos mañana.
  


  
    Se retiró mientras seguía desnudo, tratando de reponerme del exquisito placer que me había brindado; ahora entiendo a lo que se refería cuando me dijo que él me habría hecho feliz.
  


  
    Me vestí y fui a cerrar la puerta, regresé a la cama a pensar en lo ocurrido; debo aceptar que me gusta.
  


  
    Al día siguiente lo miré en la escuela, pero no me habló muy bien, supongo que se sentía con culpa.
  


  
    —Iré con Aristeo, búscala dentro de mi mochila... Por cierto, la próxima semana estaré en el equipo de fútbol —dijo retirándose al campo deportivo.
  


  
    Estábamos en el receso y le había pedido prestada una calculadora. Laura había dado órdenes de que las actividades extraescolares fueran sustituidas por el fútbol, luego de aquel incidente en la cocina.
  


  
    En el salón estaba Leticia desesperada buscando su mochila, también estaban otros chicos.
  


  
    —Ya busqué mi mochila. No se puede perder, sólo salí unos minutos al receso.
  


  
    —A Pascual le hicieron lo mismo esta mañana, y estaba entre los libros de la estantería —explicó Gerónimo.
  


  
    Me acerqué a la mochila de Luis para buscar la calculadora y ví que estaba muy abultada. La abrí y luego supe que la broma era obra de esos bravucones.
  


  
    —Leticia Creo que ya encontré tu mochila.
  


  
    —Ese tonto de Luis me las va a pagar —dijo muy molesta.
  


  
    —No creo que él sea capaz de algo así. Supongo que ha de haber sido alguien más—dijo Gerónimo mirándome con cara de pocos amigos. Otra vez.
  


  
    —Seguro fueron los patanes amigos de Rey.
  


  
    —O Ángel. Porque hasta donde sé, él también es un bravucón desmadroso.
  


  
    —¿Tanto lo odias? —dijo Gerónimo.
  


  
    —Fíjate que no. Hay otra persona que comienza a caerme más mal, y a que no adivinas quién es —le contesté molesto.
  


  
    —Ya Gado, cálmate; mejor pásame mi mochila —replicó Lety estirando su mano.
  


  
    —Ya quiero ver que me retes, Kung Fu. —respondió desafiante.
  


  
    —A ver chavos. ¿Qué hacen aquí en el salón? Ya bajen al campo a jugar, que vamos a empezar a practicar —irrumpió el maestro Capistran.
  


  
    Salimos al campo que estaba a unos metros, miré a Luis que lucía muy sexy en short, Gerónimo tampoco le quitaba la mirada; ¿Será que le gustaba demasiado y esa era la razón por la que me odiaba? Los chicos estaban jugando; yo jugaría en el siguiente turno, acompañando a Pascual, Benjamín, Emmanuel Abraham, Gerónimo y dos amigos de Rey David.
  


  
    Miraba cómo Gerónimo no apartaba su vista de Luis, cosa de la que se dio cuenta.
  


  
    —Si quieres, te regalo una foto de Luis, para que lo mires todo el tiempo —dije irónico.
  


  
    —No, gracias, mejor quédatela tú. Seguro que como eres tan joto, también te lo andas llevando a la cama y no perder oportunidad de comerte a los dos.
  


  
    No podía creer que este estúpido supiera algo, ¿Luis le había contado cosas? ¡Maldito Gerónimo!
  


  
    —¿Qué quieres decir? —pregunté como si no supiera de qué hablaba.
  


  
    —No te preocupes que tu secreto está a salvo, Luis me contó ciertas cosas, obviamente no te diré porque eso me hace quedar como un chismoso. Nada más un consejito; si juegas con fuego y andas de puto, al final te vas a quedar solo.
  


  
    —No sé de qué hablas.
  


  
    —Por favor, marica. Conmigo no te hagas el mustio, que bien sabes de qué hablo.
  


  
    —Bueno, poniendo las cosas en claro, dime entonces, ¿Tu problema realmente es que me ando tirando a Luis cuando eres tú el que se muere por él? Dímelo, para dejarte el camino libre; no me lo niegues, se te nota en la forma que lo miras.
  


  
    —Vete a la mierda.
  


  
    —Estás ardido de que me lo ande tirando, y de que seas tú quien lo quiere, ¿Verdad?
  


  
    —Acepto que me da envidia, no es posible que un joto como tú ande cogiendo con él y su hermano.
  


  
    —Bien, ya que todo está claro, sólo una cosa te digo; si te vuelves a meter conmigo, ¡Me vas a conocer muy bien!
  


  
    —¡A mí no me retes, que soy mejor que tú! —respondió engreído.
  


  
    —Eso está por verse —dije riendo para hacerlo enojar más.
  


  
    El maestro Julio tocó el silbato para indicarnos que ya era nuestro turno de jugar. Un tanto retirado vi andar a Luis, y lo saludé.
  


  
    El juego fue agotador, al final terminamos perdiendo. El resto de las clases transcurrió sin novedad.
  


  
    —¡Hey!, ¿Listo para las clases de hoy? —preguntó llegando al árbol donde lo esperaba.
  


  
    Si va a haber un final feliz como el de ayer, claro que lo estoy. Pensé.
  


  
    Aunque tenía que preguntarle qué cosas le contaba de mi a Gerónimo.
  


  
    — ¿Por qué mierda Gerónimo sabe lo que pasó ayer?
  


  
    —¡Cómo! ¿Qué te ha dicho?
  


  
    —No importa, pero ¿Me puedes explicar cómo es que sabe?
  


  
    —Bueno, verás... Como sabes, somos muy amigos y le conté; desde las vacaciones le he confiado muchas cosas, y desde entonces nos llevamos de maravilla.
  


  
    —Ahh ya... Pues trata de no mencionarme en tus asuntos con él, que sólo conseguirás que ese tipo y yo terminemos peleando.
  


  
    —Bueno, está bien... Espérame un momento, voy a ver a Barbie, que se quedó en el salón —dijo entregándome su mochila.
  


  
    —Pero miren quién está aquí, nada más ni nada menos que el Kung Fu —dijo Ángel acercándose.
  


  
    —No molestes
  


  
    —Que maricón eres. Mira que ya me dijeron que me quieres culpar por lo de la mochila escondida de Lety. Antes de hablar, primero deberías fijarte bien, ¿No crees? No intentes dejarme mal parado, porque si recuerdas, yo te vi con Enrique en los baños, muy juntos aquella vez y hasta ahorita no he dicho nada
  


  
    —Jaja, pero mira qué dices, sabes que si no has dicho nada es porque Enrique te amenazó.
  


  
    —Maricón... Bueno, no quiero pelear, eso sólo me afecta. Pero supongo que, si sigues jodiendo a Gerónimo, no tendré otra opción que ponerte en tu lugar.
  


  
    —¿Se te ofrece algo Ángel? —dijo Luis llegando.
  


  
    —No, ya terminé lo que vine a decirle a este.
  


  
    —¿Qué te ha dicho?
  


  
    —Nada ya sabes, sólo amenazas estúpidas, por cierto, ¿Supiste que escondieron la mochila de Lety dentro de la tuya?
  


  
    —Sí, ya me lo dijeron, aquí todos son tan infantiles.
  


  
    —Bueno, vámonos a mi casa, que tenemos que terminar el trabajo en equipo que nos encargó Laura —dije entregándole su mochila.
  


  
    Nos fuimos caminando hasta mi colonia; en el trayecto nos encontramos a Carmen y nos fuimos en compañía de ella ya que vivía a seis casas de la mía.
  


  
    En casa estaba solo Santi mirando la televisión, lo saludamos y nos encerramos en el cuarto.
  


  
    No me atreví a tocar el tema de lo ocurrido el día de ayer, su hermano no debía enterarse de nada. Una parte de mí deseaba a Luis así que me acerque para besarlo mientras el resolvía un ejercicio matemático, luego de eso dejo lo que estaba haciendo y me correspondió el beso. —Esto que pasó queda entre nosotros, que no se te olvide eso... Así que no te claves ni te hagas ilusiones, mucho menos vayas corriendo a contarle a Gero —dije serio separando mis labios de los suyos.
  


  
    —Me queda claro. Pero, aunque estés con Canelo también puedes estar conmigo —dijo serio y pensativo.
  


  
    —Lo dejaremos en el olvido una vez que terminemos el trabajo en equipo —dije mintiendo.
  


  
    Estos días las cosas habían cambiado con el hermano del Chico Guapo, me agradaba su forma de ser y su compañía.
  


  
    —Bueno, vamos a darnos prisa, tenemos que avanzarle más porque pronto tenemos que entregar este trabajo —dijo de nuevo tomando la hoja de los ejercicios.
  


  
    Se llegó el fin de semana y seguía pensando en Luis, no me atreví a platicar mucho con Tino, pues me sentía con culpa por todo lo que he estado haciendo con su hermano.
  


  
    Los días seguían su curso. En casa teníamos la visita de mi padre, que para sorpresa nos comentó que había vendido sus parcelas. También me dijo que, si me quería regresar al pueblo, me pondría a estudiar allá; que se sentía solo y cosas así, debido a lo ocurrido con mi madre.
  


  
    Le respondí con un "tal vez", tenía en mente varias situaciones que en un futuro me estarían afectando. Un recuerdo de mi vida en el pueblo invadió mi mente, cuando estaba con Rebelde, también andaba con Gerardo, y que ahora la historia se repetía con Tino y su hermano; que esto nuevamente también terminaría mal.
  


  
    Luego estaba el anhelo de volver al pueblo, mirar a los compañeros de la secundaria, recorrer las calles del pueblo de mis sueños, miedos y temores, un pueblo donde la gente trabaja todos los días para salir adelante.
  


  
    Mi hermana estuvo de acuerdo con la propuesta haciendo que mi padre se sintiera feliz, sólo era cosa de esperar un par de meses.
  


  
    En los asuntos de la escuela todo seguía igual; el grupo dividido y conflictos. El tema de Ángel fue quedando en el olvido además “estudiante anónimo” andaba ausente y no había enviado correos recientemente.
  


  
    Este fin de semana estaría viendo a Canelo, luego de varios días sin hacerlo. Como salíamos temprano por los exámenes y al no haber nadie en casa, volví a tener otros encuentros sexuales con Luis sin involucrar sentimientos, me estaba acostumbrando a su compañía.
  


  
    —Veo que nos ha ido muy bien en matemáticas, ¿No crees que deberíamos celebrarlo?
  


  
    —Este fin de semana saldré con Canelo, así que no se va a poder.
  


  
    —Está bien, lo tienes muy abandonado.
  


  
    —Bueno ese no es tu asunto.
  


  
    Me molestaba que sintiera lástima por su hermano, siendo que ambos teníamos sexo y habíamos acordado que nadie tenía porque saberlo.
  


  
    —Tranquilo ¿Y siempre sí irás con tu hermana a Catemaco?
  


  
    —No creo, es temporada de exámenes finales y no podré ir.
  


  
    Mi hermana iría con mi sobrina a un viaje escolar antes de su graduación.
  


  
    —Bueno, si quieres, podemos salir en esos días a algún lugar cerca —dijo en tono serio.
  


  
    —No te confundas Luis. Agradezco tu amistad y me gusta tu compañía, pero nosotros no somos nada, ¿Vale?
  


  
    —Sólo intento que podamos hacer alguna que otra cosa juntos.
  


  
    Aún faltaban diez minutos para que empezaran las clases, estábamos sentados en las banquitas debajo del árbol.
  


  
    —Qué onda hermanito, gracias por esperarme... Bueno, vámonos, antes de que nos vea algún maestro —se acercó diciendo la chica hippie y luego caminé con ellos rumbo a la parada de autobuses donde se encontraban Fabiola y Blanca, Maricruz y Aristeo y también Gerónimo.
  


  
    A Bárbara se le había ocurrido hacernos la pinta, para irnos a la feria de un pueblo vecino llamado Coatepec, lugar muy famoso por sus cultivos de café.
  


  
    Nos fuimos al centro a una pequeña terminal para tomar transporte. Era un recorrido de media hora, yo no iba tan a gusto por la presencia de Gero, que no dejaba de mirarme, pero al final lo ignoré por completo, disfrutando el habernos fugado de la escuela.
  


  
    Luis compró una pulsera roja con corazones y cuando estuvimos solos me la dio.
  


  
    Me subí con Bárbara y Aristeo a la rueda de la fortuna, por un momento me sentí libre de todo...
  


  
    Luego cerca del mediodía regresamos a la ciudad.
  


  
    —¿Y si vamos al parque un rato más? —propuso Aristeo.
  


  
    —Por qué no, si ya andamos aquí.
  


  
    Sonó mi teléfono, era mi hermana, seguro que alguien le dijo que no me había presentado en clases.
  


  
    —¿Bueno?
  


  
    —¿Dónde andas? Necesito que vengas al negocio y te quedes cuidando a los niños, ¡Anderson está en la cárcel!
  


  
    —Voy para allá, pero ¿qué pasó?
  


  
    —No lo sé, pero la cosa es que lo arrestaron estando en labor.
  


  
    Me despedí de todos diciéndoles que tenía una emergencia familiar, tomé un taxi y me fui pensando en qué le habría pasado a mi cuñado...
  


  
    Por la tarde, Santiago me dijo que su tío había tenido problemas con los soldados, mi hermana estuvo todo el tiempo en el penal al tanto tratando de resolver la situación en la que se encontraba su marido...
  


  
    Al día siguiente Anderson salió en las noticias, varios de sus compañeros policías se manifestaron por su arresto injusto, pero nada se resolvía.
  


  
    En los siguientes días no pude ir a la escuela por estar pendiente de mis sobrinos; Santiago acompañaba a mi hermana.
  


  
    Luego de casi una semana el asunto se resolvió y Anderson salió.
  


  
    La temporada de exámenes llegó y nos tocó presentar Matemáticas con Laura, me apresuré para resolver algunos ejercicios, al final le entregué mi examen.
  


  
    —El trabajo estuvo bien, así que, si apruebas este examen con un mínimo de 90 %, podrás exentar el examen final.
  


  
    —Gracias maestra Laura —respondí sonriente y feliz.
  


  
    Esperé a que Luis terminara y luego caminamos por el pasillo donde estaban Bárbara y Ángel platicando; últimamente el bravucón se juntaba mucho con la hippie.
  


  
    —Qué onda, ¿Cómo les ha ido en el examen?  —preguntó Bárbara levantándose del suelo.
  


  
    —Espero poder exentar, hermana. Creo que Laura no es tan mala como aparenta ser —replicó Luis.
  


  
    Miramos a Abish salir y azotar la puerta, Bárbara corrió hacia ella.
  


  
    —¿Qué pasó, nena?
  


  
    —Que esa vieja me quitó el examen, porque según le estaba copiando a Aristeo —dijo llorando.
  


  
    —¿De verdad?, ¿Eso hizo? Deberías reconsiderar lo que acabas de decir Luis —dijo Ángel tratando de consolar a Abish.
  


  
    —Tranquila, ya verás que no pasa nada —habló Bárbara consolándola también.
  


  
    Miramos salir a Benjamín, Zayra y Nataly...
  


  
    Gerónimo salió y se acercó en compañía de Fabiola hacia donde estábamos. Cuando Lety salió fui a hacerle compañía, pues no se juntaba con Bárbara y su grupo de amigos.
  


  
    Los días siguientes todo siguió con normalidad.
  


  
    El sábado estuve todo el día en el negocio de mi hermana, había acordado visitar a Canelo por la tarde.
  


  
    —Hola Godz. Pensé que no vendrías.
  


  
    —Ya ves... Las cosas andan raras; mi cuñado y todo lo que se armó.
  


  
    —Me sorprende que sea inocente; ¿Le inventarían algo para que saliera así de fácil, siendo que pueda andar metido en cosas turbias?
  


  
    —Supongo, pero no es algo que me importe; allá él.
  


  
    —Pues debería; tu hermana fue la que más sufrió, por si no te diste cuenta.
  


  
    —Sí, creo que tienes razón, ella andaba pendiente con el rollo de los trámites hasta que fue puesto en libertad, ¿No piensas invitarme a pasar a tu casa? —dije sonriente, me tenía a mitad de la puerta.
  


  
    —Claro, pasa, llevo rato esperando que llegues.
  


  
    —Por cierto, mira, tengo algo para ti —dije mostrándole la pulsera que su hermano me había regalado en la feria a la que fuimos.
  


  
    —Gracias —dijo mientras le ayudaba a ponérsela en su mano derecha.
  


  
    Nos fuimos hasta su cuarto y nos quedamos de pie, él desabrochó la hebilla de mi cinturón y luego bajó mi bóxer para empezar a masturbarme.
  


  
    Me dio mucho placer sentir sus cálidas manos sobre mi cadera. Sin pensarlo mucho dirigió su boca hacia mi pene y comenzó a comenzó con el sexo oral haciéndome gemir con cada instante que pasaba.
  


  
    Terminé corriéndome y el muy tonto escupió, yo sólo lo miré sin decir nada.
  


  
    —Me da asco... en serio.
  


  
    —Yo no he dicho nada —reí pasando mi mano sobre su pelo.
  


  
    Me incliné en la cama y lo besé, un sonido nos interrumpió, nos dimos cuenta de que estaban tocando la puerta.
  


  
    —Que... ¿Esperas a alguien?
  


  
    —¡Mierda! ¡Mi prima y Luis! Quedamos en ir al centro comercial.
  


  
    —Supongo que son ellos.
  


  
    Me apresure para vestirme y él hizo lo mismo solo que fue más rápido y salió hacia la sala para abrir la puerta. Salí corriendo tras él y me quedé sentado en el mueble que estaba cerca de la puerta, Canelo abrió y miré a dos chicas desconocidas junto con Luis; supongo que una de ellas es con quien fue a ver la película de "Hannah Montana". Luis clavó su mirada sobre la mano de su hermano y luego sobre mí, tratando de descifrar si la pulsera era la misma que me había regalado.
  


  
    Las chicas sólo se miraron, Luis y Tino no supieron qué decir, mientras que yo... yo sólo quería desaparecer.
  


  
    Los tres pasaron mientras mi mente aún divagaba, Luis no dejaba de mirarme.
  


  
    —Primo. Veo que tienes compañía —dijo la chica que estaba a la izquierda de Luis.
  


  
    —Sí prima. Es un amigo que pensaba llevar también, y veo que tú igual has traído a alguien —le respondió Canelo mirando a la otra chica de pelo lacio y vestido café medio escotado.
  


  
    —Sí, se llama Alicia; quería presentártela desde hace tiempo. Anda soltera como tú, así que hoy la invitas al cine, primo.
  


  
    Sin querer puse mala cara, el tarado de Luis seguía mirándome desde la puerta.
  


  
    —Bueno. Él es Edgardo —habló Canelo presentándome a su prima.
  


  
    —Hola, qué tal. Yo soy Marifer, la prima de Tino, mucho gusto.
  


  
    Creo que se había echado mucho perfume ya que empalagaba de tanto olor. Me había caído mal por el hecho de haberle traído a Tino a una tipa que sin duda era guapa, caí en cuenta de que ya antes la había mirado en algún lugar.
  


  
    —Entonces espérame, me voy a dar un baño. Comento mientras invitaba a las chicas quienes se sentaron en el sofá.
  


  
    —Vaya Tino tiene bien aseada la casa. Lo bueno de todo esto, es que pronto volverá Christian —comentó Marifer
  


  
    —Entonces espérame, me voy a dar un baño. Ya sé, prima; así que prepárate que dará sus buenas fiestas.
  


  
    —Obviamente sí. Acuérdate hace cuatro años. Bueno, no creo, estabas pequeño, pero yo y los otros primos la pasábamos muy bien en sus fiestas.
  


  
    —Entonces, ¿Te gustó mi hermano? —preguntó Luis.
  


  
    —Es lindo —dijo la otra chica apenada.
  


  
    —Luis, ¿Podemos salir un momento? —lo interrumpí.
  


  
    Las dos chicas me miraron, en especial la tal Marifer, que me pasó la vista de los pies a la cabeza.
  


  
    —¿Y cómo fue que le diste la pulsera a tino? —preguntó con un poco de molestia en su voz.
  


  
    —Es mía, yo puedo hacer con ella lo que se me dé la gana, ¿No?
  


  
    —¡Pero no dársela a mi hermano!
  


  
    —No vengas con celos, ya habíamos dejado aclaradas las cosas, ¿O no?
  


  
    —Sí, pero dime, ¿Dónde quedo yo en esta historia?
  


  
    —No sé... sinceramente no lo sé... Me gusta pasar tiempo contigo, pero quiero más a tu hermano.
  


  
    —Eso lo tengo claro, pero también me gusta pasar tiempo a tu lado
  


  
    —¿Qué pasa Luis?, entra a la casa —interrumpió su prima.
  


  
    —Bueno, le dices a Tino que no podré ir con ustedes, ya es tarde y debo recorrer media ciudad para llegar a casa.
  


  
    Me fui de ahí, no tenía interés en salir con esa chica que le estaba consiguiendo citas a su primo. Trataba de recordar dónde la había mirado.
  


  
    Al subirme al autobús una llamada entró en mi celular, no conocía el número, pero la clave era la de esta ciudad.
  


  
    —¿Bueno? —dije encendiendo el altavoz.
  


  
    —Godz. ¿Cómo es que te has ido sin despedirte de mí?
  


  
    —Ya era tarde Tontino, lo siento.
  


  
    —Es que yo quería llevarte al cine.
  


  
    Mi corazón se enloqueció al escucharlo decir eso.
  


  
    —Otro día Canelo, un día de estos será.
  


  
    —Bien... Por cierto, gracias por la pulsera. Luis también me ha dicho que se miraba cool dejándome sin palabras frente a las chicas cuando me pregunto quién me la había regalado, tuve que mentir diciendo que yo mismo la había comprado.
  


  
    —Entonces, diviértete mucho en el cine Canelo.
  


  
    —Gracias.
  


  
    "Maldito Luis", pensé luego de colgar la llamada...
  


  
    Llegué a la plaza donde tomaría el segundo autobús para ir a casa. Mi teléfono vibró recibiendo un mensaje:
  


  
    “que tal maricón, no sé qué te
  


  
    traes con mis primos, pero
  


  
    no pintas nada en esta historia.
  


  
    Así que aléjate, o yo misma
  


  
    me encargaré de ti."
  


  
    Cerré el mensaje poniendo mi cabeza sobre la ventanilla mientras iba rumbo a casa. Era obvio, esa chica era una maldita perra.
  


  
    Por fin pude recordar dónde la había visto; era la acompañante de Verónica, aquella vez que tuve una discusión en el parque con la pelirroja.
  


  
    "No sé de qué vas,
  


  
    pero no eres nadie
  


  
    para decirme
  


  
    qué hacer y qué no. Bye!"
  


  
    Decidí responderle ese mensaje todavía en el trayecto a casa.
  


  
    Faltaba poco más de un mes para terminar el semestre, aún no le había dicho nada a Tino, además sentía atracción por su hermano.
  


  
    —oye Santi. ¿Y si me das un consejo? —dejó la computadora para prestarme atención)
  


  
    —¿Sobre Tino y Luis? Bueno, si te gusta Luis, decídete y lánzate por quien creas que vale la pena.
  


  
    —No hablo de eso... Es que en un mes me iré al pueblo y no le he dicho nada a Tino. ¿Crees que sea posible terminarlo de una manera poco dolorosa?
  


  
    —Si es eso, tanto él como tú la pasarán mal. Eso si realmente lo quieres, pero si te ha valido como hasta ahora, no creo que tú sufras.
  


  
    —Deja de echarme eso en cara, que comienzo a sentir culpa.
  


  
    —Mira Gado, deberías de... En fin, es igual... Como dices, en un mes te vas; mejor dile tus razones y trata de ser honesto.
  


  
    —Bueno gracias, pero no me ayudas en mucho.
  


  
    Me mandaron al local muy temprano para abrirlo. Llegué media hora antes de clases, bajando del autobús me encontré a Rey David.
  


  
    —Qué rollo Kung Fu. ¿Que tú no vives en otra colonia?
  


  
    —Qué onda Rey. Bueno sí, pero a veces voy al trabajo de mi hermana a abrir su negocio.
  


  
    —¿Ah sí? ¿Y qué negocio tiene tu hermana?
  


  
    —Un local de venta de verduras, y así.
  


  
    —Ah mira que bien. Yo también le ayudo a mi hermana en su negocio.
  


  
    —Muy bien.
  


  
    Llegamos al salón, ahí estaban Nataly, junto a Zayra y sus amigas. Nataly me miró llegar al lado de su novio.
  


  
    Me fui a mi lugar a sentarme y esperar a algún amigo para no estar tan solo.
  


  
    —¡Hola Gado! —dijo por detrás Aristeo, acomodando su mochila en el pupitre de junto.
  


  
    —¡Hola Aris!
  


  
    —Oye Quería saber si para el proyecto de Química, ya tienes compañero.
  


  
    El profesor Julio había encargado pasar en un cuadernillo impreso los ejercicios de la materia. La verdad aún no tenía con quien hacerlo, él era el último que hubiera imaginado.
  


  
    —No, aún no. Pensaba decirle a Lety y Carmela.
  


  
    —Bueno, si quieres, puedes unirte con nosotros. Maricruz responderá todos los ejercicios y nosotros los pasamos a la computadora. ¿Qué dices?
  


  
    —Sí, está bien
  


  
    Miré llegar a Luis en compañía de Gerónimo. No eran celos, pero no me gustaba verlos juntos.
  


  
    —Luis ¿Ya tienes equipo para lo de Química? —le pregunté curioso.
  


  
    —Si, será Gerónimo y mi hermana —respondió sonriente.
  


  
    —Ah vale.
  


  
    —Por cierto, ayer la pasamos muy bien, de lo que te perdiste—prosiguió entusiasmado.
  


  
    En eso llega Laura al salón
  


  
    —Buenos días jóvenes, pueden sentarse. Ya tengo los resultados del examen, daré primero la lista de quienes han exentado:
  


  
    Zayra, Benjamín, Pascual, Aristeo, Maribel, Isbec, Edgardo, Maricruz, Gerónimo y Bárbara...
  


  
    Los demás deberán presentar el examen final. Los que reprobaron, lo volverán a hacer en próxima fecha:
  


  
    Abish, Rey David, Gabriela, Ana, Lorena y Aracely, Leticia.
  


  
    —Creo que es injusto, yo terminé el examen y creo que tenía la mayoría de los ejercicios correctamente —recriminó Lety.
  


  
    —Para mí has reprobado, y harás de nuevo el examen extraordinario.
  


  
    —Eso es injusto, no se vale.
  


  
    —No pienso discutir contigo Leticia. Ahora si me permites, debo dar mi clase.
  


  
    —Creo que ella tiene razón, además el trabajo que nos encargó para su materia también cuenta. —replicó Barbie.
  


  
    —Mira Bárbara, no te metas que a ti te exente de milagro, no me obligues a ponerte el examen final.
  


  
    Bárbara resopló suspiros y no discutió con Laura.
  


  
    —¿Alguien más tiene un inconveniente con su calificación? Nadie más dijo nada y comenzó a escribir en el pizarrón, tomando nota de lo que escribía.
  


  
    Antes de salir a receso nos tocaba una hora de fútbol, Laura optó por que esta actividad extraescolar se tomará temprano, por el calor que estaba haciendo.
  


  
    —Muchas gracias por exentarme —le dije a Laura mientras guardaba sus cosas.
  


  
    —Tuviste 9.4 de calificación, como sea, es muy buena calificación, tienes potencial creo que te irá bien en la otra escuela a la que te piensas transferir...
  


  
    —Ahh... Muchas gracias.
  


  
    —Bueno, vamos a la cancha... Por cierto, ¿Puedes comprarme una botella de agua? —dijo sacando su monedero.
  


  
    Fui a la tienda que está a lado de la escuela, ahí me encontré a Luis que compraba una Coca Cola.
  


  
    —¿Agua? Eso hace daño —dijo entre risas.
  


  
    —Díselo a Laura, a ver qué te dice ella.
  


  
    —No, si yo no he dicho nada —su risa era encantadora.
  


  
    —Por cierto, que mala onda que no hayas exentado el examen final, hicimos un buen trabajo.
  


  
    —No te preocupes, que miré el examen y no ando tan mal, sólo que no di con el promedio, pero 8.9 está muy bien, al menos para este semestre.
  


  
    —Oye, ¿Qué tal si pasas hoy por la casa para platicar? —le pregunté, tenía que decirle mis nuevas decisiones.
  


  
    —Suena bien solo hoy en la madrugada llegó un primo de Estados Unidos y los demás primos queremos celebrar la ocasión; es más, ya le pedí permiso a Laura para salir después del receso.
  


  
    —Que mal, ni modo, entonces será otro día; vámonos al campo —dije andando mientras me adelantaba.
  


  
    Miramos jugar a las mujeres. Nataly sabía jugar bien, aunque su hermana Zayra no. Yinely y Ana, una amiga de ellas, no lo hacían tan mal; le hacían difícil el juego a Bárbara, a Fabiola y a Lety que andaban muy sudadas.
  


  
    Tocó el turno de los chicos, ganando el equipo de Emmanuel quien, junto con Ángel y Rey David jugaban a la perfección. Aristeo, Benjamín y Luis también jugaban muy bien, este último jugaba en equipos de su familia con sus primos. Pascual, Gerónimo y yo no éramos tan buenos en el fútbol.
  


  
    —¡Maldición!, ¡Perdimos! —dijo molesto Aristeo.
  


  
    —Ya, tranquilo, no seas exagerado —le dije.
  


  
    —Bueno. Será porque tú no sabes, pero a nosotros nos importa este juego.
  


  
    —¿Tanto así?
  


  
    —Sí Kung Fu. Mientras tú andabas en la tienda, Laura nos dio una buena noticia. El próximo semestre competiremos en torneos contra otras escuelas, eso será increíble. Nos ha dicho que jugamos muy bien así que formará un equipo de hombres y otro de mujeres —dijo Benjamín muy emocionado.
  


  
    —O sea que, aunque no se lleven bien con Rey, estarán en el mismo equipo. Quizás Laura lo hace para que el grupo ya no esté dividido —dije riendo.
  


  
    —Sea como sea, ¡Yo tengo que estar dentro! —exclamó Luis.
  


  
    —Kung Fu, estarías bien de defensa en el equipo —sugirió Pascual.
  


  
    —Bueno, es que para el otro semestre tengo otros planes —dije haciéndome el interesante.
  


  
    —¿Y eso por qué? —cuestionó Aris.
  


  
    Pues ya que había abierto la boca, no quedaba más que continuar, sabiendo que Luis escucharía.
  


  
    —Me cambio de escuela el próximo semestre, ya pedí la transferencia a Laura esta mañana.
  


  
    —Bueno, entonces inscríbete, y prepárate que tu nueva escuela perderá —dijo Luis bromeando,
  


  
    —No, no creo que compitan conmigo, porque la escuela a la que iré está lejos de aquí, digamos que a unas cinco horas.
  


  
    —No... ¿A poco regresas a Papantla? —cuestionó Aristeo.
  


  
    —Así es.
  


  
    Estuvimos un rato afuera tomando aire, Luis se acercó.
  


  
    —¿Por qué no me dijiste que te ibas?
  


  
    —Apenas estoy en eso, por eso te invite hoy a casa, además no exageres que ni Canelo sabe. Por favor, guárdame el secreto, ¿Vale? —dije suplicante.
  


  
    —No hay problema. Entonces las cosas entre tú y mi hermano terminarán, ¿Verdad? —dijo sentándose a mi lado.
  


  
    —Así parece. Me iré una temporada, pero pienso regresar.
  


  
    —Ah... Eso es lo que querías hablar conmigo.
  


  
    —Sí, quiero ponerle fin a todo esto. Pensar más las cosas y saber qué hacer de mi vida. Quiero a Tino, pero tú también te has ganado más que mi amistad.
  


  
    —Bueno, si así lo has decidido, adelante.
  


  
    —Entonces, amigos como desde el principio, bueno, desde antes que intentaras besarme y golpearme
  


  
    —Yaaa... Claro que sí Godz, así será.
  


  
    Nos fuimos al salón donde ya pronto entraría el maestro de Historia.
  


  
    —¿Así que te piensas ir Gado? —dijo Maricruz tomándole una foto a su novio.
  


  
    —Ah, ya te dijo tu novio —dije mirando a Aristeo que posaba sentado en su banca.
  


  
    —Sí, ya me lo comentó anda, ponte a su lado, les tomaré una foto a los dos.
  


  
    Me puse de pie a lado de Aristeo y sonreí, me gustó como quedó la foto.
  


  
    La clase de Historia de México comenzó, estaba muy feliz por mi calificación en Matemáticas.
  


  
    —Bueno jóvenes, aún no termino de calificar exámenes, así que mañana sin falta les daré sus resultados —dijo el maestro Proceso al finalizar su asignatura.
  


  
    Al finalizar ya miré a Luis, se había retirado antes para ir a convivir con su primo. Barbie se había ido con Ángel, de los demás no supe más, así que me retiré sin despedirme de nadie.
  


  
    Al llegar a casa y entrar al cuarto, encontré a Santiago muy apurado haciendo una maleta.
  


  
    —¿Y eso? —pregunté mirando cómo cerraba su maleta.
  


  
    —Nada, me voy, hoy presenté el último examen, oficialmente estoy de vacaciones y me marcho a Papantla.
  


  
    —Ah que bien.
  


  
    —Sí, ya me voy, porque el autobús sale en una hora y es por eso que ando a las carreras. Ya me voy, pórtate bien y nos vemos.
  


  
    —Claro, tengo pensado irme a trabajar a la zona arqueológica de Tajín, quizás le pida empleo a tu padre.
  


  
    –Claro, yo le comento, ¡Nos vemos! —dijo saliendo de casa.
  


  
    No tenía mucho rato de haber tomado el taxi cuando Santi marcó a mi teléfono:
  


  
    —Oye, por cierto, mi tía dijo que llegaría un poco tarde, ya que iría al centro a comprar algunas cosas.
  


  
    Me metí al cuarto, prendí la computadora y me puse a buscar una de esas páginas a las que hacía rato no revisaba; porno gay.
  


  
    Un video llamó mi atención. Empezaba con dos chicos jugando luchitas, lo que me recordó mi primera experiencia, la de Fernando, en los campos de fútbol de mi pueblo.
  


  
    Entre que sus cuerpos se juntaban, fueron poniéndose cachondos. Comenzaron a tocarse y darse de besos, luego sin desnudarse, empezaron a masturbarse mutuamente, sacando sus miembros erectos...
  


  
    Al poco tiempo acostado en el pasto, uno de los chicos tomó al otro de sus piernas, se las llevó al hombro y se le abalanzó para penetrarlo. Batalló un poco, mientras que el segundo chico hacía gestos de dolor y placer al mismo tiempo.
  


  
    Al ver que el pene no entraba, el tipo que penetraba lubricó con saliva y volvió a penetrar ahora con más facilidad, dando pie a los movimientos de mete y saca, brindándole al pasivo un máximo placer que se le notaba en el rostro.
  


  
    Así siguieron hasta que el chico terminó por correrse dentro del culo de su acompañante.
  


  
    Eran las 7 de la tarde y la familia aún no llegaba, así que me puse a hacer algunas labores y darme un baño. Moría de hambre, pero decidí esperarlos, estaba con el mejor de los ánimos.
  


  
    No podía estar más feliz, si tenía un estupendo promedio en Matemáticas. En la secundaria batallé con esa materia; Arisbeth y Rebelde fueron quienes me apoyaron.
  


  
    Escuché el ruido de la camioneta estacionarse, así que apagué la televisión y salí al encuentro de la familia, miré a mi hermana y a mi sobrina bajar unos libros.
  


  
    —¿Y eso?
  


  
    —Son unas enciclopedias que fuimos a comprar —respondió mi hermana.
  


  
    —¡Ayúdale a tu hermana! —ordenó mi cuñado quien sacaba cargando a mi sobrino de la camioneta.
  


  
    Aproveché el momento para decir que me había ido muy bien en Matemáticas.
  


  
    —¿Qué crees? ¡Me he sacado un 9.4 en Matemáticas!
  


  
    —¿Y ya eso te emociona? Se supone que es tu obligación estudiar. No haces nada, es más, cómo es tiempo de exámenes, no te hemos puesto a trabajar, así que es tu deber traer buenas calificaciones, no en una, si no en todas las materias —dijo mi cuñado quien estaba detrás de nosotros.
  


  
    —Pues sí hermano, Anderson tiene toda la razón, no haces nada en casa, tenías tiempo para estudiar y haber venido con un 10 no sólo en Matemáticas, que seguro es la única donde te fue bien —remató mi hermana, tirando mi alegría a los suelos.
  


  
    De mi cuñado podía aceptar lo que fuera, pero no me esperaba que mi propia hermana me dijera algo así. Mi autoestima quedó hecha una mierda, quería llorar de coraje, pero tuve que aguantar.
  


  
    —Termina de bajar y de meter las cosas —finalizó diciendo mi cuñado para luego entrar ellos a la casa.
  


  
    Me senté en la camioneta queriendo llorar, una lágrima se me escurrió por la mejilla. Mi hermana salió y me miró cabizbajo. Lloré al decirle que sus palabras me habían dolido, ella me confortó con un gran abrazo, pero el daño ya estaba hecho...
  


  
    En los resultados de otros exámenes me fue bien, ya que también exenté Historia de México con 10 y la materia de Ética y Valores con 9 de calificación.
  


  
    En inglés tuve un 8, mientras que conseguí otro 10 en la materia de Informática del maestro Capistran.
  


  
    Era domingo y quedé de salir con Canelo, tenía que decirle que me iría a vivir de nuevo al pueblo, me pasé la mañana con mi monólogo interno omitiendo los sentimientos y encuentros sexuales con Luis, tuve que posponer la tarea de Química que haría con Aristeo para el siguiente fin de semana.
  


  
    Llegué alrededor de mediodía, a esa casa donde Canelo estaba viviendo los últimos meses, luego de salir en desacuerdo con su madre, por darse cuenta de que su hijo era bisexual, y por querer imponerle a Verónica.
  


  
    Toqué la puerta y me llevé una sorpresa, al ver salir a un chico un poco mayor que Tino con una cerveza en la mano. Era de piel blanca como mi chico, más este tenía una barba de chivo la cual se le miraba atractiva, usaba una camiseta negra que dejaba notar sus marcados músculos.
  


  
    Por un momento se me cayó la baba al ver que me miraba desconcertado.
  


  
    —Hola... Oye, ¿de casualidad está Tino en casa? —pregunté nervioso.
  


  
    —Ah sí, pásate si gustas.
  


  
    —Sí, gracias.
  


  
    —Eres Godz, ¿Cierto? Canelo dijo que, si llegabas, lo esperaras, se acaba de meter a bañar —habló sentándose en el sofá con una cerveza en la mano.
  


  
    Era el mencionado primo que vivía en los Estados Unidos, dueño de la casa y que había regresado. Tenía un toque parecido al de Tino, era algo encantador. Estaba algo borracho y por un momento lo imaginé estando desnudo, era muy atractivo, ¡Casi me da una erección!
  


  
    Escuché unos pasos, era Canelo quien venía a mi encuentro, su primo no me quitaba la mirada de encima; ¿Y si la tal Marifer le había contado algo?
  


  
    A estas alturas ya nada me importaba, las cosas estaban por tomar un rumbo diferente.
  


  
    —Como ya te diste cuenta Godz, él es mi primo, quien volvió de Estados Unidos, y está en su casa —dijo cuando caminábamos a la parada de autobuses, notando algo raro en su voz.
  


  
    —¿A dónde iremos?
  


  
    —Vamos a la plaza cerca de aquí —dijo sonriendo.
  


  
    Le hizo la parada a un taxi, pero nos ignoró así que guardó su billetera, pero se le cayeron tres papeles al suelo y se los levanté, mirando uno de ellos: "Ángeles y Demonios".
  


  
    —Sí... Ayer fuimos al cine.
  


  
    —Y seguro llevaste a la amiguita de tu prima —recriminé molesto.
  


  
    —Sí, pero ella fue quien la invitó —dijo con la voz más alta.
  


  
    —Bueno, no quiero hablar de eso. Necesito decirte algo, pero no sé cómo empezar... ¡Hey! ¿Estabas tomando cerveza?
  


  
    —Unas cuantas, pero ando bien, empieza con lo que quieres decirme.
  


  
    —Bueno, es que mi padre vino hace unas semanas, me pidió que terminando el semestre me fuera al pueblo un tiempo.
  


  
    —Eso es lo que haces cada que son vacaciones desde que te conozco, siempre te vas —dijo sin dar importancia.
  


  
    —Pero esta vez pienso ir por más tiempo, al menos hasta terminar la prepa —dije sin más.
  


  
    —Ah sí... ¿Y qué quieres que te diga?, ¿Que llore o sufra como otras veces? Pues te equivocas, si vienes para hacerme sentir eso, no va a funcionar Godz, sinceramente ya me harté de todo que tenemos. Si volví a buscarte, fue por tu insistencia; si tú te diste cuenta preferí mantenerme alejado de tu vida, así que mejor aquí dejamos todo. Espero que esto sea para bien y dejemos de andarnos con jueguitos.
  


  
    Me merecía eso y más, no podía hacerme la víctima, menos luego de haber estado con su hermano, tenía que aceptar su decisión.
  


  
    —Si esa es tu decisión, adelante Tino, eres libre de hacer lo que te plazca.
  


  
    —Claro que es mi decisión, quiero vivir mi vida, conocer más gente, explorar mi sexualidad, no quiero sentirme atado a Vero o a ti o a cualquier amiga que mi prima me presente, así que espero respetes lo que quiero.
  


  
    Me había partido los sesos varios días pensando en cómo decirle a Tino que me mudaría al pueblo sin herir sus sentimientos, él lo había puesto demasiado fácil.
  


  
    —Entonces es mejor tomar distancia un tiempo, sólo me iré dos años, pero prometo volver aquí en vacaciones...
  


  
    —No entendiste, ¿verdad? Lo nuestro se ha ido a la mierda desde hace tiempo, y tú también lo sabes.
  


  
    —Ya Tino, pero no hables de esa forma, además andas tomado y no sabes lo que dices.
  


  
    —Ah chingados, que no estoy pedo, no es nada.
  


  
    —Pues creo que sí, tú no hablas así.
  


  
    Así sin más, y con toda la naturalidad del mundo, era Canelo quien me estaba mandando a la mierda, en vez de haberlo hecho yo.
  


  
    —Bien, me voy en un mes saliendo de la prepa. Adiós.
  


  
    —Que te vaya bien entonces, Godz.
  


  
    —¿Es todo lo que dirás?
  


  
    —No tengo más que decirte
  


  
    —Bueno, espero que tengas suerte, supongo que las cosas que vivimos serán sólo recuerdos—. Dije dándole la espalda.
  


  
    No sé de dónde sacaba el valor para seguir adelante.
  


  
    Lo nuestro era cosa del pasado, llegó el momento de decirnos adiós, así funciona esto llamado vida, era tiempo de que cada uno juegue su partida.
  


  
    Tomé mi teléfono celular y me puse los audífonos, le di play a una de las canciones que Santi me había agregado al teléfono.
  


  
    En mis manos vuelve a estar
  


  
    A la hora de partir
  


  
    Los recuerdos servirán, para no sufrir
  


  
    Tantos años que viví
  


  
    Con el miedo a naufragar
  


  
    Hoy no puedo esperar más para ser feliz
  


  
    Con los años volveré
  


  
    Otra puerta se abrirá
  


  
    Pero hoy cierro mi pasado
  


  
    Sin rencor sin mal
  


  
    El poco amor que recibí
  


  
    Los recuerdos servirán
  


  
    Para burlar al olvido nada va a cambiar
  


  
    Iré a por ti
  


  
    En donde estés
  


  
    Es mi manera de empezar a vivir otra vez
  


  
    No olvidaré, nunca podré
  


  
    Lo que se queda aquí con el corazón en pie
  


  
    El poco amor que recibí
  


  
    Los recuerdos servirán
  


  
    Para burlar al olvido nada va a cambiar
  


  
    No olvidaré, lo que me dio
  


  
    Todos los años que viví
  


  
    A fuego lento se gravo
  


  
    Por todo lo que nos unió
  


  
    Me hice fuerte al decidir
  


  
    Y me destroza el corazón
  


  
    En el momento de partir
  


  
    (Me aferro a ti)
  


  
    Iré a por ti
  


  
    (No quiero ver)
  


  
    En donde estés
  


  
    (Como cae la tarde)
  


  
    Es mi manera de empezar a vivir otra vez
  


  
    (En la inquietud)
  


  
    No olvidaré
  


  
    (La última vez)
  


  
    Nunca podré
  


  
    Lo que se queda aquí con el corazón en pie.[10]
  


  
    Llegué temprano al salón de clases, así que me senté a observar a mis compañeros. Rey David, Nataly y Zayra llegaron juntos, los dos primeros eran pareja.
  


  
    Aristeo llegaba con Maricruz. Fabiola llegaba con Carmen, eran uña y mugre.
  


  
    Isbec, Yesenia y Blanca platicaban con Leticia.
  


  
    La chica hippie llegaba con su hermano Luis.
  


  
    Los bravucones platicaban sobre lo genial de su fin de semana.
  


  
    Estos días me pasaría trabajando y conviviendo más con Aristeo, haciendo la tarea para el maestro Julio, Maricruz se había ausentado por cuestiones de salud.
  


  
    —Hola Gado, ¿Podemos hablar?
  


  
    —Sí Luis, ¿Qué pasó? —dije sin darle mucha importancia mientras se sentaba a lado de mi pupitre.
  


  
    —Bueno, Tino me ha contado lo que pasó ayer.
  


  
    —Estaba tomado, creo. Y si, me mando a la mierda, pero qué más da, No puedo echarle nada en cara, luego de haber estado contigo, no creo que esta vez me quede el papel de víctima. Así que pienso irme, cosa que de todos modos tengo que hacer; dejar las cosas así, ya que de todos modos no podemos estar juntos.
  


  
    —Bueno, no sé qué decirte.
  


  
    Me pude desahogar con Luis porque de alguna manera él era mi medicina alternativa, quise darle un abrazo, pero Gerónimo miraba en nuestra dirección.
  


  
    —Gracias por tu amistad Luis —me limité a decir y él me regaló una gran sonrisa.
  


  
    Mire a Barbie sentada en una banca cerca del escritorio, tremenda sorpresa al mirar que Benjamín se acercó para saludarla.
  


  
    Desde el primer día de clases, ellos hacían mancuerna y eran inseparables, todos sabían que se querían, pero ninguno quería dar el primer paso para algo más.
  


  
    En el segundo semestre ellos se pelearon y Benjamín se hizo amigo inseparable de Naty quien llegó a dividir al grupo, y no se hablaron más.
  


  
    —Sí, a mí también me sorprende que esos dos estén hablando de nuevo —dijo Luis mirando cómo ella se reía por cualquier cosa que Benja le decía.
  


  
    —Me alegro por Barbie, esas amistades son las que realmente valen la pena.
  


  
    No fuimos los únicos al pendiente; al otro extremo del salón, Nataly y sus amigas, observaban a detalle.
  


  
    —Gado tenemos que comenzar con el trabajo de química, ¿Te parece bien comenzar mañana? —dijo Aris acercándose a mi lugar sin darle tanta importancia a Luis.
  


  
    —Me parece bien, además mi familia se irá de viaje así que puede ser en mi casa.
  


  
    —Me parece bien —respondió Aris saliendo del salón.
  


  
    —Ah... Con qué casa sola —musitó el chaval.
  


  
    —Sí. Mi hermana va de viaje a Catemaco por parte de la escuela de mi sobrina, mi cuñado estará de turno, y Santi está en casa de sus padres.
  


  
    —Bueno, aunque no te veo estando con Aristeo en.... —dijo riendo.
  


  
    —Que chistoso. Bueno, de igual forma, no es mi tipo.
  


  
    Me di cuenta de que, a lo lejos, Gerónimo nos estaba observando detenidamente.
  


  
    —Mira, ¿Ya has notado la forma en la que te mira Gerónimo?
  


  
    —No pienso creer tu cuento. Además, solo somos amigos y él es casi tan bipolar como tú.
  


  
    —¿Seguro que es bipolar? A mí me parece que es un engreído, pero de que le gustas, le gustas, lo sé desde que Laura nos puso en los equipos de fútbol
  


  
    —No sé, solo lo veo como un amigo.
  


  
    —¿Y con las chicas, alguna en especial?
  


  
    —Bueno me voy, que ya llegó el maestro de Historia —dijo retirándose, dejándome con esa duda.
  


  
    Durante la semana no dejaba de darle vueltas al asunto con las cosas que Canelo me había dicho.
  


  
    Él mismo había puesto fin a lo que sea que tuvimos, luego de eso me enfrasque en aceptar su decisión de no volver a buscarlo. En unos días el semestre terminaría y me marcharía al pueblo de mis sueños, miedos y temores
  


  
    No pienso sufrir una vez más.
  


  
    —Oye, es un poco tarde, casi me voy a casa —dijo dejando de escribir y acomodándose en la silla para estirar su delgado cuerpo.
  


  
    —Sí, lo sé. Ya sólo falta la presentación, yo la puedo terminar.
  


  
    —Muy bien. Mañana no puedo, mejor vengo el domingo y vamos a imprimir las hojas.  —dijo tomando sus cosas.
  


  
    En la sala mi hermana acomodaba algunas cosas, tenía su salida en un rato, mi cuñado aún no llegaba.
  


  
    —Hermano, en la estufa está la cena. Sírvele a tu amigo y coman juntos.
  


  
    Aristeo dijo que no con su cabeza, pero igual terminó aceptando, y se quedó un rato más.
  


  
    Luego, casi a medianoche, llegó mi cuñado y se llevó a mi hermana al punto de partida. Yo me quedé un rato más en la computadora.
  


  
    Durante el sábado mi cuñado no se apareció por la casa en ningún momento, se suponía que le tocaba descanso; la pasé aburrido.
  


  
    Al día siguiente estaba toda la familia como si nada en el desayuno; el señor enojón también andaba ahí, apresurado con su uniforme de policía. Mi hermana estaba muy emocionada, me platicó cómo le fue en el viaje.
  


  
    La tarde de ese domingo fui con Aristeo a la papelería, y luego a casa de Maricruz, quien quedó encantada en cómo nos quedó el trabajo de química. Teníamos que entregarlo mañana, día del examen.
  


  
    Mi teléfono estaba fallando, se reiniciaba solo. Recibí un mensaje de Luis y nos pusimos a platicar de varias cosas. Nos habíamos hecho más amigos de lo normal, se me vino a la mente esa reconciliación entre Bárbara y Benjamín, a nosotros nos había sucedido algo igual. No volvió a mencionar a su hermano en las conversaciones, cosa que le agradecía sobremanera.
  


  
    Por la tarde que aún restaba del domingo acompañé a mi hermana al templo evangélico, ahí vi a David, un viejo conocido. Tenía meses sin ir a ese lugar, no me gustaba mucho asistir.
  


  
    Andaba cansado y con sueño.... Mi cuenta regresiva estaba en marcha, un final se encontraba a la vuelta de la esquina.
  


  
    Faltaban tres semanas para finalizar las clases, en esa semana iniciaríamos con los exámenes finales. Yo había exentado tres materias: Matemáticas, Historia y Ética; sólo presentaría cuatro exámenes que no veía complicados.
  


  
    El viernes nos dirían cómo quedarían conformados los equipos de fútbol. Los chicos andaban muy inquietos; A Aristeo y compañía no les parecía que Rey David o alguno de esos bravucones quedará como capitán.
  


  
    Laura, Margarita y Capistran estaban organizando torneos con otras preparatorias o secundarias para llevarlos a cabo en las últimas dos semanas.
  


  
    En casa todo era normal; Anderson regañándome de vez en cuando, mi hermana ocupada en el trabajo, y en la preparación de la graduación de mi sobrina Thelma quien terminaría la primaria.
  


  
    Abrí mi red social. Ahí tenía agregada a Nataly, con quien me llevaba bien antes de que el grupo se dividiera y a varios compañeros de clase.
  


  
    Me sorprendí al ver una publicación en la que insultaban a esta chica de ojos verdes; subieron una foto con la etiqueta de su nombre, en dicha foto aparecía la chica en un diminuto traje de baño, estaba editada con palabras que se repetían “zorra, piruja, puta”. En los comentarios varios chicos del salón e incluso de otros grados comenzaron a escribirle cosas vulgares. Sea como sea, ella no se merecía algo así, cosa que al acosador no parecía importarle. Era muy humillante que medio salón estuviera leyendo cosas privadas; Rey David intervino para defender a la chica.
  


  
    Al día siguiente ella no asistió a clases por pena a lo que le fueran a decir, pero Rey y Zayra dejaron bien en claro, que fuere quien fuere la iba a pagar muy caro.
  


  
    —Zayra que mal plan lo de tu hermana, seguro y es esa misma persona, la de los correos anónimos —opinó Lety.
  


  
    —Den por hecho que sí, pero ¿quién? —dijo Benjamín que estaba a lado de Bárbara.
  


  
    —Bueno, mañana se le pasa a la niña —habló Fabiola con indiferencia.
  


  
    —Intenta ser más empática Barbie, de verdad que no es justo que alguien ande acosando a los demás y se oculte detrás de una computadora, y bueno, cambiando de tema, a mí me preocupa que Laura elija a los capitanes de los equipos de fútbol, que si lo hace y elige a algún bravucón, eso va a dividir más al grupo —expresó Isbec.
  


  
    —Tú estás loca Isbec, —dijo Emmanuel.
  


  
    —Emma, ¿Pero acaso tú dejarías que Ángel sea el capitán?, todos sabemos que te mueres por serlo. No sé qué es lo que Laura pretende con esto, si no que distanciarnos más; no se me ocurre otra cosa.
  


  
    —Bravo, bravo, Isbec —entró Laura palmeando con un toque dramático— Niña, no sé qué pretendes con eso, pero déjame decirte que te equivocas, el viernes conocerán una sorpresita que les tengo; además lo del fútbol no fue idea mía... Bueno, saquen sus libros, que comenzaré a darles el temario para el examen. Los que han exentado pueden salir, y sin hacer escándalo, por favor.
  


  
    Salimos al pasillo, Benjamín se apartó dejando a Bárbara sola para irse con Zayra e Isbec, así que me acerqué a la hippie para hacerle compañía.
  


  
    —Pobre tipa, exagera. Sólo han sido unos simples comentarios, que autoestima tan baja tiene la pobre —dijo Bárbara molesta.
  


  
    —¿Y es eso lo que molesta a Barbie?, ¿O es por Benjamín?
  


  
    —¡Ah maldita sea! La próxima vez la haré pasar más vergüenza.
  


  
    —¿Fuiste tú?
  


  
    —Ya, ya. No me mires así, ni que fuera para tanto... Sí, fui yo, pero guárdame el secreto, ¿Vale?  Blanca y Fabiola me ayudaron, le robaron la memoria SD a su cámara digital, puedes creer que también tiene fotos de Rey desnudo, no es una santa, además siempre se sale con la suya.
  


  
    —Ay Bárbara, pues qué te digo... Eres muy mala.
  


  
    Miramos a Abish y a Ángel salir del salón.
  


  
    —Oye bonita, ¿Tan rápido terminaron el examen? —habló la chica hippie preocupada.
  


  
    —Abish. No pienso dejarte morir sola. Aquí estoy contigo, siempre y cuando me apoyes para estudiar —dijo el bravucón.
  


  
    —Nos suspendió el examen porque me miró cruzando miradas con Ángel, pero ni siquiera hablamos solo fueron miradas y nada más, sinceramente no me importa, estudiaré por mi cuenta, me vale lo que la vieja esa piense —Dijo limpiándose las lágrimas.
  


  
    Más tarde Aristeo y Maricruz se acercaron para hacernos compañía el resto de la hora.
  


  
    Finalizó la semana de exámenes y con ello había asegurado un buen promedio.
  


  
    Al mediodía Laura nos había citado en el patio para darnos una noticia importante.
  


  
    —¿Qué será lo que Laura trama?
  


  
    —No sé amor, pero me da curiosidad saberlo. —escuché la plática entre Aristeo y Maricruz.
  


  
    Los alumnos que se graduarían este año andaban ocupados con la maestra Dora.
  


  
    Ángel entró al Salón y cruzamos miradas.
  


  
    El chico había cambiado drásticamente su actitud desde que “estudiante anónimo” había expuesto en un correo lo sucedido en su anterior escuela-
  


  
    —No me mires así.... ¿O te gusto?
  


  
    —¿Gustarme?, ¿Tú?  —dije vacilando.
  


  
    —¿Así que te vas a ir?  —preguntó acercándose más.
  


  
    —Si, me iré a mi pueblo terminando el semestre
  


  
    —¿Ah, tan mal te tratamos? Bueno, no es que sea contra ti, sino que es la naturaleza de serlo; ya sabes, así como contigo, también lo aplicamos a los demás. Es mejor aplicarla a que nos la apliquen.
  


  
    —¿Entonces ya has perdido también? Recuerda que ya te la han aplicado; esos correos y el acoso anónimo.
  


  
    —Haré como que no escuché eso.... Vale, pues qué te digo. No somos grandes amigos, pero como compañero, deseo que te vaya bien en tu nueva escuela.
  


  
    —No seas menso, aún faltan dos semanas —dije irónico.
  


  
    —No seas menso tú, llegando ese día ni pienses que me despediré de tí, así que aprovecha que hoy ando de buenas
  


  
    —Ah bueno. Mira ya vete a tu lugar, que ya sonó el timbre y los demás están por entrar al salón.
  


  
    Laura reunió a todos en el salón, Margarita también estaba ahí presente. Aristeo y Benjamín traían un pastel y los desechables, Zayra y Emmanuel los refrescos.
  


  
    —Gracias por la espera chicos. Primero les entregaré la lista de los que jugarán fútbol... Las chicas son:
  


  
    1: Lety.
  


  
    2: Isbec.
  


  
    3: Yesica.
  


  
    4: Maricruz.
  


  
    5: Bárbara.
  


  
    6: Lorena.
  


  
    7: Pascuala.
  


  
    8: Nataly.
  


  
    9: Fabiola.
  


  
    10: Carmen.
  


  
    11: Evelin.
  


  
    12: Ana.
  


  
    13: Gabriela.
  


  
    14: Cecilia.
  


  
    15: Blanca.
  


  
    Margarita tomó ahora la palabra.
  


  
    La lista de hombres es:
  


  
    1: Emmanuel.
  


  
    2: Francisco.
  


  
    3: Benjamín.
  


  
    4: Aristeo.
  


  
    5: Pascual.
  


  
    6: Luis.
  


  
    7: Iván.
  


  
    8: Gerónimo.
  


  
    9: Ángel.
  


  
    10: Gustavo.
  


  
    11: Rey David.
  


  
    Faltarán más chicos para completar el equipo, los cuales serán reclutados del otro semestre. Los capitanes serán dos mujeres y dos hombres.
  


  
    Volvió a tomar la palabra Laura.
  


  
    —Así es chicos, yo ya hablé con ellos. Esto que quede claro, no es competencia entre el grupo, si no que será contra otras escuelas. Estas dos semanas que quedan serán de pruebas. Pasen al frente quienes serán los capitanes; Susana y Blanca por parte de las mujeres, Luis y Ángel por los chicos. Espero puedan organizarse, que el siguiente semestre será de intenso trabajo.
  


  
    Laura partió el pastel y comenzaron a repartir las rebanadas.
  


  
    —Muchas felicidades Luis —le dije cuando se volvió a sentar a mi lado.
  


  
    Estaba muy feliz por el nombramiento. Sabía cómo lograrlo, su familia amaba ese deporte; sus primos, su hermano, además de que él jugaba muy bien.
  


  
    Todos los chicos eran muy fanáticos al fútbol así que estarían entrenando constantemente para los torneos con las otras escuelas que se vendrán el próximo semestre.
  


  
    —Hola chicos, muy buen provecho, bueno, no la voy a hacer tanto de emoción, pero les tengo una sorpresa —habló Capistran dando unos pasos en la puerta, llamando la atención de todos.
  


  
    Abrió el paso a la puerta para que una silueta entrara a su lado. Un tipo delgado, alto, de pelo corto y de bigote, quien sonrió y alzó la mano para dirigirse a nosotros.
  


  
    — Profe Octavio.
  


  
    —Octavio.
  


  
    —Pero si es el maestro Octavio.
  


  
    Varios se emocionaron al ver de nuevo al director. Estaba de regreso con nosotros, el maestro favorito de todos, bueno, de casi todos.
  


  
    —Hola jóvenes. Me da mucho gusto volver a verlos nuevamente. Como se los prometí hace unos meses, para fin de cursos estaría de regreso. Estas dos últimas semanas vamos a echarle todas las ganas posibles, entrenaremos con los maestros para los torneos que se vienen —dijo emocionado mientras varios aplaudimos.
  


  
    Nos quedaban dos semanas para finalizar el ciclo escolar. Después de eso regresaría a mi pueblo.
  


  
    Terminé el desayuno, me sentí un poco cansado porque salí con Anderson por la madrugada hacia la central de abastos para comprar frutas y verduras que mi hermana necesitaba para su negocio.
  


  
    Esta semana comenzaban los entrenamientos, era requisito ir para cumplir con las fechas del calendario escolar, así que sólo asistíamos de 9:00 AM a 11:00 PM.
  


  
    Acabé de exhibir la verdura y continué con la fruta, evitando ensuciar la camisa blanca del uniforme. La maestra Laura, quien seguiría en el cargo de directora hasta terminar este semestre, tuvo la grandiosa idea de fomentar el deporte, cosa que no me gustaba realizar.
  


  
    —Si no terminaste, así déjalo, no se te vaya a hacer tarde —me dijo Anderson desde afuera, quien leía el periódico.
  


  
    Alcancé a mirar que tenía su atención en la imagen de un policía sangrando, seguramente era alguno de sus compañeros.
  


  
    —Claro, ya me tengo que ir —dije apurado tomando mi mochila.
  


  
    Tomé el autobús hacia la escuela, ahí me encontré a Fabiola, que iba en los asientos de atrás.
  


  
    —¿Fabiola? Que milagro encontrarte aquí —dije sonriendo.
  


  
    —Si Gado. Fui por unos tenis a casa de una amiga, ya sabes, para lo del fútbol —dijo dejando ver la comisura de sus labios, enmarcando una sonrisa a medias.
  


  
    Al llegar me separé, dejándola en compañía de Abish. Sin saber por qué lo hacía, me dispuse a buscar con la mirada a Luis, encontrándose en compañía de Ángel y de Gerónimo, tratando de ponerle aire a un balón, mire a Aris y Benjamín caminando en su dirección y me apresure para alcanzarlo.
  


  
    —Hola Aristeo —dije tomándolo del cuello, Benjamín no me dio importancia y siguieron caminando al frente.
  


  
    —Tan seria es la cosa de motivarnos que Laura compró balones nuevos —comentó jovial Benjamín mirando a Ángel.
  


  
    —¡Si, está genial!, además nos comentó que tendremos un partido amistoso con unos chicos de último grado de secundaria —comentó Luis.
  


  
    — Eso no vale, van a perder contra nosotros —dijo Aristeo entre risas.
  


  
    —Pues es obvio que van a perder, en este equipo estamos los más talentosos —Exclamó Emma llegando en compañía de Rey.
  


  
    Los chicos se fueron al campo, quedándome con Luis, en el otro extremo del campo se encontraba el equipo de mujeres en compañía de Octavio, Capistran y Gerónimo. Laura iba a su encuentro.
  


  
    Los rayos de sol comenzaron a sentirse sobre mi piel y pronto comenzaría a sudar.
  


  
    —Mira que mi hermana y Nataly hacen un esfuerzo en jugar las dos para el mismo equipo.
  


  
    Las chicas desbordaban energía y rivalidad pateando el balón, se notaba que ninguna se caía muy bien.
  


  
    —Llegarán a una tregua.
  


  
    —Posiblemente sí —respondí.
  


  
    —Te veo más tarde, tengo que jugar.
  


  
    —Suerte.
  


  
    Caminé hasta una banca donde me senté para observar jugar a los chicos, me sorprendió ver a Gero acercarse hacia mi dirección.
  


  
    —Vaya mierda esto del del fútbol. Ya ves por qué no me gusta —lo escuché hablar, hasta que me di cuenta de que era a mí a quien se dirigía.
  


  
    No me caía en lo absoluto, porque sabía mis preferencias, o mejor dicho el tonto de Luis le había contado que sentía atracción por mi e incluso le hablo de nuestros encuentros sexuales, además que también los tenía con Canelo.
  


  
    Miré a Gero sin decir nada y sonrió.
  


  
    —Solo a este grupo de tonto se les ocurre jugar con este clima tan caluroso. —le respondí sonriendo.
  


  
    Teníamos al menos algo en común; el fútbol no nos apasionaba tanto como al resto de los chicos de clase.
  


  
    Anderson habló conmigo para decirme que podía seguir viviendo con ellos si aún quería.
  


  
    Los días en Preparatoria Higueras iban en cuenta regresiva, pero todos andaban en tiempos de tregua por el cierre de cursos.
  


  
    La Chica Hippie comenzaba a llevarse mejor con Nataly y sus amigas, al menos en el tema del fútbol. Ahora la del conflicto era Fabiola, quien no quería participar a lado de Nataly ya que al final Rey era novio de la chica; finalmente Laura tomó la determinación de sacarla del equipo.
  


  
    —Por cierto, Gado, me comentó mi brou Canelo que quiere hablar contigo —dijo Luis mientras salíamos del salón.
  


  
    —Ah, ¿Y eso? —dije cortante.
  


  
    —Deberías verlo y hablar.
  


  
    —No tengo interés.
  


  
    —¿Pero estás bien? Digo, es que no me gusta verte triste.
  


  
    —Luis, no jodas con ese tema por favor. Y sí, todo anda bien.
  


  
    A lo lejos miré a Gerónimo que forcejeaba con Iván, tratando de meterlo al baño de hombres.
  


  
    —Espérame, ahorita vengo.
  


  
    Luis se quedó distraído comiendo su sándwich, mientras yo fui a ver qué traían esos dos.
  


  
    —A mí no me importa eso. ¡Tú dame la USB y listo!
  


  
    —¡No te daré nada! así que si quieres ir a contarle a todo el mundo quién envía los correos anónimos ¡Ve y hazlo! Pero te recuerdo que los dos estamos implicados en este asunto.
  


  
    Me había pasado casi todo un semestre odiando y culpando al bravucón de Ángel.
  


  
    No debía sorprenderme que al final él era el responsable de esa mierda ya que era sobrino del maestro de Informática, pero ¿Qué ganaba con esto?
  


  
    —No me interesa delatarte, pero quiero que publiques los correos anónimos que tenemos pendientes además teníamos un trato —decía Iván.
  


  
    —¡No lo haré!, ¡Así que haz lo que quieras! —le recriminó.
  


  
    Iván comenzó a meter mano dentro de las bolsas del pantalón.
  


  
    Luis llegó al lugar de la escena. Una vez más este chico llegó con su papel de héroe, metiéndose donde no lo llamaban, al igual que yo.
  


  
    —¡Déjalo en paz Iván! —le gritó.
  


  
    —¡Tú no te metas!  —respondió Iván molesto.
  


  
    —¡Me meto porque es mi amigo!
  


  
    Iván lo dejó y se alejó. Gerónimo estaba nervioso.
  


  
    —¿Qué pasó? —preguntó Luis.
  


  
    —Nada, ya sabes, tonterías —dijo nervioso.
  


  
    —No empieces con estupideces Gerónimo, que escuché lo que estaban hablando, ¿Qué onda con esa USB? —le recriminé molesto.
  


  
    —¿Cuál USB?  —preguntó Luis.
  


  
    —¡Esta! —respondió Gero sacando un objeto metálico color plateado.
  


  
    —Vamos al salón de cómputo ahí podemos ver que tiene —le dije a Luis.
  


  
    Llegamos y vimos que Ángel estaba en la puerta enviando un texto desde su teléfono.
  


  
    —¿Y ahora que se traen? —preguntó curioso.
  


  
    Luis cerró la puerta dejándolo afuera. Se tardó un tiempo en que esa máquina lenta iniciara, luego insertó la memoria USB, y abrió una carpeta de nombre "Anónimos".
  


  
    Una escalofriante lista de documentos de Word se desplegó:
  


  
    Aristeo y Maricruz; El chico machista y enamorado.doc
  


  
    Benjamín; El perro faldero de Bárbara y Nataly.doc
  


  
    Luis y Gado; un romance gay.doc
  


  
    Emmanuel; un rico con adicciones.doc
  


  
    Dora; La amante de Julio.doc
  


  
    Zayra; la amante de Octavio.doc
  


  
    Yesenia y Lety; una pareja de lesbianas.doc
  


  
    Rey David; (Fotos).doc
  


  
    Luis y yo quedamos perplejos. No terminé de leer la lista, pero era mucho material altamente sensible, hasta los maestros estaban incluidos.
  


  
    —Lo siento, sé que no me van a creer, pero, es justo lo que estaba evitando, que se hicieran públicos —dijo entre lágrimas.
  


  
    Luis tomó la memoria con una seriedad en su rostro que no había visto nunca.
  


  
    —Gero sabes que lo más razonable es hablar con Capistran, supongo que él sabrá qué hacer en estos casos —Habló Luis con un tono de madurez en su voz.
  


  
    Gerónimo salió primero del salón un tanto pensativo, camino a nuestro salón y Luis fue tras él. Al chico le cambiaron las facciones, sabía que no había retorno para las consecuencias de sus actos.
  


  
    Me quedé pensativo al verlo salir de ahí, estaba molesto al enterarme que este tipo había sido quien envió ese correo, en el que expuso mis preferencias sexuales.
  


  
    Molesto por haberle echado la culpa y hacerle tanto drama a alguien que no tenía que ver con esto.
  


  
    Además, tenía otro archivo con el nombre de Luis y mío, tal vez exponiendo mis encuentros sexuales y seguramente también implicaban a Tino, porque el tonto le Luis le había contado cosas.
  


  
    Salí del salón siguiendo a Luis y Gero, afuera seguía Ángel, que miraba a esos chicos alejarse.
  


  
    —¿Qué pasó con esos dos?
  


  
    No tenía idea de lo que estaba ocurriendo, pero también estaba implicado en esta historia, era el momento para ponerle un punto final.
  


  
    Gerónimo tenía muchos correos que pretendía divulgar que, de no ser así, los hubiera eliminado.
  


  
    —¿De verdad quieres saberlo?
  


  
    —Dime, no seas tan dramático.
  


  
    —Angelito. Resulta que hemos descubierto al anónimo de los correos —dije consciente de actuar con total premeditación.
  


  
    —¿Enserio? Dime. Tengo que arreglar ese asunto —dijo cerrando y chasqueando los puños.
  


  
    —Pues ni nada más ni nada menos, que el tonto de Gero.
  


  
    Salió de prisa tras ellos, y yo también sin decir nada más. El bravucón iba decidido a todo; la suerte estaba de su lado, los demás compañeros estaban en los juegos de fútbol, y los maestros andaban ocupados con los alumnos que se graduarían.
  


  
    Llegamos a nuestro salón, Luis estaba frente a Gerónimo cuando Ángel apareció.
  


  
    —Así que fuiste tú el estúpido que mandaba los correos.
  


  
    Luis movió la cabeza en mi dirección en modo de desaprobación, a lo cual hice caso omiso. Este individuo nos había hecho ser parte de la comidilla escolar, y ahora era mi momento de cobrarlas.
  


  
    —Puedo explicarlo —dijo entre lágrimas.
  


  
    —No te hagas pendejo Gero, si tú lo has escrito todo, lo acabo de ver todo en la USB que trae Luis —recriminé.
  


  
    —Pero fue Iván el de la idea, luego todo se me salió de las manos. Todo comenzó para causar pleitos entre los bravucones. La idea era que ellos se pelearan entre sí, Iván seguiría siendo el popular, como antes de que llegara Ángel.
  


  
    —Luisito será mejor que me entregues esa USB por la buenas porque sería una pena golpearte.
  


  
    —No pienso darte nada, se la voy a entregar a Capistran.
  


  
    En un abrir y cerrar de ojos, Ángel le propinó un buen puñetazo a Luis, quien terminó de rodillas en el suelo. Sacó la memoria USB de la camisa de Luis y se le fue encima a Gerónimo, dándole tremendo golpe en la nariz, brotando la sangre de inmediato. Ángel se retiró del lugar llevándose la memoria.
  


  
    Me acerqué a ayudar a Luis, quien se incorporaba apoyándose en uno de los pupitres.
  


  
    —¡Vete! ¡No me toques! ¿Ya viste quien es el doble cara? —me gritó.
  


  
    Sus palabras me dieron directo al corazón, lo peor, es que tenía la razón por mi actuar impulsivo.
  


  
    Gerónimo salió del salón. Yo no sabía qué responderle a Luis; no sabía qué decirle, y a la vez quería decírselo todo. Quería decirle que me gustaba pasar tiempo a su lado, que me gustaba desde la primera vez que tuvimos sexo, que hasta había dejado de pensar en su hermano, pues con aquel todo había terminado.
  


  
    Quería decirle que me gustaba pero que, por cobarde, nunca lo hice. Ahora él estaba enojado conmigo, por mi pésimo proceder.
  


  
    —Perdóname. No era esa mi intención. Es que me molesta que lo apoyes, que siempre estés ahí al pendiente de él. Eso me enoja, me dan celos —dije triste y arrepentido.
  


  
    Me miró sin saber qué decir, fui yo quien lo abrazó, sintiendo el fresco aroma de su loción. Era un hecho que lo adoraba, no quería aceptar que Luis me gustaba desde hace tiempo, porque su hermano me tenía ciego de amor, del cual nada quedaba.
  


  
    Si lo besaba en este momento, estaría comprometiéndome a ilusionarlo. Luis siempre me había querido; intentó besarme la primera vez en aquel solitario lugar de las vías del tren, a lo que yo no accedí, y terminó por golpearme, en el descontento de que había conocido primero a su hermano antes que a él.
  


  
    Sin buscarlo aprendí a quererlo, y lo sucedido hace unos instantes, era la prueba que necesitaba para confirmarlo. Pero ahora todo estaba decidido, no podía aspirar a nada más; en unos días me estaría yendo de este lugar y no era mi intención darle alguna esperanza de algo que no era posible por más que mi alter ego sexual lo deseará en la intimidad.
  


  
    —Muchas gracias, Luis, pero por qué no te vas a buscar a Gero, seguro te necesita —le dije sonriendo, dejando de abrazarnos.
  


  
    —¿Qué le pasó a Gerónimo? Lo miré en los baños con la nariz sangrando —apareció preguntando Aristeo.
  


  
    Salimos y miramos a lo lejos que Bárbara y Nataly lo ayudaban.
  


  
    —Esas dos trabajan muy bien en equipo, pareciera que siempre han sido amigas —dijo Aristeo antes que Luis y yo preguntáramos.
  


  
    Estos días eran tiempos de tregua, esperaba que la próxima semana las cosas siguieran de ese modo.
  


  
    Barbara y Naty mejoraron su relación.
  


  
    Todas las chicas colaboraban en el equipo.
  


  
    Ángel se acercó a Luis al día siguiente de la discusión, estábamos descansando bajo la sombra de un árbol.
  


  
    —Luis, toma la memoria USB de Gero, eliminé todos los archivos, disculpa por golpearte, pero quería hacer justicia por mi propia mano, aunque no vale la pena, quiero seguir estudiando aquí y también quiero estar en el equipo de fútbol para el próximo ciclo escolar.
  


  
    —Descuida Ángel, claro que estarás en ese equipo, necesito que me ayudes con el entrenamiento.
  


  
    Gero no aceptó mis disculpas, así que opté por mantener distancia.
  


  
    El fin de semana me sentí algo sólo, Santi ya no me hacía compañía, pero lo mejor es que aun podíamos seguir comunicados por mensajes de texto.
  


  
    Gado:
  


  
    Te extraño, ando aburrido
  


  
    lo bueno que la próxima
  


  
    semana me iré al pueblo.
  


  
    Santiago:
  


  
    Que bien, por cierto
  


  
    mi padre tiene a un ayudante
  


  
    así que no creo que ocupe a
  


  
    Además, estoy ayudando también.
  


  
    Gado:
  


  
    No importa, de todas formas
  


  
    iré a buscar trabajo, es
  


  
    temporada de vacaciones
  


  
    así que más de alguno puede contratarme.
  


  
    Me envió una foto de su bebida fresca favorita; una chamoyada de tamarindo, que se me hizo agua la boca; ¡Vaya que la estaba pasando estupendo!
  


  
    Santiago:
  


  
    ¿Y qué haces ahora?
  


  
    Gado:
  


  
    Estoy descargando música
  


  
    Pero se terminaron los CDs grabables.
  


  
    Santiago:
  


  
    busca entre mis cajones,
  


  
    tengo un reproductor MP3,
  


  
    tiene capacidad como para 100 canciones
  


  
    casi no lo uso así que te lo regalo.
  


  
    Gado:
  


  
    Gracias Santi, eres increíble.
  


  
    Abrí el primer cajón y ahí estaba, así que me dispuse a conectarlo a la computadora para transferir algunas canciones.
  


  
    Más tarde miré un mensaje en mi teléfono:
  


  
    Canelo:
  


  
    ¿Podemos hablar?
  


  
    Mi corazón se emocionó y una sonrisa apareció en mi rostro.
  


  
    Gado:
  


  
    No hay mucho que hablar, pero dime.
  


  
    Me fui a la cocina por un vaso de leche y algo de pan, esperando me regresara el mensaje.
  


  
    Canelo:
  


  
    Quería verte una última vez en persona
  


  
    antes de que te vayas
  


  
    Gado:
  


  
    Lo que me dijiste la última vez
  


  
    lo tengo claro, dejemos esto por la paz.
  


  
    Canelo:
  


  
    Godzi, por favor.
  


  
    Gado:
  


  
    Estaré ocupado en la mañana
  


  
    y tarde iré al centro, no puedo.
  


  
    Canelo:
  


  
    ¿Te veo en el parque del centro?
  


  
    estaré esperándote a las 6 de la tarde.
  


  
    Luego de veinte días sin saber nada de él, mañana lo volvería a ver.
  


  
    Llegué puntual y no tardó en aparecer.
  


  
    Traía una camisa verde y un pantalón vaquero donde colgaban algunas llaves y unas botas color café.
  


  
    —Hey, ya ando aquí. ¿Cómo estás? —dijo al verme.
  


  
    —Bien, te miras bien galán con ese porte vaquero.
  


  
    —Lo sé, es ropa que mi padre me regaló, se me mira bien, te pedí vernos porque creo que merecemos una despedida sin rencores.
  


  
    —¿Y cómo es esa despedida?
  


  
    —Quedar en buenos términos, no sé, al menos no quiero que te vayas recordando como el malo de la historia
  


  
    —Entiendo, ¿Y entonces?
  


  
    —Aquí están las llaves de Beto ¡Vamos al mercado! ¡Quiero que ese sea nuestro lugar de despedida!
  


  
    El mercado Jáuregui es el punto de abastecimiento más importante del centro de Xalapa; es un lugar grande, que cuenta con dos plantas de locales comerciales.
  


  
    Entramos por el local de Martha, mi antigua jefa, una persona de buen corazón, siempre tuve un buen trato.
  


  
    Pasamos por los locales de productos naturistas y seguimos con rumbo a la bodega. Por suerte la frutería de al lado estaba cerrada, su propietario se imaginaba mis asuntos con Tino; más de una vez nos miró entrar a la bodega, los días en que me escapaba de la escuela para venir a verlo.
  


  
    El mercado me traía recuerdos que jamás podré olvidar. Aquí fue donde conseguí mi primer trabajo luego de establecerme en esta ciudad, y el más importante de todos, el haber conocido al Chico Guapo, del que me enamoré desde el primer momento.
  


  
    De su vaquero sacó las llaves y abrió uno de los candados.
  


  
    Canelo abrió la puerta metálica y un olor al que ya no estaba familiarizado, impregnó no sólo mis fosas nasales, si no hasta los recuerdos; era ese olor a semillas, chiles secos y demás productos.
  


  
    —No seas niña. Ya antes trabajaste aquí, no salgas con que huele raro.
  


  
    —He olido cosas peores.
  


  
    Encendió un foco amarillo, que no iluminaba mucho pero que era suficiente para contemplar su belleza.
  


  
    —¿Sabías que es un delito invadir propiedad ajena? Si nos cachan, podríamos tener problemas —dije preocupado.
  


  
    —Que va, es domingo y además Beto no trabaja hoy.
  


  
    —Confiaré en ti —dije serio, sentándome sobre una caja.
  


  
    Tomé sus dos manos con las mías y comencé a acariciarlas. Su olor a perfume invadió mi olfato. Era como lo recordaba. Una vez más estaba con el Chico Guapo, en el lugar donde todo dio inicio.
  


  
    Toqué su mejilla, grabando cada instante su rostro; tantas cosas vividas, hoy tendrían su punto final.
  


  
    Metí una mano por debajo de su camisa verde y acaricié sus pezones. Con la otra mano abrí la hebilla de su cinturón y batallando, desabroché el botón y bajé el cierre de ese pantalón ajustado, dejando notar el bulto de su erección.
  


  
    Traía su bóxer holgado del Club América. No sé si aún seguía jugando fútbol, luego de tanto tiempo alejado de su familia.
  


  
    Saqué su pene del bóxer, él sólo observaba gozando de placer, soltando un par de gemidos cuando comencé con el sexo oral.
  


  
    Acto seguido; él me quitó mi playera azul mientras yo me bajé el pantalón, comenzando así el juego.
  


  
    Lubricó mi trasero con saliva y sentí su erección entrar lentamente. Al principio sentí dolor, pero fue acelerando poco a poco hasta hacerme sentir placer.
  


  
    Así estuvo un buen rato, hasta que se corrió. Dio unos gemidos, y terminó besándome.
  


  
    Se sentó a un lado mío. Yo también me incorporé para hacer lo mismo, tocar su mejilla y darle un beso en la boca. Lo cálido de su saliva y ese pequeño bigote que traía, siguió dando más motivos para sentirme excitado.
  


  
    Nos dejamos envolver otra vez por la pasión. Nada importaba, yo quería ser feliz y en este momento lo era a su lado, teniendo sexo con sabor a despedida.
  


  
    Nunca me imaginé todo lo que pasaría a lado de este chico. Nunca me imaginé que llegaría a quererlo tanto, luego de peleas y discusiones sin sentido, sólo por llevarnos la contraria; siento que esa era nuestra manera de decirnos que nos queríamos.
  


  
    Siempre negaba que además de las mujeres también le atraían las personas de su mismo sexo. No acepta ser bisexual, este chico sí que era muy complicado.
  


  
    Sus labios estaban sobre mi miembro a punto de estallar.
  


  
    Tomó la iniciativa para que lo penetrara, así que me senté para que él se acomodara. Me excitó ver sus nalgas al momento de sentarse sobre mi miembro, luego se fue acomodando hasta que lo penetre completamente. Así estuvo unos minutos, hasta que me corrí.
  


  
    Quedamos sudados y cansados.
  


  
    —¡Esto ha sido genial! —dijo incorporándose para vestirse.
  


  
    —¡Lo mismo digo! —respondí subiéndome el bóxer.
  


  
    Mientras Canelo se ponía los vaqueros ajustados, sonó su teléfono, y como yo estaba más cerca, respondí activando el altavoz, mirando el nombre en la pantalla "Verónica".
  


  
    —Hola Albertino solo te hablo para decirte que voy llegando a la plaza donde quedamos de vernos, espero que no tardes porque se nos hará tarde para ir a casa de tu mami —se escuchó una voz suave y chillona.
  


  
    Tino dejó de acomodarse el pantalón, esperando cuál sería mi reacción.
  


  
    Fue inevitable no sentir celos, porque al final Verónica y él estaban destinados a estar juntos.
  


  
    Le acerqué el móvil para que tomara la llamada, mientras yo procedí a vestirme y a escuchar la conversación.
  


  
    —Bueno. Llego en media hora. Termino de vestirme y salgo para allá.
  


  
    Me amarré las agujetas mientras él se ponía la camisa. Había pasado más de un minuto y nadie decía nada, hasta que me decidí a romper el silencio.
  


  
    —Bueno, Canelo, me voy —dije sin más.
  


  
    —¡Godz, espera! ¡Tengo que hacerlo, lo siento!
  


  
    —¿Hacer qué?
  


  
    —Mi madre me invitó a cenar. quiere hacer las paces, le dije que iría con Vero y el niño porque ella aún no conoce a su nieto.
  


  
    —¿Y entonces? tú eres libre de hacerlo, además tú y yo sólo nos vimos para despedirnos, me voy feliz por ti, por todo. Conocerte ha sido lo mejor que me pasó aquí.
  


  
    —¿Entonces no te importa eso?
  


  
    —No seas dramático.
  


  
    —Bueno Godzi será mejor que nos vayamos de esta bodega porque no quiero tener problemas —sugirió.
  


  
    —Vámonos.
  


  
    Esos días de diciembre, aquellas pláticas por la mañana antes de empezar las jornadas, cuando comíamos y trabajábamos juntos, las peleas, los días de lluvia que no hacíamos nada, las pláticas con Celsa y Gaudencio, o cuando simplemente sólo venía con él y sus primos a caminar al parque. Tantas aventuras vividas en este gran mercado.
  


  
    Y al final de cuentas, todo terminaba, en el mismo lugar en que inició.
  


  
    Salimos del mercado, el chico tomó un rumbo diferente, lo miré alejarse tratando de asimilar cuándo, o si es que lo volvería a ver nuevamente pero quizás esta era la despedida, me puse los audífonos y le di play a una canción.
  


  
    Ni me escondo, ni me atrevo
  


  
    Ni me escapo, ni te espero
  


  
    Hago todo lo que puedo
  


  
    Pa' que estemos juntos
  


  
    Cada vez me importan menos
  


  
    Los que piensan que no es bueno
  


  
    Que haga todo lo que puedo
  


  
    Pa' que estemos juntos
  


  
    Medicina alternativa
  


  
    Tu saliva en mi saliva.
  


  
    Es física o química
  


  
    Ni me miras, ni te quiero
  


  
    Ni te escucho, ni te creo
  


  
    Pero siento que me muero
  


  
    Cuando os veo juntos
  


  
    Cada vez me importas menos
  


  
    Pues olvido cuando bebo
  


  
    Aunque sienta que me muero
  


  
    Cuando os veo juntos
  


  
    Medicina alternativa
  


  
    Tu saliva en mi saliva
  


  
    Es física o química
  


  
    La mitad de lo que hemos vivido
  


  
    Hace más ruido
  


  
    Que el ruido de un cañón
  


  
    Y un corazón
  


  
    De hielo herido
  


  
    Se ha derretido
  


  
    En su colchón
  


  
    Medicina alternativa
  


  
    Tu saliva en mi saliva
  


  
    Es física o química
  


  
    La mitad de lo que hemos vivido
  


  
    Hace más ruido
  


  
    Que el ruido de un cañón
  


  
    Y un corazón
  


  
    De hielo herido
  


  
    Se ha derretido
  


  
    En su colchón.[11]
  


  
    Llegamos apresurados al evento. El acto cívico estaba por comenzar, así que bajé en compañía de Leticia y Carmela, al campo de fútbol que estaba a lado de la preparatoria, ahí donde hacíamos las prácticas de este deporte.
  


  
    Mis compañeras se adelantaron y yo busqué entre los demás a Luis. Como era de esperarse, Gerónimo estaba con él, así que preferí no acercarme, aunque más tarde lo haría, antes de irme tenía un regalo que darle como despedida.
  


  
    Los chicos que se graduaban estaban muy felices, entre ellos, la hermana mayor de Maricruz, familiares de algunos de mis compañeros de clase, la novia de Pascual y otros más. El evento fue sencillo, nada como las grandes celebraciones de mi pequeño pueblo.
  


  
    Los chicos estaban conviviendo mejor. La tregua entre Bárbara y Nataly iba en serio.
  


  
    En la entrega de diplomas, el primer lugar lo obtuvo Zayra, el segundo fue un empate entre Maricruz y Benjamín, el tercer lugar fue para Aristeo.
  


  
    En otros asuntos, creo que mi mal proceder en mi venganza con Gero, me había traído mala suerte.
  


  
    El martes en el autobús, perdí mi teléfono, unas llaves, y mi memoria USB, en la que tenía varias cosas. No lo lamenté demasiado, además en mi pueblo no me haría mucha falta.
  


  
    En casa sabían que me iría un mes y medio, que regresaría por mis cosas. Estaba la opción de quedarme, porque en ningún momento me habían corrido, aunque mi cuñado fuese medio bipolar conmigo.
  


  
    De Tino supe que las cosas iban mejor con su madre. Luis me dijo en una pequeña plática que Beto llamó a su casa para que Canelo regresara a trabajar al mercado Jáuregui, Supongo que si regresaba tendría tiempo de sobra para pensar en mí.
  


  
    Yo había aceptado la invitación de mi padre de regresar al pueblo y continuar mis estudios allá. Aunque siendo sinceros, no tenía muchas relaciones o amigos. Los únicos conocidos eran mis excompañeros de secundaria; Arisbeth, Darío, Johana, y el tonto de Gerardo.
  


  
    Por lo que sabía, Arisbeth y Gerardo seguían en la preparatoria. De los demás no tenía idea, puesto que, en el pueblo, la mayoría de los chicos solo estudiaban hasta secundaria y después de eso, se iban al norte del país para trabajar. Yo había sido rescatado de esa estadística, gracias a mi hermana de Xalapa...
  


  
    Volví a lado de Leticia para sentarme junto a ella. Hoy era el último día de clases. Mañana sólo vendríamos por las boletas de calificaciones y hacer aseo en el salón. Los únicos que no vendrían serían los chicos del equipo, que tenían un partido de último momento, en la secundaria vecina.
  


  
    El evento de graduación duró poco más de dos horas. El sol estaba oculto por las nubes, era inicio del mes de Julio.
  


  
    Estuve un rato en compañía de Abish, al final las cosas con Laura se relajaron, y el estrés se disipó.
  


  
    Terminando el evento me fui al salón y Luis me alcanzó.
  


  
    —¿Así que te vas?
  


  
    —Sí Luis. Me voy el sábado, por cierto, te tengo un regalo.
  


  
    —¿De verdad? habló emocionado.
  


  
    —Bueno la verdad es que no me dio tiempo de envolverlo.
  


  
    Durante la semana había descargado más canciones y las había transferido al MP3 que Santi me había regalado.
  


  
    Decidí que sería un buen regalo para Luis, incluso le había comprado los audífonos para darle el detalle completo.
  


  
    —¿Un MP3? —dijo con un hilo de emoción en su voz.
  


  
    —Le agregue cien canciones, no me se tus gustos musicales, pero quiero que escuches una que te voy a dedicar.
  


  
    —¿Ahora dedicas canciones de despedida?
  


  
    —Bueno quizás sí, mejor escúchala —dije al tiempo que buscaba la canción para darle play.
  


  
    Sé que no soy perfecto
Hay tantas cosas que no quise hacer
Pero sigo aprendiendo
Yo nunca he deseado hacer aquellas cosas contigo
Entonces, tengo que decirte antes de irme
Que quiero que sepas
  


  
    Yo encontré la razón para mi
Para cambiar lo que fui
Una razón para comenzar de nuevo
La razón eres tú
  


  
    Perdón por lastimarte
Es algo que jamás podré olvidar
Aquel dolor que te hice sentir
Sólo querría poderlo borrar
Y ser lo que guarda tus lágrimas
Por eso necesito que sepas
  


  
    Yo encontré la razón para mi
Para cambiar lo que fui
Una razón para comenzar de nuevo
La razón eres tú
La razón eres tú
La razón eres tú
La razón eres tú
  


  
    Sé que no soy perfecto
Hay tantas cosas que no quise hacer
Entonces, tengo que decirte antes de irme
Que quiero que sepas
  


  
    Yo encontré la razón para mi
Para cambiar lo que fui
Una razón para comenzar de nuevo
La razón eres tú
  


  
    Yo encontré la razón para mostrar
Un lado de mí que no conoces
Una razón para todo que hago
Y la razón eres tú.[12]
  


  



  
    —¿Es enserio que existe esta versión en español?
  


  
    —Si, la descargué hace unos días, la letra me gustó mucho y fue inevitable pensar en ti.
  


  
    —Creo que explicas demasiado con esta canción, quiero decir, gracias, por dedicarme algo de despedida, bueno igual y también por el MP3 —habló el chaval en un tono rápido.
  


  
    —No tienes porque, con eso tú y yo quedamos en buenos términos, espero seas un buen capitán en el equipo de fútbol.
  


  
    Se nos acercaron Bárbara y Abish, que estaban repartiendo refrescos y botanas. Nos integramos al convivio de despedida. Hasta los bravucones estaban en tiempos de paz.
  


  
    Al día siguiente caminé un poco melancólico rumbo a la preparatoria, era el último día del semestre, tenía algunos sentimientos encontrados, pero aun así quería ver a mis compañeros para despedirme, además Laura y Dora estarían en la dirección entregando las boletas de calificación.
  


  
    Mi hermana no podía venir por mi boleta, así que en su lugar lo haría Anderson.
  


  
    —Bueno, entonces aquí lo espero.
  


  
    —Sí, ya me habló y va para allá, va saliendo del retén de policías, así que espéralo afuera de la escuela.
  


  
    Bárbara y los demás, escribían sus mensajes de despedida en las camisas, en el siguiente ciclo escolar, se cambiará el estilo y el color.
  


  
    Salí del salón, dejando la playera en mi pupitre, Anderson estacionaba la camioneta y luego lo llevé a la Dirección. Al final obtuve un promedio de 8.9.
  


  
    No me consideraba tan brillante, pero sí me esforzaba en dar lo mejor de mí.
  


  
    Anderson recogió mi boleta y partió sin decir más.
  


  
    —Kung Fu. Ven, ya te firmamos la playera —dijo Bárbara, al tiempo que veía bajar a una señora de un taxi.
  


  
    Bárbara también quedó asombrada, nos fuimos hacia el salón para que esa mujer no nos viera. Era la mamá de Canelo y de Luis.
  


  
    Reí al leer las cosas que escribieron Barbie, Abish, Carmen y Fabiola en mi camisa.
  


  
    Me quedé un rato más mientras unos salieron por cosas a la tienda.
  


  
    —Lety fue un placer conocerte, gracias por brindarme tu amistad —le dije sonriendo a esa chica.
  


  
    Algunos compañeros como Maricruz, Nataly y otras chicas se fueron a echarle porras a los chicos que jugaban en las canchas deportivas de la secundaria vecina, de todas maneras, me despedí de los que estaban en el salón.
  


  
    Luego de varios minutos, llegó Barbie, acompañada de un chico con rastas y medio hippie. Ella venía muy feliz y emocionada.
  


  
    —Conozcan a mi nuevo amigo. Ha venido a pedir informes para las inscripciones del próximo ciclo escolar. Yo misma lo llevé con Octavio.
  


  
    —Que tal a todos. Me llamo Jonathan, y vengo a pedir informes para cursar el primer semestre —habló el nuevo chico hippie.
  


  
    Estuvimos un rato más, hasta que Dora nos pidió salir ya que era hora de cerrar la escuela.
  


  
    Me despedí de Abish y tuvimos una pequeña charla.
  


  
    —Que mal que te vayas, te voy a extrañar, le dije a mis padres que te irías a tu pueblo y ellos me preguntaron si tenías problemas en casa de tu hermana, si era eso, me dijeron que te comentara que en nuestra casa te podías quedar sin problemas hasta terminar la preparatoria.
  


  
    —Gracias Abish y agradéceles a tus padres también por su generosidad, pero me voy por otras cuestiones familiares.
  


  
    Le di un gran abrazo, ella siempre se había preocupado por mí.
  


  
    —Mira Luis anda aquí, pensé que estaba en el partido amistoso con los chicos de secundaria.
  


  
    Note que caminaba hacia donde estábamos y llegó un poco cansado y lleno de sudor.
  


  
    —Edgardo, menos mal que aún estás aquí, pensé que ya no llegaría para decirte adiós, Gado que tengas un buen viaje y promete que me visitaras cuando vengas de vacaciones
  


  
    —Edgardo solo me queda desearte un buen viaje —habló Abish estrechándome un gran abrazo y luego se marchó.
  


  
    Caminé con Luis fuera de las instalaciones, nos quedamos bajo la sombra de un árbol donde algunas veces solíamos platicar.
  


  
    —Bueno quería dedicarte una canción como tú me dedicaste una —dijo sacando la memoria de Gero.
  


  
    —¿Y está en esa USB?
  


  
    —Si —respondió entregándomelo.
  


  
    Llegó el momento de despedirnos y me dio un abrazo.
  


  
    Al llegar a casa encendí la PC y metí la USB buscando a toda prisa la canción.
  


  
    Solo tenía un archivo y me senté en el borde de la cama para escuchar la letra.
  


  
    Gracias por escribirme esa canción
  


  
    Por arañarme el corazón
  


  
    Por ser así cómo tú eres
  


  
    Gracias por aguantar ese dolor
  


  
    Por inventar ese sabor
  


  
    Por hacerme siempre lo que quieres
  


  
    Gracias por los consejos que me das
  


  
    Por olvidarme si te vas
  


  
    Por no quererme un poco más
  


  
    Gracias por esas cosas que no se pueden contar
  


  
    Aprendí a sufrir
  


  
    Aprendí a reírme de mí
  


  
    Me reconstruí
  


  
    Tuve que decir que sí, que sí
  


  
    Gracias por caminar siempre al revés
  


  
    Por derretirte si me ves
  


  
    Por alargar ese momento
  


  
    Gracias por asumir ese papel
  


  
    Ya no sabíamos qué hacer
  


  
    Pero te fuiste justo a tiempo
  


  
    Gracias por ayudarme a que se duerma
  


  
    Por el cariño, la paciencia cuando todo iba mal
  


  
    Gracias por esas cosas que no se deben contar
  


  
    Aprendí a sufrir
  


  
    Aprendí a reírme de mí
  


  
    Me reconstruí
  


  
    Tuve que decir que sí, que sí
  


  
    Ya no seré lo que fui para ti una vez
  


  
    Pero puedes contar conmigo
  


  
    Aprendí a sufrir
  


  
    Aprendí a reírme de mí
  


  
    Me reconstruí
  


  
    Tuve que decir que sí, que sí
  


  
    Aprendí a sentir
  


  
    También a pasarlo bien sin ti
  


  
    Y me levante
  


  
    Cada vez que tropecé y caí
  


  
    Tuve que alejarme de ti
  


  
    Tuve que aprender a ser sin ti.[13]
  


  
    Me acosté en la cama recordando un sinfín de aventuras vividas a lado de esos chicos que poco a poco se fueron convirtiendo en grandes amigos, muchos momentos que le dieron un toque especial a mi vida. Cosas nuevas vendrían para ellos en el siguiente ciclo escolar y para mí también, porque en el pueblo de los sueños, miedos y temores siempre hay mucho que contar.
  


  



  
    
      Fin
    

  


  


  
    Siempre quise un amor correspondido, alguien que sin duda lo diera todo por ti, que estuviera siempre motivándote y siendo parte de tus logros, un amor cursi y empalagoso, pero a su vez lleno de coraje y valentía, tal vez ese amor solo existía en las novelas, o aun no tengo la fortuna de conocerlo, tengo dieciséis años, y a mi corta edad quiero comerme el mundo pero por otra parte tengo miedos y algunas frustraciones que no me dejan ser feliz, llegando a tener una batalla interna son los prejuicios que me rodean, porque estar con chicos teniendo sexo no es un tema bien recibido en mi familia, tampoco intento martirizarme con ese tema.
  


  
    Llegué temprano a la preparatoria, Emma estaba en su pupitre y me miró con mala cara, no quería hablar con él después de lo sucedido en su casa, se me caía la cara de vergüenza, desvié la mirada, en el otro extremo donde estaba Gero así que caminé a su dirección ignorando a Emma.
  


  
    —¿Que te pasó?, andas muy serio, ayer hasta andabas con la sonrisa de oreja a oreja.
  


  
    —Nada, pero prefiero no hablar del tema.
  


  
    —Oye sabes que el viernes tendremos el primer partido de fútbol. Mi tío acaba de pegar el póster afuera de la dirección además se rumora que vendrá personal que se dedica a reclutar jugadores para equipos profesionales de fútbol.
  


  
    —Entonces será una semana pesada de entrenamiento.
  


  
    —Por cierto, no te conté nada ayer pero el fin de semana salí con David ...
  


  
    —¿Quieres de suegra a Laura?
  


  
    —Es un poco complicado el asunto porque el chico aun no sale del closet.
  


  
    —¿Hola, interrumpo? —habló Alexander.
  


  
    —Para nada Alex, Oye ayer has faltado a clases. ¿Todo bien?
  


  
    —No la verdad que no pude, tuve un fin de semana fatal, una discusión con mis abuelos y además me mude de su casa, aun sigo con la mudanza.
  


  
    Miré que Gero poniendo mala cara y luego se puso a jugar con el móvil ignorando la presencia de Alex.
  


  
    —Te veo más tarde Gero. Le dije al tiempo que me levantaba del pupitre y salí en compañía de Alex.
  


  
    —¿Y todo bien?
  


  
    —No tanto, me preguntaba si estarías dispuesto a ayudarme a mover unas cosas hoy por la tarde.
  


  
    —Bueno, trabajo y salgo hasta las ocho de la noche, pero si no tienes problemas con gusto lo hago.
  


  
    —Claro, pásame tu número y nos ponemos de acuerdo por mensajes de texto, espero no molestar tanto ya ves que Gerónimo siempre me pone mala cara —dijo un poco más alegre.
  


  
    —¿Lo has notado? pero de todas formas ignora eso, para mí no es novedad.
  


  
    comencé a teclear mi número en su móvil cuando miré a Emma acercarse a mí.
  


  
    —Maricón, solo te lo diré una vez y espero que las cosas te queden bien claras. no te vuelvas a meter conmigo porque si no...
  


  
    Inmediatamente la escena pasó en cámara lenta, estaba a punto de confrontar a ese testarudo, no me dejaría insultar por alguien más tomando en cuenta que sus gritos habían llamado la atención de varios compañeros incluso hasta los de último año.
  


  
    —¿Si no, que Emmanuel? —habló Alexander dando dos pasos al frente.
  


  
    —¿Tú a qué te metes? ¿Que lo vas a defender porque es igual de homosexual que tú? ¿O que siempre se defienden entre ustedes?
  


  
    Intenté articular algunas palabras, pero el silencio se apoderó de mí.
  


  
    —Mira idiota, lo que yo haga con "esta" es muy mi problema —habló Alexander tocando su entrepierna, dejando marcar su paquete a la vista de Emmanuel.
  


  
    La mirada de Emma se quedó unos segundos allí abajo.
  


  
    —El problema no es contigo si no con este estúpido que me besó sin mi consentimiento —habló trastabillando.
  


  
    Maldita sea, ahora medio grupo escolar había escuchado eso y me sentí avergonzado.
  


  
    —Si quieres lo podemos arreglar, pero primero vienes conmigo, porque Luis me tiene a mi para defenderlo —habló Alexander lleno de valor.
  


  
    —Vale ya Emmanuel dejemos esto por la paz, ya te pedí disculpas, ¿Qué otra mierda quieres? dije sin importar que ahora Gerónimo y Barbara estuvieran acercándose para calmar la situación.
  


  
    El chico se volvió aun molesto.
  


  
    —¿Qué fue eso?, ¿Estás bien? — preguntó Barbara tomándome de la mano.
  


  
    Le di un abrazo para sentirme mejor y sentí la mano de Alex en mi hombro, por otra parte, miré a Gerónimo poner mala cara.
  


  
    

  


  
    

  


  
    GADO Y LUIS REGRESARAN…
  


  
    con una nueva playlist.
  


  
    UNA PLAYLIST PARA OLVIDARTE.
  


  
     
  


  


  
     
  


  
    [1] Laura Pausini “La soledad”
  


  
    [2] Cinco de enero “La serpiente”
  


  
    [3] Cinco de enero “En el día de hoy”
  


  
    [4] Cinco de enero “Un poco de paz”
  


  
    [5] Cartel de Santa feat Julieta Venegas “El dolor del micro”
  


  
    [6] María Daniela y su Sonido Lasser “Pobre estúpida”
  


  
    [7] Carlos Baute y Martha Sanches “Colgando en tus manos”
  


  
    [8] Panda “Mi muñeca”
  


  
    [9] Cinco de enero “Nada va a cambiar”
  


  
    [10] Cinco de enero “Con el corazón en pie”
  


  
    [11] Despistaos “Fisica o Quimica”
  


  
    [12] Hoobastank “The reason” (versión en español)
  


  
    [13] Despistaos “Gracias”
  


  


  
    
      Acerca del autor
    

  


  
    Eduardo Jimenez
  


  
     
  


  
    nacido en Veracruz, México, es un escritor cuya historia de vida ha sido forjada en un entorno humilde y trabajador. Su niñez y preadolescencia transcurrieron en un entorno marcado por las carencias propias de las zonas rurales. Fue en esta tierra de raíces profundas donde Eduardo empezó a comprender y vivir su vida sentimental a una edad temprana. Las experiencias y desafíos de su vida en el campo influyeron de manera significativa en su desarrollo como adolescente y, eventualmente, como escritor.


    El período entre la escuela secundaria y la preparatoria resultó ser un punto de inflexión en su vida. Fue durante estos años que Eduardo encontró la inspiración para su primera obra, "Ni son machos y son muchos". Esta obra, nacida de sus propias experiencias y reflexiones, exploró temas profundos y personales que resonaron en un amplio público.


    Ahora, con su segunda obra, "Canciones y Confesiones: una Playlist para Olvidarte", Eduardo continúa su viaje literario y la historia que comenzó en su primer libro. Esta nueva entrega promete llevar a los lectores a un viaje emocional y revelador, donde la música y las confesiones se entrelazan en una travesía de autodescubrimiento y superación. La historia continúa, y los personajes evolucionan en esta apasionante saga literaria.

  


  


  
    
      Libros de este autor
    

  


  
    Ni son Machos y son Muchos: una playlist de íntimos recuerdos
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